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LA PRINCESA ESMERALDA 


Mitsuhiro Monden 


Índice de personajes 


Kisa 


Muchacha de Ichinomiya por cuyas venas corre la sangre de los 
hábitos esmeralda; se la desprecia con el apodo «la Infame». 


Ikuru 


Herrumbre repudiada de Sannomiya, guardador de tycoon. 


Urei 


Médica que reside en la ryorui de Sannomiya. 


Sai 


Hábito negro de Ichinomiya. 


Toh 


Hábito negro de Ichinomiya, veedora de Sai. 


Noe 


Hábito negro de Ichinomiya; desempeña la función especial de «tinta». 


Shuro 


Herrumbre negra de Sannomiya. 


Mataku Herrumbre negra de Sannomiya. 


Goho 


Herrumbre gris de Sannomiya; controla las villas bastión de la 
Primera, Segunda y Tercera Puerta. 


Samugi Niña perteneciente a las herrumbres repudiadas, reside en la 
ryorui de Sannomiya. 


Nayuki Niña perteneciente a las herrumbres repudiadas, reside en la 
ryorui de Sannomiya. 


Setsuya Niño perteneciente a las herrumbres repudiadas, reside en la 
ryorui de Sannomiya. 


Nagito 


Cabecilla de los hábitos esmeralda de Ichinomiya y hermano mayor de 
Kisa. 


Índice geográfico 


Ichinomiya 


Zona militar, que funciona como dique de contención contra los 
monstruos. 


Ninomiya 


Zona industrial, productora de las armas usadas por los hábitos 
negros, los guerreros de Ichinomiya. 


Sannomiya 


Zona comercial, la más próspera de las seis miya. 


Shinomiya 


Área próxima al mar y, por ello, encargada de la pesca y 
transformación de productos pesqueros, además de la producción de 
sal. 


Gonomiya 


Región con una vasta superficie destinada a la agricultura y la 
ganadería. 


Rokunomiya Zona consagrada al saber, que recibe estudiantes de 
otras miya y desarrolla una labor de investigación y acumulación de 
conocimientos. 
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El viento soplaba en ráfagas, como un sollozo entrecortado. 


Sacudió árboles, quebró ramas, desperdigó un sinfín de hojas y, en 
medio de la noche, sin perder ni un ápice de fuerza, arremetió contra 
el cuerpo de la muchacha, que estaba sentada en una sobria silla. Su 
cuerpo, privado de calor, quedó aterido, y la melena gris que llevaba 
recogida atrás se desgreñó, pero la muchacha se limitó a agachar la 
cabeza temblando y, con la piel de gallina, aguantar en medio de la 
oscuridad. 


Gruesos nubarrones cubrían totalmente el cielo, interceptando por 
completo la luz de la luna y las estrellas, de forma que todo cuanto 
estaba a la vista quedaba sumido en tinieblas. De haber un resquicio 
de luz, se habría distinguido un bosque de árboles latifoliados, bajos y 
esmirriados, cuya altura ni siquiera alcanzaba las tres hiro. 


Era la frontera. 


Una delgada franja de tierra, frágil y peligrosa, que no pertenecía a 
nadie, surgida por causa del azar entre el mundo de los myofu y el de 
las personas. Una legua más al sur se erguía la línea defensiva que 
protegía la región de Ichinomiya. Al otro lado se encontraba el 
territorio de las personas, un mundo en que la gente vivía en paz y 
que Ichinomiya había protegido durante generaciones, jugándose la 
vida. 


En este lado, en cambio, todo era distinto. Aquí, hasta los árboles eran 
incapaces de expandir sus raíces en la tierra árida, de desarrollar 
troncos altos y gruesos, pues dos destinos les aguardaban mucho antes 
de conseguirlo: acabar siendo despedazados por las bestias que 
masacraban personas o ser talados y empleados en la defensa del 
territorio de las personas. 


En el fondo de ese lastimoso bosque, en un punto que, en ese 
momento, velado por las tinieblas, no se distinguía, abría sus fauces 
un enorme vacío. Un agujero cuasi redondo nacido del derribo de los 
árboles. Si la muchacha —Kisa— conocía la existencia de ese agujero, 
invisible por mucho que aguzase la vista, era porque se lo había dicho 
Yaga, el líder de la Comitiva de la Señora. 


Aquel orificio gigantesco con forma de almirez, cuyo diámetro 
superaba las doce hiro, parecía prolongarse hacia el fondo de la tierra. 
No se trataba, ciertamente, de un simple agujero. Dentro, moraban 
criaturas aterradoras capaces de masacrar a las personas como si de 
insectos se tratase. 


Era, en definitiva, un nido de myófu. 
«No es demasiado grande», había dicho Yaga. 


Para los myofu, en su mayoría muchísimo más grandes que una 
persona, aquel no era más que un hoyo pequeño y angosto, pese a su 
capacidad para engullir a cien o doscientos individuos. 


Gracias a las expediciones previas de las comitivas de los fuertes, 
sabían más o menos las clases de myófu que vivían allí, su número y su 
tamaño. Podían esperar encontrar lo propio de un nido tan modesto: 
un braquiado pequeño y cuatro o tal vez cinco «escolopendras» de las 
mismas proporciones. 


En la mente de Kisa se reproducían las palabras de Yaga: «No hay 
nada que temer. 


No hay ningún problema. Yo mismo he elegido a cada uno de los 
miembros de la Comitiva de la Señora de entre los hábitos negros de 
Ichinomiya, encargados de devastar a los myofu y proteger el mundo. 
Si cada uno de nosotros hace alarde de su poder, podremos destruir un 
nido como ese sin mayor dificultad». 


Palabras llenas de pasión y valor. Kisa sabía, sin embargo, que la 
palabra 


«nosotros» no la incluía a ella; que ella no se hallaba entre los 
destinatarios de su discurso. 


«La Comitiva de la Señora». Ni siquiera el grupo defensivo que llevaba 
por nombre su calificativo aguardaba de ella que hiciese alarde de su 
poder. Lo único que se esperaba de Kisa era que estuviese ahí. 


Sabía cómo la llamaban a sus espaldas, qué pensaban de ella más allá 
de la cortesía superficial con que la trataban: era «la Infame», la 
Señora inútil y defectuosa, inferior a sus hermanos, incapaz de 
devastar a un solo myófu. 


«Aun así, he de cumplir este papel», se dijo. «El único que se me ha 
dado y que he sido capaz de obtener como persona por cuyas venas 
corre la sangre de los hábitos esmeralda». Mientras repetía esas 
palabras para sus adentros, el tiempo fue pasando y las tinieblas se 
espesaron. El fuerte viento nocturno se había transformado en un 
flagelo de innumerables cuerdas gélidas que azotaban repetidamente 
su cuerpo. Le dolían las puntas de las extremidades, frías como hielo y 
nieve, pero un sudor frío le rezumaba y caía en regueros bajo el sayo 
de combate. 


A pesar de ello, Kisa mantenía la espalda erguida en el sobrio asiento 
—una tela tendida sobre dos pares de patas— con la mirada clavada 
en sus manos, unidas sobre su regazo. 


—Señora —la llamó con suavidad una amable voz femenina—. Los 
miembros de la comitiva se han colocado en sus respectivas posiciones 
conforme a las indicaciones del señor Yaga. Quisiera pediros que 
comencéis dentro de medio koku. 


—Entendido —contestó Kisa con la voz enronquecida, y tiró 
suavemente con ambas manos del cordón de cuero que le colgaba del 
cuello. El extremo estaba unido a una gran gema irregular de color 
gris del tamaño de su puño. 


—-Os habéis despeinado. 


Aquella voz femenina era reposada, deferente; no se percibía en ella ni 
un atisbo del sofoco que hacía que el cuerpo de Kisa se achicase. 


—Permitidme que os lo ate de nuevo. 


— Adelante —contestó Kisa. Y notó cómo alguien se le acercaba por la 
espalda sin hacer ruido. Al volverse en la oscuridad, sus ojos captaron 
a duras penas la alta figura de la chica. 


—Gracias, Noe, por haberte dado cuenta. 

Notó que la chica tragaba saliva. 

—-Os habéis acordado de mi nombre. 

—Por supuesto —dijo Kisa con voz un tanto trémula, pero clara. 


—Os lo agradezco —dijo Noe casi en un susurro, tras lo cual guardó 
silencio un rato—. Os protegeremos con nuestra vida, Señora. Vos 
concentrad todas vuestras energías en manejar el gyokuju. 


Kisa asintió con brevedad y miró al frente. Mientras soportaba la 
molestia en la yema de los dedos, tan fríos ya que no le parecían 
suyos, clavaba los ojos en aquella oscuridad insondable; en el nido 
que, supuestamente, habían construido allí al fondo sus grandes 
enemigos, los myófu. Alargó las manos y envolvió con delicadeza el 
gyokuju, la gema irregular que le colgaba del pecho. 


La sensación blanda bajo sus pies evidenciaba que pisaba suelo 
ligeramente húmedo. 


Sin embargo, no sentía el olor a tierra ni la fragancia de los árboles. 
Lo único que llegaba a sus fosas nasales era un aire en el que se 
entremezclaban hedor a hierro oxidado, vómito y deyecciones; un aire 
que por fuerza evocaba la agonía de personas. 


Kisa no sabía ya cuánto tiempo había transcurrido desde el inicio de la 
retirada. Se había limitado a huir a ciegas, dejándose guiar a través de 
las tinieblas, sin saber muy bien qué había ocurrido ni adónde se 
dirigían. 


Sus pies se detuvieron en seco. Y no por voluntad propia. Se paró y 
contuvo el aliento al igual que el resto de miembros de la comitiva 
que la protegía, muy diezmada ahora. 


El viento también cesó, como si los vigilase. 


Se fue acallando el susurro de las copas de los árboles. Se marchó el 
sonido del roce de las hojas, como dado a la fuga, impelido por el aire 
viciado. 


Un aura hostil comenzó a henchir aquella atmósfera impregnada de 
humedad y putrefacción. El bosque no dejaba de ensombrecerse, y 
tanto los árboles y los matojos carentes de movimiento como todas las 
alimañas y los insectos que se agazapaban en la oquedad de los 
troncos, en el fondo del suelo y entre la espesura, contenían el aliento, 
callados, inmóviles, aterrorizados. 


Un silencio ensordecedor reinaba en toda la zona. Los tenues 
estertores y rezos que hacía un instante se oían en lontananza también 
estaban desvaneciéndose, como aplastados y constreñidos por una 
mano invisible. 


El sayo de combate, adherido a la piel por efecto del sudor, y la coraza 
corta de carapacho que llevaba por encima y a la que, en teoría, 
debería estar habituada, le resultaban terriblemente pesados. ¿Los 
pequeños calambres incontrolables con que le temblaban los músculos 
de las piernas se debían a la fatiga o al miedo? 


—Señora... 


Al oír ese murmullo, irguió la cabeza. Ante sus ojos tenía una espalda 
que parecía hecha de un cúmulo de rocas. Ese cuerpo que, en otras 
circunstancias, hubiese despedido un calor y una presencia 
abrumadores resultaba ahora frágil como un brote soportando el 
embate de la tempestad. 


—¿Yaga? 


Kisa había hablado con la pretensión de aparentar calma. Por 
desgracia, un leve temblor empañaba su voz. El líder de la comitiva, 
sin embargo, contestó sin volverse ni dar muestras de preocupación: 


—Retroceded un poco y manteneos lejos de mí. Tinta, estás ahí, 
¿verdad? 


Acto seguido, se oyó la voz de Noe: 
—Aquí estoy. 


—Mantente agachada y protege a la Señora. 


—A vuestro servicio. Seguidme, Señora. 


Dejándose guiar por Noe, que se había acercado a ella sigilosamente, 
Kisa retrocedió y, agachada, se sumió en la oscuridad. Ninguna de las 
dos cuestionó la orden. Se lo impidió la tensa aura que Yaga despedía 
con todo su ser. 


La mano izquierda del guerrero asía la lanza con que, durante muchos 
años, había escapado a la muerte. Era una quinta parte más larga que 
las lanzas de otros hábitos negros; casi el doble de gruesa y pesada. Si 
bien le permitía mantener la distancia con el contrincante y le 
proporcionaba más potencia, era complicada de manejar con soltura. 


Ni entre los mejores y más aguerridos hábitos negros de Ichinomiya 
abundaban aquellos capaces de manejar una lanza de tales 
dimensiones. 


Yaga adoptó una posición de guardia media con el arma afilada, 
apuntando hacia la oscuridad que había ante sí. 


Kisa había fijado la mirada en la silueta apenas distinguible del líder 
de la comitiva. 


Sus propios latidos y el ruido contenido de su respiración resultaban 
casi estridentes en medio de aquel silencio tenebroso. La frente le 
transpiraba y las constantes gotas de sudor se le metían en los ojos. 
Por mucho que le escociese, no podía enjugarlo; menos aún pestañear. 


Se oyó un pequeño y breve chirrido. 


Antes siquiera de poder preguntarse qué había sido aquello, Yaga ya 
se había movido. Su cuerpo se agachó al tiempo que soltaba una breve 
y aguda exhalación. Dio una gran zancada hacia delante con la pierna 
diestra a la vez que se retorcía hacia la 


derecha de tal modo que casi perdió el equilibrio. Se mantuvo en esa 
extraña posición baja, casi a ras de suelo, sirviéndose de toda la 
musculatura de sus piernas, gruesas como troncos. 


Por un instante, el campo de visión de Kisa que el cuerpo de Yaga 
tapaba quedó despejado. Lo que vio fue, sin embargo, una confusa e 
infinita oscuridad. No obstante, percibió con todo su ser al enemigo, 
que venía lanzado como una flecha, por la clara animadversión que 
desprendía. Una potente y resoluta animosidad, manifiestamente 
distinta a la de las personas, cuyo blanco era ella. 


En ese breve instante en el que a ella ni siquiera le dio tiempo a 
moverse, el cuerpo de Yaga se retorció en una postura imposible, 
como si una mano gigante invisible lo hubiese estrujado. Tan 
distorsionada estaba su figura que a Kisa se le cortó la respiración. 
Acto seguido, toda la violencia contenida en cada músculo de Yaga 
estalló a la vez. 


La lanza salió proyectada en vertical a la velocidad del rayo. 
Estaba justo encima. 


El arma de Yaga acertó en esa cosa que, como una pedrada, había 
descendido sobre sí. Un punto concreto del segundo metámero de la 
cabeza, en medio de aquel descomunal cuerpo. Yaga atravesó con 
todas sus fuerzas el único punto vital del enemigo, el cual, contra una 
lanza corriente en manos de un guerrero ordinario, habría quedado 
protegido por el duro caparazón. 


Se produjo un agudo ruido y saltaron chispas. 


El fulgor momentáneo le permitió a Kisa captarlo claramente: un 
monstruo gigantesco semejante a una escolopendra, varias veces más 
grande que el proceroso Yaga. Los dos pares de ojos que sobresalían 
de su cráneo plano, cuatro esferas deformes de tamaños dispares, 
carecían de párpados y pupilas, pero la muchacha sabía que todos la 
miraban a ella. Detrás de los ojos, se apreciaban dos largas antenas y 
un cuerpo articulado cubierto de exoesqueleto. Las alas cortavientos 
que solo poseían los especímenes adultos estaban completamente 
desarrolladas, con una envergadura que superaba la longitud de la 
bestia. Las patas raptoras que se prolongaban desde el tercer 
metámero intentaban sacudirse hacia abajo, y las infinitas patas 
ventrales que, como garras, le crecían en el abdomen bullían como 
invitando a Kisa a acercarse. 


Un myofu. Y, de entre ellos, el más agresivo: la escolopendra. 


El temible depredador contra el que Ichinomiya había luchado 
durante siglos. 


Monstruos que bullían, pululaban y se arrastraban con el único fin de 
masacrar personas, sin siquiera comérselas, por la matanza y la 
carnicería. La gran mayoría de las personas de carne y hueso que 
sufrían un ataque directo de un myofu perdían irremediablemente la 
vida por muy entrenadas que estuviesen; su carne era desgarrada, y 
los huesos, quebrantados. 


Aquella figura se le cruzó solo un instante. 


El cuerpo de la escolopendra, aprovechando el impulso de la caída, se 
retorció de forma antinatural, dio un gran brinco y se precipitó hacia 
la sombra de los árboles, que se combaron y se doblaron crujiendo, al 
tiempo que resonaba en la penumbra el ruido de cientos de hojas 
desparramándose. 


Kisa solo pudo liberar el aliento contenido cuando, tras un rato casi 
excesivo de espera, no se oyó nada más que el sonido de las hojas 
dispersadas por el viento. 


—Ya lo veo. Es el Fuchuan —anunció la voz de Noe en el momento en 
que, después de una marcha a oscuras de varios koku, Kisa empezaba 
a desfallecer. 


Todos los presentes apretaron el paso automáticamente hasta que, al 
rato, los árboles desaparecieron y fueron a parar a un descampado 
sembrado de rocas. Todavía faltaba un poco para llegar a la ribera, 
pero, gracias a que las nubes por fin se habían disipado, Kisa pudo ver 
la corriente refulgiendo con el reverbero de las estrellas. 


—Por fin hemos llegado. ¿Cuántos hemos sobrevivido? —preguntó 
Yaga volviéndose. 


—Incluyendo a la Señora, siete —contestó con voz calma Noe, que 
había ido pegada a la espalda de Kisa durante toda la marcha—. Los 
únicos que hemos salido ilesos somos la Señora, vos y yo. El resto 
quizá pueda desplazarse, pero no está en condiciones de enfrentarse a 
los myofu. A Kaji, el encargado de comunicaciones, lo han masacrado 
junto a su feixin, así que no hay forma de pedir ayuda. 


—Veo que estás muy atenta. Por algo eres una tinta, claro —dijo Yaga 
sin pretender ocultar el sarcasmo—. Pero una buena tinta debe 
mantener los ojos y los oídos abiertos, recordar, sobrevivir e informar, 
con independencia de lo que les suceda a los suyos o de cuántos sean 
masacrados. Ese debe ser tu principio rector y jamás has de 
avergonzarte de ello. 


Por un instante, Noe se quedó paralizada, pero a continuación le hizo 
una reverencia en silencio, sin que aflorase ningún sentimiento en su 
semblante. 


A la luz de las estrellas, se vería a una chica esbelta que le sacaba una 


cabeza a Kisa. 


Su juventud y su físico llamaban forzosamente la atención en medio 
de una comitiva que se enorgullecía de la fortaleza de sus miembros y 
su rica experiencia en combate. El hecho, asimismo, de que Noe 
vistiese un mero sayo de combate, mientras que Kisa y el resto de 
miembros de la comitiva llevaban vestes de contienda —es decir, una 
coraza corta de cuero o una coraza ligera de metal por encima del 
sayo—, reforzaba la sensación de elemento discordante. 


—Yaga — intervino Kisa—, Noe se juega la vida para protegerme al 
igual que los demás, así que... 


—Perdón por el tono —se apresuró a decir Yaga inclinando 
cortésmente la cabeza sin dejar que Kisa terminase la frase. Tras 
respirar hondo y cambiar de gesto, como tratando de contenerse, se 
puso serio y se volvió hacia Noe—. Efectivamente, aunque seas tinta, 
perteneces a Ichinomiya y, ahora, eres un miembro más de la 
Comitiva de la Señora. Se me ha subido la sangre a la cabeza. 
Perdóname. 


—Ya lo sé. 


Noe contestó en un tono monocorde, sin contacto visual. Al oírla, 
Yaga entornó la vista un instante. Tras una pausa, quizá porque había 
notado la mirada de Kisa o porque había recobrado la compostura, 
tomó de nuevo la palabra en un tono más sosegado: 


—Me gustaría requerir de nuevo tus conocimientos. ¿Tienes alguna 
idea de dónde estamos? 


—Si no me engaño —contestó de inmediato ella, sin siquiera mirar 
alrededor—, nos hallamos a legua y media del fuerte Nigiwa. 
Siguiendo río arriba, deberíamos encontrar un camino. 


—«¿Estás segura? 


—Es por allí. —Noe señaló en medio de la oscuridad el curso superior 
del Fuchuan—. Veo la sombra de un puente. Si mal no recuerdo, el 
camino que hay del otro lado conduce al fuerte Nigiwa. 


—Yo no veo nada —dijo Yaga mirando en la dirección a la que 
apuntaba Noe—, pero podemos probar. 


—Sí —contestó al momento Noe. 


El líder de la comitiva respondió con un breve «de acuerdo» y se 
volvió hacia Kisa, no sin antes enderezarse y corregir la postura. 


—Me gustaría que descansáramos un cuarto de koku antes de reanudar 
la retirada y dirigirnos al fuerte Nigiwa. ¿Os parece bien? 


Todos los presentes, comenzando por la propia Kisa, sabían que 
aquella pregunta era una mera formalidad. Formalidad que, de 
manera espontánea, no se había respetado durante la retirada en que 
se habían jugado la vida y que, ahora que se había recobrado, les 
producía a todos alivio, pues sabían que habían llegado a las orillas 
del Fuchuan, un lugar seguro para ellos. 


El Fuchuan era, pese a su aspecto cristalino, un río ponzoñoso para 
cualquier criatura viva, salvo peces y demás criaturas acuáticas. Sus 
aguas eran dañinas para cualquier persona, y a quien las bebía o se 
sumergía en ellas sin antes haberlas hervido o filtrado de forma 
escrupulosa, le consumían la vida indefectiblemente, si es que no lo 
mataban en el acto. En el caso de los myófu, actuaban como un 
potente veneno de efecto inmediato que llegaba incluso a 
descomponer su cuerpo. 


Es por ello que, no obstante el peligro, las personas habían construido 
seis miya o regiones con villas amuralladas a orillas del Fuchuan. 
Gracias a haber cavado fosos extramuros y canalizado las aguas del 
río, los myofu se habían alejado a ojos vistas. Era sumamente raro que 
las bestias se internasen ya no solo en el río, sino en su ribera. 


—Sí, procedamos de ese modo. 


—Gracias. —Y, tras una reverencia, Yaga se volvió hacia los otros 
cinco, que de forma natural habían formado un círculo en torno a Kisa 
—. Descansad un cuarto de koku, pero que cada uno esté atento a lo 
que lo rodea. No bajéis la guardia porque hayamos llegado al 
Fuchuan... Tinta, ¿puedes venir un momento? Quiero que me ayudes 
con una cosa. 


Al notar que Noe la miraba de reojo, Kisa asintió con la cabeza. Noe, 
la tinta, debía permanecer en todo momento al lado de la Señora y, al 
tiempo que la protegía, recordar cuanto sucediese. Yaga, obviamente, 
lo sabía; así pues, debía haber un motivo de peso para haberla 
llamado aparte. 


Como impelida por el gesto afirmativo de Kisa, Noe le dio la espalda 
junto con Yaga, y los dos se marcharon hacia el río hablando de algo. 


—Señora, si gustáis... 


Uno de los hábitos negros que quedaban había dispuesto a sus pies, no 
se sabe en qué momento, un gran leño lamido por las aguas del río. 
Kisa, aceptando el invite, se sentó en él y, al haberse disipado la 
tensión, su mente quedó desarmada frente al cansancio acumulado; 
unos instantes después, fue apagándose hasta quedarse dormida. 


De ahí en adelante, los recuerdos de Kisa se volvían fragmentarios. 
Un violento ataque sorpresa y, de improviso, la sensación de flotar. 


Al despertar y abrir los ojos, lo primero que vio fue el cielo cuajado de 
estrellas titilantes. 


Creyó oír gritos en la lejanía, pero no sabía a quién pertenecían ni qué 
decían. Al siguiente instante, incapaz siquiera de pensar en qué había 
ocurrido, todo su cuerpo recibió un fuerte impacto y su conciencia se 
sumió en las tinieblas. 
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Una fuerte ventolera, impropia de la estación, golpeó el cuerpo 
gigante y ahusado del tycoon que flotaba en lo alto del cielo. 


Momentos antes, Ikuru había captado el cambio de presión y una 
ligera alteración en el susurro del viento; en ese momento, introdujo 
instintivamente las extremidades en el envólucro, la red que envolvía 
el tycoon, y se asió con todas sus fuerzas. Antes de ser siquiera 
consciente de sus actos, un golpe capaz de llevárselo volando sacudió 
su cuerpo, su cerebro y sus entrañas, y sus extremidades se estiraron 
en todas las direcciones con una fuerza desgarradora. 


Un intenso dolor atravesó los miembros enredados en el envólucro, los 
hombros y la articulación de la cadera que daban apoyo al tronco, 
como si fuesen a fracturarse, pero Ikuru resistió tenazmente, 
apretando los dientes con tanta fuerza que parecía que fueran a 
romperse. No podía soltarse; por lo menos hasta que hubiese pasado la 
siguiente gran sacudida que estaba por venir. Si no aguantaba, 
acabaría por ser arrojado como un canto rodado contra el suelo que se 
extendía veinte hiro por debajo de él. 


Como Ikuru había previsto después de todas las veces que había 
pasado por esa dura experiencia, el cuerpo del tycoon retrocedió tras 


ser arrastrado hacia lo alto porque las amarras se tensaron al alcanzar 
el límite y rebotó como si hubiese dado un brinco. 


Ikuru y los demás hábitos herrumbrosos que trabajaban de 
guardadores, adheridos igual que él a la superficie del tycoon, se 
asieron al envólucro como si les fuese la vida en ello para que no los 
derribase aquel zarandeo similar al de un gran pez arponeado. 


Un bandazo tan fuerte no remitía así como así, pues el tycoon, de una 
sorprendente ligereza a pesar de sus colosales dimensiones, aun 
pudiendo elevarse a gran altitud por medio de los sacos aéreos que 
ocupaban la mayor parte de su cavidad interna, no solo no tenía 
forma de desplazarse, sino tampoco de controlar su posición. Cuanto 
mayor era el vendaval, con más violencia se sacudía, y, para que la 
convulsión se extinguiese, no quedaba más remedio que esperar a que 
pasara el tiempo. 


Hizo falta un largo cuarto de koku para cerciorarse de que aquello ya 
había pasado. 


El tycoon seguía meciéndose, lógicamente, pues era imposible que su 
cuerpo permaneciese totalmente inmóvil a esa altura. Una vez que 
tuvo la certeza de que el grado de oscilación entraba dentro de lo 
normal y de que sus sentidos no captaban ninguna anomalía, Ikuru 
abrió por fin los ojos. 


Lo primero que hizo fue girar la cabeza y comprobar la distancia que 
había hasta el suelo. Muy a lo lejos, avistó el bosque de amarraderos. 
Tkuru se quedó atónito por lo que significaba la increíble pequeñez de 
las hileras de grandes árboles a los que estaban atadas las amarras. No 
se hallaba a veinte hiro de altura, sino a treinta hiro, calculando por lo 
bajo. 


Diminutos como granos de sésamo, los guardadores enganchaban las 
amarras al rodillo de los cabrestantes y las enrollaban frenéticamente, 
siguiendo las instrucciones del kosairyó, es decir, del supervisor. 
Descender al tycoon a su altura original les llevaría dos o tres koku. 
Subirlo era fácil; bajarlo era muy laborioso. 


Entornó los ojos y no advirtió ningún otro cambio en tierra firme: era 
el mismo paisaje que había observado cientos de veces desde las 
alturas. De haber habido alguna diferencia, por pequeña que fuese, no 
le habría pasado desapercibida, pues, entre los guardadores, Ikuru 
gozaba de una vista magnífica a ciertas distancias. Soltó un breve 
suspiro de alivio al comprobar que ninguno de sus compañeros se 


había caído con las sacudidas. 


Fuera como fuese, no podía quedarse allí parado. Faltaban dos koku 
para el crepúsculo. Si aguardaba a que bajasen el tycoon, se haría de 
noche, y descender a oscuras era peligroso hasta para un guardador 
avezado. Debía iniciar el descenso a tierra cuanto antes, aunque 
estuviese un cincuenta por ciento más alto de lo habitual o, mejor 
dicho, precisamente porque la distancia era mayor. 


Por suerte, las extremidades, aunque rígidas, apenas le dolían y, si 
bien no respondían como de costumbre, nada le impedía moverlas. La 
cuerda salvavidas que le ceñía el pecho no se había roto, y las amarras 
estaban bien anudadas a los grandes y robustos ganchos con forma de 
anzuelo. Con cuidado, probó a apoyar el peso y comprobó que tanto 
los ganchos como las amarras parecían seguros, como se veía a 
primera vista. 


Afortunadamente, ese día les había tocado recolectar fushu, la 
simiente. Ikuru había estado sujeto a un flanco del tycoon y la 
distancia que lo separaba de las amarras era relativamente pequeña. 
Mientras con la izquierda se asía al envólucro, con la derecha ató bien 
la riñonera repleta de simiente. En esa posición, la amarra más 
cercana estaba abajo a mano derecha. 


Cuando uno estaba pegado a su superficie, el tycoon era tan colosal 
que parecía un muro alabeado de color lechoso suspendido en el aire. 
Su suave curvatura daba la sensación de que se prolongase hasta el 
infinito, pero en realidad ese muro era una 


epidermis globosa, como un huevo oblongo y gigante que estuviese 
tendido, y al tocar esa superficie que se antojaba lisa como el mármol, 
uno se daba cuenta de que presentaba pequeñas concavidades y 
convexidades, que era de una molicie y una elasticidad mucho 
mayores de las que aparentaba y que guardaba un calor similar al de 
las personas. Para inmovilizar a esa criatura que, suelta, saldría 
volando con el viento, la cubrían con una red llamada envólucro y la 
ataban con amarras que la fijaban a un punto y una altura 
determinados. 


Cada malla de esa red era un cuadrado de, aproximadamente, media 
hiro. El envólucro se extendía hasta cubrir el cuerpo entero del tycoon. 
La tejeduría, consistente en ir juntando las partes de la red en las 
alturas, era la más peligrosa de las labores de un guardador. Todos los 
años se producía alguna muerte. La remuneración era, sin embargo, 
magnífica, de modo que nunca faltaba gente dispuesta a hacerlo, y el 


tycoon valía lo suficiente como para asumir el gasto y correr ese 
peligro. De las distintas subespecies de tsaifu, el tycoon era el único 
que generaba la simiente usada para alimentar a dichas criaturas, 
consideradas herramientas vivientes y uno de los pilares de 
Sannomiya. 


El fushu se hallaba dentro de unas treinta cánulas seminales que 
crecían en la zona inferior del costado del tycoon, todas con casi la 
misma longitud que Ikuru y el grosor de un brazo adulto. La labor del 
recolector consistía en introducir el brazo por el orificio del remate y 
extraer y juntar la simiente. Para no dañar las cánulas, forzosamente 
habían de realizar esa labor individuos de brazos largos y manos 
pequeñas. A Ikuru, que ese año cumplía los quince, le quedaban, a lo 
sumo, dos o tres años en ese puesto. 


Cada semilla era una bola ligerísima del tamaño del puño de un recién 
nacido. Ese día, Ikuru había recogido más de doscientas. Era preciso 
tener mucho cuidado durante los desplazamientos, pues la simiente 
iba colgada de la cintura y su peso era considerable. Mirando hacia la 
amarra más cercana, Ikuru pasó primero el gancho unido a su cuerda 
salvavidas a la siguiente malla y luego se desplazó a ese punto. Tras 
comprobar que estaba bien sujeto, movió el gancho a la siguiente 
malla y, después de haberse asegurado de que no se caería, se 
desplazó a ese punto. Los desplazamientos no eran amplios en 
absoluto; media hiro como máximo, de malla en malla. Conocía de 
sobra los peligros que implicaba  despistarse durante las 
comprobaciones por las prisas o saltarse una o dos mallas. 


Más de una vez había visto cómo, por culpa de una posición inestable, 
una ráfaga se llevaba a un guardador o alguien resbalaba. La mitad 
había tenido que dejar su puesto, la otra mitad había perdido la vida. 
Unos se caían y ya nunca volvían a ser los mismos; otros quedaban 
colgados en el aire de la cuerda salvavidas y morían 


desecados. La vida de los hábitos herrumbrosos que trabajaban de 
guardadores era terriblemente frágil. Nadie acudía a socorrerlos. 
Cualquier precaución era poca si no se quería morir. 


Más abajo de las cánulas seminales, había en total ocho amarras 
atadas, cuatro a cada lado. Al acercarse a una de ellas, Ikuru constató 
que, en el lado contrario, había otro guardador de baja estatura. Le 
notaba algo raro. Nada más preguntarse el porqué, supo la respuesta: 
estaba inmóvil. Y eso que cualquier guardador con un mínimo de 
experiencia sabía que debía hacerlo lo más deprisa posible. 


Le sonaba su cara. Era Rui, una muchacha que acababa de cumplir los 
trece; por tanto, dos años menor que él. 


Como el resto de guardadores del tycoon, Rui tenía la piel morena y el 
cabello corto, y llevaba una bandana en la frente que le recogía el 
sudor. Al igual que Ikuru, vestía una chaqueta gris y un hanbakama 
con los bajos atados que le llegaba por la rodilla, y llevaba la riñonera 
cargada de fushu sobre el trasero. Su rostro estaba tan pálido que se 
percibía incluso a distancia. 


Enseguida supo la razón: faltaba el gancho que debería ir unido al otro 
cabo de su cuerda salvavidas. La cuerda había quedado reducida casi a 
la mitad de su tamaño original y, para evitar caerse, la había atado 
directamente al envólucro. En esas circunstancias, solo podría 
desplazarse, como mucho, hasta la malla de al lado. 


Al notar la presencia de Ikuru, Rui levantó la cabeza. En su rostro se 
mezclaban esperanza y desesperación a partes iguales. A esa distancia 
no lo oiría aunque le hablase. Ikuru se quedó callado y le hizo una 
seña con la cabeza. Vio que cierto alivio afloraba en la cara de la niña, 
como si hubiese entendido su intención. 


Estiró el cuello y contó las mallas que quedaban: ocho más hasta la 
amarra. Desde allí habría cuatro o cinco al punto en que estaba 
agarrada Rui. 


Ikuru avanzó malla a malla mientras, para sus adentros, se persuadía 
de que no debía perder la calma. Pasó la malla a la que estaba sujeta 
la amarra y se acercó a Rui. 


Al verlo tan cerca, la niña hizo un mohín como si fuese a echarse a 
llorar de un momento a otro. 


—¿Y el gancho? 


—Me empujó el viento justo mientras me desplazaba y solté las 
manos... 


Ikuru comprendió más o menos la situación por las palabras 
temblorosas de Rui. 


La cuerda contuvo el peso de la niña cuando esta estuvo a punto de 
caerse con la sacudida del vendaval, pero solo soportó esa carga un 
instante. 


—Al ver que la cuerda se rompía, estiré las manos y me agarré a la 


red... Ni yo sé cómo me he salvado. 


El gancho que estaba colgado del envólucro desapareció sin rastro, 
quizá porque había salido disparado con el zarandeo. No era fácil 
desplazarse por el envólucro con tan solo una cuerda salvavidas rota. 
Y mucho menos bajar por una amarra; sobre todo para alguien que, 
como Rui, tenía poca experiencia y escasa fuerza en los brazos. 


Ikuru miró de soslayo al firmamento. El horizonte ya estaba bastante 
ensombrecido. Apenas quedaba margen antes del crepúsculo. 


—Ayúdame, por favor. 
—Está bien —contestó de inmediato Ikuru. 


Cuando algo les sucedía encima de un tycoon, no les quedaba más 
remedio que resolverlo por sí mismos. La probabilidad de que alguien 
acudiese a socorrerlos era nula. Nadie estaba dispuesto a arriesgar su 
vida para salvar a un guardador, a un hábito herrumbroso. 


—Haré lo que pueda. Aguanta un poco más. 


Fijó su cuerpo enroscando el brazo izquierdo al envólucro y desató la 
cuerda de salvamento que le rodeaba el pecho. Mientras sostenía todo 
el peso del cuerpo con un brazo y las piernas, ató su propia cuerda al 
resto de la que ceñía el pecho de Rui. 


Cualquier guardador de tycoon tenía la técnica suficiente para, con un 
solo brazo, ya fuese el izquierdo o el derecho, desatar una soga, 
manejarla y atarla. A semejante altura, esa destreza era lo que les 
salvaba en muchos casos la vida. Ikuru, naturalmente, también 
dominaba el manejo de las cuerdas. 


Pese a ello, era la primera vez que le ataba una cuerda salvavidas a 
otra persona. Y 


el hecho de que no estuviesen en el suelo, sino a una altura 
considerable, y de que la oscuridad se intensificara a cada instante que 
pasaba, lo hacía más difícil. Tuvo que moverse varias veces para fijar 
la cuerda al cuerpo de Rui, y no era sencillo mantener el equilibrio sin 
cuerda salvavidas. Sus extremidades, afectadas por el cansancio 


acumulado a lo largo del día, se fueron volviendo más pesadas a 
medida que el tiempo transcurría, como si alguien les hubiese puesto 
encima unos cuantos plomos. 


Con todo, se las apañó. No estaba seguro de si había podido atarla 
bien con un solo brazo, pero tampoco había forma de comprobarlo. 
Solo quedaba rezar para que aguantase hasta que pisasen tierra firme. 


—Cuando dejes caer el peso del cuerpo, hazlo con cuidado, poco a 
poco. 


Rui asintió callada con cara de preocupación, confió su peso a la 
cuerda salvavidas y, soltando la mano izquierda del envólucro, 
extendió el brazo hacia la siguiente malla. 


Las puntas de los dedos le temblaban, no se sabía si por miedo o 
cansancio. A Ikuru le habría gustado echarle una mano, pero bastante 
tenía con sujetar su propio cuerpo ahora que le había prestado su 
cuerda. 


Cuando ambos alcanzaron la amarra, ya había oscurecido bastante. 
Abajo, en tierra firme, brillaban unas cuantas luces rojas. 


Aunque los guardadores ya las habían enrollado bastante, las amarras 
todavía estaban más extendidas de lo habitual. Por otra parte, el 
viento las había empujado y se prolongaban hacia el suelo en un 
ángulo relativamente suave. Lo bueno, dentro de lo malo, es que la 
amarra estaba casi vertical y así resultaría mucho más fácil descender. 


Solo quedaba enroscar la cuerda salvavidas a la amarra e ir bajando. 
Había que enganchar la cuerda a los nudos hechos a intervalos 
regulares en aquella soga gruesa como el tronco de un niño e ir 
descendiendo poco a poco, controlando la velocidad de la caída. El 
manejo de la cuerda salvavidas no era sencillo. Lo más importante era 
repetir los mismos movimientos de manera cíclica, y no requería hacer 
tanta fuerza con las extremidades como el ascenso. 


El rostro de Rui, tras haberse cerciorado de la robustez de la cuerda 
salvavidas, transmitía calma. A medida que, al desplazarse, confiase su 
peso a la cuerda, el nudo de la cintura se volvería más prieto. No 
estaba atado de la forma más rigurosa, pero aguantaría lo suficiente 
para tocar suelo. 


La niña debía de haber llegado a la misma conclusión. 


—Creo que no habrá problema —dijo, como convenciéndose a sí 
misma, y alzó la cabeza—. ¿Tú qué vas a hacer, Ikuru? 


—Solo hay que bajar, así que me las apañaré —contestó él, 
procurando no traicionar sus palabras con el gesto—. Pero, si puedes, 


me gustaría que me llevaras mi fushu para ir un poco más ligero. 
—Vale —dijo Rui. 


La muchacha se retorció y estiró el brazo para soltar la riñonera de la 
cintura de Ikuru y enrollarla encima de la suya. Al terminar, soltó con 
decisión el gancho prendido al envólucro y, después de pasarlo 
alrededor de la amarra, lo ató a la cuerda que le rodeaba el pecho. 
Ikuru observó nervioso cómo Rui transfería su peso poco a poco, con 
cuidado, para asegurarse de que la unión de la cuerda y el gancho 
eran firmes. Por lo que pudo ver, no habría ningún inconveniente. 


Rui respiró hondo y despacio. Acto seguido, liberó con soltura las 
piernas del envólucro. Confiando su cuerpo a la cuerda y a la 
gravedad, giró sobre sí y, en el momento oportuno, se enganchó a la 
amarra apretándola entre las piernas. Era la postura de descenso. 


—Ten cuidado. 

—Vale —contestó. En su cara no había ya ni sombra de indecisión. 
—Yo bajaré cuando haya un poco más de margen entre los dos. 
—Está bien. 


Nada más contestar, Rui empezó a descender deslizándose. Tac, tac, 
tac. Cada vez que la cuerda salvavidas topaba con uno de los nudos, 
manejaba hábilmente la cuerda con los brazos desplazando el peso, y 
así, regulando la velocidad, fue bajando en un abrir y cerrar de ojos. 


Entretanto, en el mundo había cada vez menos luz. Ikuru tendría que 
descender sin cuerda salvavidas en medio de la oscuridad. Aunque la 
altura se hubiese reducido un poco, todavía habría unas veinticinco 
hiro hasta el suelo. No era fácil, desde luego; pero no quedaba otra que 
intentarlo. 


Si no se decidía, el sol se pondría y empeoraría la situación. 
Armándose de valor, Ikuru tendió el brazo hacia la amarra. Su mano 
no era lo suficientemente grande para abarcar el grosor de la soga. Se 
agarró con la izquierda, luego estiró la derecha y con el brazo 
izquierdo... 


Ocurrió entonces. 


Como si hubiese estado aguardando ese momento, una racha atravesó 
las tinieblas y atacó al tycoon. No era lo bastante fuerte para zarandear 


y levantar el cuerpo gigante de la criatura; habría podido resistirla de 
haber tenido la cuerda salvavidas pero, en ese momento, su mano 
izquierda, asida a la amarra, era lo único que impedía que su cuerpo 
se cayese. 


De improviso, ambos brazos se libraron de todo peso. 


Cuando se dio cuenta, sintió como si su cuerpo estuviese montado en 
el aire. 


Por extraño que parezca, no fue capaz de pensar en nada o sentir 
miedo; solo era consciente de que había sido arrojado al vacío. 


La sensación de parálisis se desvaneció enseguida. La fuerte 
aceleración hizo que el azote del viento le magullase la piel desnuda y 
le provocó una desagradable sensación, como si jugase con sus 
entrañas empujándolas hacia arriba. Sin embargo, no sintió miedo, 
porque, antes de que ese sentimiento lo dominase, todo su cuerpo 
sufrió un fortísimo impacto como nunca antes había experimentado. 


Quizá debería decirse que tuvo suerte. Antes siquiera de sentir el 
dolor, ya se había desmayado. 


El agua fría lo mojó de pies a cabeza e Ikuru consiguió abrir a la 
fuerza los párpados, que no respondían a su voluntad. 


En medio de su campo de visión, borroso y desenfocado, surgieron las 
facciones aguileñas del kosairyo. 


—¿Estás consciente? 


Transcurrió un rato desde que oyó esas palabras hasta que comprendió 
su sentido. 


El kosairyó aguardó en silencio a que Ikuru asintiera. 
—¿Puedes moverte? 


«Aún no», quiso responder, pero solo le salió un gruñido ininteligible, 
como si tuviese la garganta seca. En otras circunstancias, el kosairyo, 
displicente, le habría preguntado qué había dicho, pero esta vez tan 
solo dijo un «¡bah!». 


—Está bien. Márchate a casa cuando puedas andar. 


—¿Y Rui? —Pese al enronquecimiento, atinó a pronunciar algo 
medianamente inteligible. 


—Ya ha bajado. Ha tardado bastante más que tú. —El kosairyó se rio 
resoplando por la nariz—. Luego dile que te devuelva tu gancho. ¡Rui! 
—gritó torciendo el tronco y volviéndose hacia atrás—. ¡Si has 
perdido el gancho, trae otro! ¡Y lo que te haya quedado por hacer, lo 
terminarás mañana! ¿Está claro? 


Siguiéndole el rastro a la mirada del kosairyó, por fin reparó en la 
presencia en la penumbra de varios de sus compañeros. No logró 
distinguir cada cara, pues el sol se había puesto ya y estaba oscuro, 
pero sí captó que todos mantenían cierta distancia y procuraban no 
mirarlo fijamente a él. 


«Ah, claro». 


Por la reacción de los compañeros y por la mirada despreciativa que le 
lanzaba el kosairyó, Ikuru comprendió cuál era su estado y cómo se 
reflejaba a ojos de los demás. 


El kosairyo se giró y les gritó: 
—'¡Se acabó por hoy! ¡Marchaos de una vez! 


Se dispersaron en la oscuridad en pequeños grupos. Cuando todos los 
pasos se hubieron perdido en la lejanía, el kosairyó arrimó la cara a 
Ikuru, que seguía tumbado, y murmuró: 


—No eres una herrumbre negra, así que compórtate como una 
herrumbre repudiada: guarda silencio, agacha la cabeza y haz lo que 
te ordenan. Despreocúpate del resto y concéntrate en ti mismo, como 
hacen los demás. —Había un evidente dejo desdeñoso en su voz—. 
Cíñete a tu papel o acabarás provocando tu propia destrucción. 


No olvides que esta vez simplemente has tenido suerte. Podría haber 
habido dos cadáveres en vez de solo uno. Piénsalo bien. 


Ikuru no respondió nada y le devolvió la mirada en silencio. 


—¡Hum! —El kosairyoó resopló por la nariz como si no le hiciese gracia 
—. ¡Bah, da igual! ¿Cuánto tardará eso en volver a estar como antes? 


El kosairyó posó su mirada sin ningún pudor en el cuerpo de Ikuru. Al 
muchacho le dio rabia, pero fue incapaz de decirle nada. 


—Quizá medio koku. 


La mitad, más o menos, para poder moverme, pensó, pero no se lo 
dijo. 


—Mañana podrás venir. 


No era una pregunta. Ikuru asintió en silencio. 


Cuando el kosairyo se hubo marchado, Ikuru alzó la vista y miró al 
cielo sin levantarse. 


No quería ver en qué estado se hallaba su cuerpo. Lo sabía sin 
necesidad de verlo. 


Su espalda y buena parte de las extremidades con que había chocado 
contra el suelo despedirían un pálido brillo argentado y se habrían 
convertido en una especie de amasijo fundido en hierro. En esa zona, 
ni siquiera sentía la piel. La cara y el costado no debían de estar tan 
mal, puesto que había sido capaz de hablar. Ese era su único consuelo. 


Sabía que, gracias a ese cuerpo, había sobrevivido a una caída lo 
suficientemente alta como para matarlo, pero ello no quiere decir que 
se sintiese agradecido u orgulloso de esa capacidad suya. Era un poder 
defectuoso. Ni siquiera podía controlarlo y, cuando le ocurría, era 
incapaz de moverse durante un rato. Ese poder era el motivo por el 
que lo habían declarado de nula utilidad, como a tantas otras 
herrumbres repudiadas, y lo habían expulsado de la Torre Tercia. 


El hecho de estar allí inmóvil, sin poder hacer nada, observando en 
silencio el cielo sin luna, le hacía ser más consciente de ello que 
nunca. 


Si había conservado la vida era gracias a ese cuerpo. 
Pero ¿y si no fuese así? ¿Y si hubiese obtenido un poder distinto? 
Sabía que de nada valía pensarlo, ya que nada iba a cambiar. 


En torno a él, los insectos que habían estado aguardando al crepúsculo 
comenzaron a zumbar. 


Cantaban a su corta vida, y, a medida que crecieron en intensidad esas 
voces que llamaban por un amante, Ikuru se fue quedando encerrado 
en un cascarón plateado y sintió que se alejaba del mundo. 
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Para cuando se despegó del suelo en el que estaba incrustado y 
empezó a caminar con aquel cuerpo anquilosado, las tinieblas ya 
habían envuelto el mundo. 


Aunque en apariencia no se hubiese hecho heridas, no significaba que 
hubiese salido completamente ileso de la caída de más de veinte hiro 
de altura. Todavía sentía un dolor agudo en la espalda y las 
extremidades, además de náuseas y vértigo. Tenía que respirar con 
suavidad y ligereza, proceder con mucho tino porque, si inspirase con 
un poco de fuerza, el pecho le dolería tanto que lo obligaría a 
detenerse. 


Siempre le sucedía cuando se le endurecía la piel. Ese tegumento 
plateado evitaba que su cuerpo se dañase, sí, pero no amortiguaba del 
todo el impacto recibido. Era muy probable que los órganos internos 
se hubiesen visto afectados, que se hubiesen fracturado huesos y, 
aunque no fuese así, el fuerte impacto recibido en la cabeza bastaba 
para provocarle graves mareos y náuseas. 


Pero lo peor de todo eran esas punzadas insoportables. 


Pese a que la dermis cambiaba de condición en cuestión de un 
instante, necesitaba como mínimo medio koku para volver a su estado 
anterior. Entretanto, no solo no podía moverse, sino que además debía 
soportar un dolor espantoso, como si lentamente le arrancasen cientos 
de agujas clavadas por todo el cuerpo. Una vez que se atiesaba, no 
había forma de escapar a las molestias del período de recuperación. 


Por eso, siempre que se endurecía, Ikuru se incorporaba en cuanto se 
restablecían las articulaciones y hacía todo lo posible por mover 
piernas y brazos, aunque fuese a rastras; se levantaba a pesar de los 
mareos y las arcadas e intentaba seguir adelante. Si se concentraba en 
mover el cuerpo, podía distraerse aunque fuese una pizca y hacer que 
el tiempo pasase un poco más deprisa. 


Ese don especial que le había permitido conservar la vida era un poder 
que se le había concedido antes de tener uso de razón. 


Cada año, en Sannomiya, su lugar natal, se elegía de entre los recién 
nacidos a treinta y tres bebés que eran ofrecidos a la Torre Tercia 
como clave para la creación de seres más fuertes, los hábitos 
herrumbrosos. 


A los bebés escogidos, unos técnicos oficiales pertenecientes a los 


hábitos bermellón les otorgaban un don especial dentro de la Torre 
Tercia. Solo que, en ese momento, se 


desconocía qué poder había obtenido cada bebé. Poco a poco, según la 
criatura creciese, se iría esclareciendo, y los hábitos bermellones lo 
someterían a un concienzudo examen y lo discriminarían mediante el 
llamado rito de evaluación, a la edad de siete años. 


En la mayoría de los casos, ciertos rasgos superficiales afloraban ya a 
los cinco años. Así había sido también en el caso de Ikuru. El 
endurecimiento de su piel se manifestó por primera vez al resbalar y 
caerse por unas escaleras. 


No había precedentes para ese don que mutaba el cuerpo, y todos los 
hábitos bermellón que fueron testigos de la transformación de Ikuru se 
agitaron al verlo, pues esperaban que la solidez de esa piel endurecida 
y su robustez se convirtiesen en un medio para resistir al depredador 
natural de las personas, esas bestias pavorosas llamadas myofu. 


«Ojalá fuera así», pensó Ikuru. «Si tuviera la fuerza necesaria para 
enfrentarme a esas bestias, no sería una herrumbre repudiada, sino un 
hábito negro que lucharía para proteger las miya... Es más, sería una 
herrumbre negra: uno de los hábitos negros que poseen el poder 
especial de los hábitos herrumbrosos». 


Sin embargo, la realidad era otra. 


Tras someterlo a varias pruebas, las expectativas de los hábitos 
bermellón se redujeron rápidamente hasta desaparecer. 


La alteración de su piel solo podía ser provocada por un impacto 
externo, e Ikuru no podía controlar su contingencia ni su alcance. 
Cuando el impacto tenía un gran alcance y provocaba que se 
endureciesen incluso las articulaciones, no podía hacer ni el menor 
movimiento. La recuperación requería su tiempo y, aun cuando por fin 
volvía a la normalidad, su cuerpo quedaba como estaba ahora. En ese 
estado, era imposible luchar contra un myofu. 


Puede que, al enrigidecerse, su piel fuese capaz de repeler el ataque de 
una bestia, pero Ikuru se convertiría al primer golpe en un amasijo 
grisáceo carente de utilidad. Era evidente que, para cuando se 
recuperase, ya lo habrían destrozado, aprovechando que no podía 
moverse, y lo habrían masacrado. 


Los hábitos bermellón perdieron muy pronto el interés por Ikuru. Al 
cumplir los siete años, le comunicaron que la evaluación se había 


terminado al cabo de tan solo un cuarto de koku, cuando esta solía 
durar varios días. Y entonces lo marcaron con la señal 


de los hábitos herrumbrosos que no ofrecían ningún provecho: era una 
herrumbre repudiada. 


¿Por qué? Sabía que de nada valía planteárselo. 


La lucha entre las personas y los myofu se remontaba, según lo que 
recordaba la gente, a cientos de años atrás. Los más grandes eran 
comparados con colinas. Frente a aquellas bestias capaces de masacrar 
a varios individuos, ya no con un golpe sino con una simple caricia, 
las frágiles personas habían creado las miya, áreas con ciudades 
fortificadas, y se habían protegido a sí mismas trazando una red de 
canales que encauzaban las aguas del Fuchuan, ese río que era nocivo 
incluso para ellos. 


Pero, si se limitaban a protegerse, tarde o temprano acabarían siendo 
destruidos por los myofu, que no cesaban de aumentar. Contra ese 
enemigo imposible de vencer de forma individual, habían desarrollado 
una fuerza colectiva capaz de hacerles frente, mediante la división 
especializada y la cooperación mutua de las seis miya. 


Ichinomiya era la encargada de luchar contra los myofu, destruirlos y 
proteger el mundo de las personas; Ninomiya fabricaba las armas y los 
artículos industriales que usaban los hábitos negros de Ichinomiya; 
Sannomiya era el núcleo mercantil y de intercambio comercial que 
mantenía a las anteriores... 


Gracias a esa división del trabajo y al nido de insectos devoradores de 
myofu que se había descubierto en Rokunomiya, el llamado gyokuju, 
las personas habían logrado contener, a duras penas y con el sacrificio 
de muchas vidas, la invasión de las bestias y sobrevivir como especie. 


«Yo soy una persona más, tan solo otra vida, así que...», musitó para sí 
Ikuru intentando convencerse mientras arrastraba las extremidades, 
que no respondían a su mente. Sus ojos habían captado la sombra de 
una edificación amorfa que se erigía sobre las aguas del Fuchuan. 


Ryórui era el término que designaba los refugios temporales que en 
Sannomiya habían construido en las isletas del Fuchuan para poder 
huir de los myófu. 


Hasta que Ichinomiya construyó, con gran esfuerzo y sacrificio, la 


línea de defensa que ahora se extendía de levante a poniente, no era 
raro que los myofu se adentrasen en el sur hasta las inmediaciones de 
Sannomiya. Fue en esa época cuando se construyeron las ryórui. Eran 
sencillas, dadas las limitaciones que implicaba el construirlas en las 


mejanas, lugares a los que los myófu no se acercaban, y de 
dimensiones reducidas, ya que podían ofrecer cobijo a unas quince 
personas, como mucho. A ello se debía que su función se terminase 
una vez que se levantaron murallones y fosos en torno a las ciudades y 
se construyeron unas cuantas «villas bastión» para contener la 
penetración de los myofu; solo habían quedado andamiajes y bases 
que, como era natural, habían terminado por desaparecer. 


Solo había una que se conservase en perfectas condiciones y estuviese 
todavía en uso: la ryórui que Ikuru tenía ante sí. 


Era, en comparación con otras del mismo estilo, particularmente 
grande. Su base no se erguía en una sola mejana, sino en varias de las 
isletas, de modo que se pudiese cruzar de una a otra; es decir, la 
práctica totalidad de la ryorui se levantaba sobre las aguas del 
Fuchuan. Su construcción había requerido una investigación 
minuciosa y un diseño preciso y, para materializarlo, una alta 
capacidad tecnológica y un trabajo riguroso. Esa era la principal razón 
por la que era el único refugio que no se había deteriorado y seguía 
operativo. Y, al ser la única en pie, cuando alguien hablaba de la 
ryorui se refería a aquella edificación peculiar que se elevaba sobre la 
superficie del Fuchuan. 


Aquella era la vivienda de Ikuru. 


Como su dueña, la anciana Urei, ya no podía, a su provecta edad, 
seguir realizando su trabajo de hábito bermellón en la Torre Tercia, se 
le había concedido usar esa ryórui a cambio de criar a las herrumbres 
repudiadas de las que nadie quería hacerse cargo. Sin embargo, la 
Urei que Ikuru conocía no parecía en absoluto tan mayor como para 
no poder trabajar; de hecho, era tal su vigor y su labia que resultaba 
cargante, pero el muchacho prefería no preguntarle por el asunto 
porque Urei siempre se ponía de mal humor. 


Tkuru llevaba ocho años viviendo allí, desde que, a los siete, lo habían 
expulsado de la Torre Tercia. Había otras tres herrumbres repudiadas 
más, pero aún eran pequeñas. 


Dos de ellas ni siquiera habían cumplido los diez años. 


Las herrumbres repudiadas que se criaban en la ryórui solían 


marcharse al cumplir los doce o los trece años y alquilaban un 
cuartucho barato en un rincón de la villa bastión. Les resultaba más 
cómodo porque estaban más cerca del trabajo y, sobre todo, porque, 
por muy barato que fuese el cuarto, era mucho más agradable vivir 
allí que en la ryórui. 


A él, en cambio, no le desagradaba tanto aquel edificio amorfo y poco 
práctico que se levantaba sobre el Fuchuan. 


Arrastrando todavía con dificultad las extremidades, se apartó del 
camino empedrado, bajó por la ribera y descendió hacia el río. El 
ruido del agua lo envolvía todo. El viento había cambiado de 
dirección y, al acariciarle las mejillas, notó que se había vuelto más 
frío. 


Pese a la distancia, se divisaba claramente bajo la luz de las estrellas 
la fachada de la ryorui elevándose sobre la corriente. Parecía a veces 
un cúmulo aleatorio de cajas de madera de múltiples tamaños y 
formas conectadas las unas a las otras; en otras ocasiones, parecía una 
nube angulosa que descendía sobre el río. 


Las ruinas en varias de las mejanas que salpicaban el curso superior 
del río indicaban que, en su día, allí había habido más ryorui. Su 
morfología era variada: algunas habían sido construidas en las isletas 
grandes, otras se habían levantado de forma que se pudiesen cruzar 
mejanas contiguas; pero ahora no eran más que pilares y bases, de 
algunas solo quedaban los cimientos, y no restaba ya ningún edificio 
que se emplease como refugio. 


Sus ojos buscaron en la oscuridad los restos de uno de esos antiguos 
abrigos que había remontando el río, ahora solo cimientos y pilares. 
Aunque por la negrura y la distancia solo pudo distinguir una pequeña 
parte, Ikuru sabía que había cuatro bases sólidas instaladas en unas 
isletas contiguas y, sobre ellas, los vestigios de una ryórui de tamaño 
mediano. 


En la zona donde supuestamente se encontraban esos cimientos, 
cuatro cuerdas se extendían hacia el cielo nocturno. La mirada de 
Ikuru las siguió y vio una sombra ahusada que medía la mitad que la 
ryorui. 


Era otro tycoon. Uno mucho más pequeño, sin embargo, que aquel del 
que se había hecho cargo de día. Si uno se fijaba bien, vería que, aquí 
y allá, presentaba desigualdades y que todo su cuerpo se retorcía de 
una manera extraña. Ikuru levantó la vista y observó su sombra con 


los ojos entornados durante un rato hasta que por fin relajó la cara, 
apartó la mirada y echó a caminar por el lecho del río hacia la ryórui. 


Desde la ribera hasta la ryórui, había varias mejanas unidas entre sí 
por unos troncos cuya parte superior simplemente había sido alisada y 
a los que dudosamente se les podía llamar puentes. Carecían, como es 
obvio, de pasamanos o cualquier cosa que se le asemejase. Los cruzó 
con cierta precaución, pero con desenvoltura. La mayoría de 


los troncos estaban dispuestos en paralelo a la superficie del río; solo 
el último se elevaba para poder subir a la ryorui. Ikuru avanzó con 
cuidado por el último tronco, apoyando los pies en las ranuras talladas 
en la madera a intervalos regulares para no resbalar. 


Arriba, había una terraza en la que cabían cinco adultos con los brazos 
extendidos. 


El suelo estaba hecho de gruesos tableros ensamblados. Encima yacía 
el cuerpo principal de la ryórui: un conjunto de cubículos con suelo de 
madera y forma de caja, apilados los unos sobre los otros. 


Hacía rato ya que las herrumbres repudiadas de menor edad debían de 
estar acostadas. Con cuidado de no hacer ruido, Ikuru abrió despacio 
la sobria puerta de una sola tabla de madera que daba a la terraza. 


—Llegas muy tarde. 


Si no gritó fue porque aquella no era la primera ni la segunda vez que 
se lo hacía. 


—Me ha pasado una cosa —le dijo Ikuru fingiendo normalidad a Urei, 
que se había plantado en el estrecho pasillo con los brazos cruzados 
para bloquearle el paso. Al no haber más luz que la de las estrellas que 
se colaba por la puerta abierta, de Urei solo distinguía una sombra 
más esbelta y un poco más alta que él. Afortunadamente para él, no 
podía ver el gesto terrorífico con que, a buen seguro, lo miraba. 


Al oír la respuesta de Ikuru, Urei rezongó con fuerza para que la 
oyese. 


—Conociéndote, seguro que te has metido en algún lío por hacer algo 
que nadie te ha pedido, ¿verdad? 


—-De eso nada. 


Puede que el kosairyo no opine lo mismo, pensó, pero se lo guardó 


para sí. 
—¿No le habrás hecho daño a alguien ni te habrás lastimado? 
—No, no ha pasado nada. 


Era cierto que no se había hecho daño. Al menos, no tenía heridas 
visibles a simple vista. 


—Eso espero. Bueno, esta noche me quedaré con que has vuelto bien a 
casa y ya. 


Al ver que el tono de la anciana se suavizaba un poco, Ikuru relajó los 
hombros. 


—Hoy ha hecho la cena Samugi, aunque ya está fría. Cómetela y 
mañana le das las gracias, ¿vale? 


—Vale —contestó él en un tono franco. 


Samugi era una niña de ocho años que había llegado el año anterior. 
Era una de los 


«indotados», aquellos que, a ojos de la autoridad, no habían podido 
obtener ningún don especial, los más numerosos entre las herrumbres 
repudiadas. Al principio, se mostraba cohibida y los rehuía, pero 
últimamente había empezado a hablar bastante. 


«Conque Samugi ha hecho la cena. Seguramente no la haya preparado 
toda ella sola, pero...». El corazón de Ikuru estaba lleno de 
sentimientos amargos. «...me la comeré y, mañana, le pediré disculpas 
y le daré las gracias». 


—¡Qué mala pata! Con lo tímida que es esa pequeñaja y con el cariño 
que le ha puesto... 


Ikuru agachó la cabeza. 


—Bueno, ¿qué? —dijo Urei—. ¿Qué vas a hacer hoy? Ya es bastante 
tarde, pero hay luna nueva. 


—Ah... Pues... 
La pregunta lo pilló tan por sorpresa que no supo qué contestar. 


—¿Vas a ir? 


Asintió a la segunda pregunta. 


—Bueno, como tú veas. —Urei giró sobre los talones, como queriéndo 
indicarle que la conversación se había terminado—. Ve con mucho 
cuidado. No vayas a caerte al río y estirar la pata. 


Ikuru se quedó callado, viendo cómo Urei regresaba a su alcoba al 
fondo de la inextricable ryórui. 


Ikuru avanzó con paso firme y sin titubear por los pasillos oscuros e 
intrincados como un laberinto, guiándose tan solo por las luces rojas 
encendidas a cada tanto. El dolor por fin comenzaba a remitir lo 
suficiente para que no le molestase, y sus extremidades casi habían 
vuelto a su estado normal. «Al fin y al cabo, solo se trata de 
moverme», pensó aliviado. Nada le impediría trabajar al día siguiente. 


Sin embargo, el problema no era solo hasta qué punto podría servirse 
de sus extremidades. El dolor y los mareos habían disminuido, pero su 
cuerpo comenzaba a acusar claramente el cansancio, que se 
intensificaba con cada paso que daba. El endurecimiento de la piel y 
su recuperación iban minando cada vez más su energía. 


Para recuperarse, no había otra solución que alimentarse y descansar; 
debía meterse en cama cuanto antes con el objetivo de estar listo para 
la siguiente jornada. 


No obstante, la puerta que abrió no fue la de su humilde cuarto. Era 
un espacio angosto que había surgido de manera fortuita durante la 
construcción de la desigual ryórui. A medida que se prolongaba hacia 
el fondo, se estrechaba y adquiría forma de cuña alargada, de tal 
modo que la presencia simultánea de dos personas adultas sería difícil. 
El cuarto había funcionado en su día de trastero y no había ningún 
otro vano, aparte de la estrecha puerta de entrada. Sin embargo, en el 
interior brillaba una vaga luz roja que hacía que estuviese mejor 
iluminado que el pasillo. 


En la pared de la izquierda, una estantería empotrada se extendía 
hacia el fondo del cuarto. Orientándose por la luz roja que titilaba 
lentamente, Ikuru agarró el bolso colocado en el estante que había 
nada más entrar y se lo enganchó a la espalda, frunciendo la cara por 
el malestar que aún notaba en los hombros. 


Casi todas las baldas estaban ocupadas con cuerdas salvavidas, 
ganchos de repuesto y otros útiles de trabajo. En los huecos que 


quedaban libres, estaban tumbados tsaifu muy pequeños de distintas 
formas y tamaños, cada uno con un aspecto diferente. 


La luz roja que iluminaba el interior del trastero provenía de un tipo 
concreto de tsaifu. Tenía el aspecto de una salamanquesa gruesa y 
rolliza, y se llamaba hongtiao. La casi totalidad de su dorso, abultado 
hasta tal punto que se podría decir que era una semiesfera, despedía 
ese tenue brillo rojo. Los ejemplares adultos alcanzaban el tamaño de 
un bebé humano y podían alumbrar por sí solos amplios espacios, 
pero todos los que allí yacían —y los hongtiao que iluminaban los 
pasillos de la ryórui— cabían en su mano y eran un tanto amorfos. La 
luz de un buen número de ellos era inestable y variaba de intensidad 
por momentos. 


De los cinco hongtiao, Ikuru eligió el que tenía la luz más intensa, algo 
más pequeño que su puño. Lo presionó contra la correa del bolso y 
frotó suavemente su cuerpo. El hongtiao, que debía de estar dormido, 
se resistió un rato hasta que desistió y, desperezándose, se enroscó a la 
correa con las cuatro patas y su larga y fina cola. 


Tras asegurarse de que podía soltarlo sin que se cayese, Ikuru cerró 
tras de sí la puerta del trastero con suavidad e hizo el camino inverso 
hasta salir de la ryórui. 


Valiéndose de la tenue luz del hongtiao, volvió a cruzar los troncos y 
regresó a la orilla. 


Alzó la cara y miró al negro cielo sin luna. Desconocía qué hora era, 
pero debía de rayar la medianoche. 


«¿De qué sirve ir a estas horas?», pensó, y se sintió desanimado. 
Llegaría muy pasada la medianoche. Por las duras experiencias que 
había vivido en más de una ocasión, le fue sencillo imaginarse que el 
paseo resultaría en vano. 


Aun así, no se planteó regresar y descansar. Sabía bien que, aunque 
pudiese recuperarse mínimamente, si no iba, no pegaría ojo hasta el 
alba y se arrepentiría en las siguientes jornadas. 


Ikuru dejó atrás la corriente del Fuchuan y siguió hacia el sudoeste. 
Según avanzaba, el lecho pedregoso del río comenzó a cubrirse de 
vegetación y, poco después, se internó en una arboleda con arbustos. 
Cuando el ramaje obstruyó la luz de las estrellas, Ikuru le dio unos 
golpecitos al lomo del hongtiao prendido de la correa de su bolso. La 
luz roja aumentó una pizca su intensidad y lo ayudó a avanzar entre 
tinieblas. 


Unas dos koku más tarde, seguía caminando a oscuras. El paisaje no 
había cambiado en nada, aunque, a medida que transcurría el tiempo, 
el peso del cansancio volvía más frágil su conciencia. Cada vez que 
flaqueaba, Ikuru se mordía el labio, se abofeteaba las mejillas y seguía 
moviendo las piernas hacia delante. 


Al poco, comenzó a llegar a su oído un rumor bajo e insistente. Era el 
murmullo que producían las aguas del Fuchuan. 


El río serpeaba trazando grandes meandros por el territorio de 
Sannomiya. La corriente que, en los aledaños de la ryorui, se dirigía al 
noroeste, desembocaba en el lago de la Torre, una amplia balsa 
cavada en torno a la Torre Tercia, y a continuación avanzaba hacia el 
sudeste. Volvía, luego, a tomar diferentes rumbos y acababa 
bifurcándose en dos brazos que iban a dar a la mar: uno que avanzaba 
hacia el sudeste, y otro, hacia el sudoeste. 


Ikuru se dirigía a la zona en la que el Fuchuan, fluyendo de nuevo tras 
el lago de la Torre, hacía su primer gran viraje. Un aire húmedo y 
helado le rozaba las mejillas. La altura de las hileras de árboles 
perennes se redujo poco a poco hasta que también los arbustos 
desaparecieron de vista. Por el ruido de sus pasos y la sensación al 
pisar, percibió que en la tierra mojada se mezclaban ahora guijarros. 
La grava, allí, era mucho más fina que en las inmediaciones de la 
ryorui. 


El bosque se interrumpió, abriéndose al horizonte. 
Una vez más, había llegado a la ribera del Fuchuan. 


La apacible corriente brillaba quebrando la luz de las estrellas en mil 
pedazos minúsculos. Era tan bello que casi se le olvidaba lo espantoso 
que era aquel río, capaz de destruir en el acto a los myófu y acortar la 
vida de una persona cuanto más se adentrase en sus aguas. 


A lo lejos, en el lado opuesto de aquel fulgor, se veía la otra orilla 
cubierta de guijarros y piedras, donde, al igual que en esta, habían 
talado los árboles. El río era bastante ancho. Ikuru divisó en la 
oscuridad la roca puntiaguda que siempre usaba como referencia del 
margen contrario y se acarició el pecho aliviado. Ese mes había vuelto 
a tomar el rumbo correcto sin equivocarse. 


Procurando amortiguar el ruido de sus pasos, siguió río abajo. Nada 
más se movía, puesto que ni las personas ni ninguna otra criatura viva 
solían acercarse al Fuchuan. 


Todos habían aprendido, a fuerza de acumular muertes de 
compañeros, que las aguas de aquel río emponzoñaban el cuerpo de 
manera lenta pero certera. Por eso, además de sus pasos, solo llegaba 
a sus oídos el rumor del Fuchuan y, de tiempo en tiempo, cuando 
soplaba el viento, el mecerse de los árboles a sus espaldas. Caminó en 
medio de aquella calma, como si todo menos él hubiese desaparecido 
del mundo, hasta que por fin llegó al punto en el que el curso del río 
trazaba una gran curva. 


En la parte superior de esa corriente se hallaba la Torre Tercia. 


Guardaba recuerdos, aunque fragmentarios, de esa torre en la que 
había vivido hasta los siete años. Habría preferido olvidarlos, pero, 
después de ocho años, ahí seguían, sin el menor síntoma de deslustre. 


Uno de los que más deseaba que desapareciesen, pues había vuelto a 
experimentarlo de forma recurrente en forma de pesadilla, era el 
recuerdo de un rito 


que se celebraba cada mes en la Torre Tercia por la noche del 
novilunio y que había presenciado de casualidad siendo pequeño. 


El rito de la criba, lo llamaban. 


De entre las seis miya, la prosperidad de la que gozaba la tercera no 
tenía parangón. 


Ello se debía, en primer lugar, a que Sannomiya asumía las funciones 
comerciales y constituía el núcleo de las seis miya; en segundo lugar, y 
más importante si cabe, a que producía y poseía esas herramientas 
vivientes tan tremendamente útiles que eran los tsaifu. 


Los tsaifu no eran criaturas nacidas de forma natural. Todos ellos eran 
engendrados y criados dentro de la Torre Tercia, y solo los que eran 
juzgados aptos para trabajar eran enviados a todo el territorio de 
Sannomiya; una parte, a las demás regiones. 


Entre los tsaifu traídos al mundo, sin embargo, también había algunos 
que no rendían lo suficiente; que no estaban capacitados para 
desempeñar su papel, del mismo modo que Ikuru no había conseguido 
obtener el don especial que, en tanto que hábito herrumbroso, se le 
presuponía. 


El rito de la criba consistía en separar a esos tsaifu y «devolverlos» al 
Fuchuan en la noche de luna nueva. 


Ikuru creía que muy pocos debían de conocer la existencia del rito, 
pues Urei le había machacado con que no le hablase a nadie más de 
ese asunto. Ikuru aún se acordaba de la cara que puso la anciana 
cuando, recién llegado a la ryórui y todavía muy ignorante, le contó su 
historia. 


Por eso él mismo era consciente de que lo que estaba a punto de hacer 
no era digno de elogio. Si se enterasen en la Torre Tercia, quizá lo 
devolverían también a él al Fuchuan, igual que a los tsaifu a los que 
juzgaban inservibles. 


Pese a ello, no tenía intención de renunciar a esa costumbre que 
realizaba una vez al mes a altas horas de la noche. 


Muchos de los tsaifu devueltos al Fuchuan —es decir, arrojados al río 
desde la Torre Tercia— eran crías prematuras. Todas muy pequeñas y 
aún ligeras. A casi todas se las tragaba el agua al rato de ser devueltas; 
se hundían y desaparecían para siempre. 


Otras, en cambio, eran arrastradas hacia el curso bajo del río y 
arrojadas a la orilla. No llegaban allí por sus propios medios, 
naturalmente. El azar los había mantenido a flote y, tras salir 
despedidas de la corriente en algún meandro, habían ganado la ribera. 


En los meses buenos, alcanzaban la orilla entre veinte y treinta. La 
mayor parte, como es obvio, era incapaz de subsistir y perecía después 
de haberse librado del Fuchuan. A todos ellos se los había tildado de 
seres defectuosos. Todos distaban con mucho de la perfección y 
habían sido vapuleados por las aguas de un río nocivo para cualquier 
criatura. La mayoría era incapaz de moverse una vez arrojada a la 
orilla, y, aunque se los llevase consigo, los curase y los alimentase con 
fushu, muy pocos llegarían vivos a la mañana del día siguiente. Aun en 
el supuesto de que sobreviviesen... 


En su pecho, la luz del hongtiao titilaba mucho más débil que de 
costumbre, como si le costase respirar. 


Pero daba igual. 


Ikuru se acercó al río un poco más allá de donde comenzaba el 
meandro, con la esperanza de encontrar algún tsaifu que hubiese sido 
arrojado fuera de las aguas, y con mucha calma avanzó casi a rastras 
escudriñando el suelo. Sin embargo, no halló nada. 


Puso toda su atención en la zona, pero no encontró ninguno de esos 
cuerpos blancos que habrían descollado incluso en la oscuridad del 


novilunio. Ni vivos ni inertes. 


Dominando las ganas de echar a correr, Ikuru avanzó por la orilla 
todavía con mayor detenimiento, y, cuanto más infructuosa se 
revelaba la búsqueda, más crecía en su cabeza aquella voz 
inquisitoria: «¿Habré salido demasiado tarde?». En ningún momento 
cejó de buscar, tragando esa cosa amarga que le subía del estómago. 
Se arrastró a cuatro patas escrutando el suelo, avanzó muy poco a 
poco y sus movimientos se detuvieron al pasar el recodo más profundo 
del Fuchuan. 


Allí encontró algo que nunca había visto. 


En medio de la oscuridad del novilunio que cubría la orilla, descubrió 
un bulto amorfo y blanco, como si hubiese absorbido la poca luz que 
quedaba en el mundo. 


Al principio pensó que era una persona desnuda agazapada, pero 
enseguida se dio cuenta de que no era el caso. Era un tsaifu. O más de 
uno. Un cúmulo de tsaifu arrimados los unos a los otros, formando un 
montículo. 


Contuvo la respiración, encorvó la espalda y se acercó tímidamente, 
amortiguando el ruido de sus pasos. Poco a poco, fue distinguiendo los 
detalles: los tsaifu, cada uno con su tamaño, forma y aspecto, cuya 
única cosa en común era su superficie lampiña, como de porcelana 
blanca, estaban apilados como si alguien los hubiese barrido. 


Captó aprisa que la mayoría agonizaba o estaba ya muerta, pues 
ninguno se movía, y la superficie de muchos de los cuerpos había 
perdido su lustre y tersura originales y empezaba a ceder. 


El corazón le latía con un repiqueteo. Nunca había oído o visto algo 
semejante. 


¿Qué demonios era...? 
El desconcierto que Ikuru tenía en la mente se cortó de golpe. 


Por un instante, se olvidó incluso de su propia respiración y de sus 
latidos. 


Uno de los tsaifu apilados se escurrió de repente y, a su vez, algunos 
más cayeron en avalancha... De debajo asomó algo que había estado 
oculto. 


No era un tsaifu. 


Una silueta oscura, casi del mismo color que las tinieblas. No 
conseguía ver los detalles, pero estaba ahí, sin lugar a dudas. 


Era... 


Ikuru avanzó medio paso, como resistiéndose a un hechizo, mientras 
sentía una presión de origen desconocido. 


Como si hubiese respondido a ese movimiento, un hongtiao mezclado 
entre la pila de tsaifu, seguramente exprimiendo sus últimas fuerzas, 
encendió la luz de su pequeño lomo. Una luz roja, débil, velada, brilló 
durante un breve intervalo y se extinguió de inmediato, como si el frío 
aire del río la hubiese apagado. 


En ese exiguo momento, los ojos de Ikuru captaron claramente la 
figura: un cuerpo delicado, una larga melena gris... 


Allí escondida, como protegida por los numerosos tsaifu repudiados y 
devueltos al Fuchuan, se hallaba tendida lánguidamente una 
muchacha. 
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Nagito, cabecilla de los hábitos esmeralda de Ichinomiya, miró a Kisa 
como si hubiese eliminado cualquier atisbo de sentimiento de sus ojos. 


—Has de conocer la historia de Ichinomiya y de los hábitos esmeralda. 
—Sí —contestó Kisa con voz tensa y enronquecida. 


La sala de los hábitos esmeralda estaba en el piso superior de la Torre 
Prima. Allí había estado aguardándola solo Nagito. 


Aunque por sus venas corriese la misma sangre, la posición y el 
reconocimiento de Nagito y Kisa en Ichinomiya eran como el día y la 
noche. Nagito era, de varias generaciones, el más ducho manejando el 
gyokuju, alguien que había dejado un rimero de myofu muertos tras de 
sí empleando miríadas de shishinchú; a Kisa ni siquiera le habían 
concedido un gyokuju, pues era incapaz de utilizar tales bichos como 
es debido. 


Era la primera vez que se encontraban a solas la mayor joya con que 
contaba Ichinomiya para proteger el territorio de las personas y 
aquella niña, retenida por si acaso en la Torre Prima para evitar que la 


sangre de los hábitos esmeralda se extinguiese. 
¿Qué significaba aquello? 


Al otro lado de la pequeña mesa redonda, Nagito encadenaba una 
palabra tras otra con un tono casi monocorde, indiferente a una Kisa 
cabizbaja a la que le costaba respirar por los nervios. 


—Hubo gente valiente de verdad que se irguió y se juntó en el 
extremo norte para proteger a las personas que eran pasto de los 
myofu. Ese fue el comienzo de Ichinomiya y los hábitos negros. 
Nuestra historia supera largamente los trescientos años, al menos la 
parte que han transmitido de forma oral los hábitos níveos. 


Cualquier persona nacida en Ichinomiya había oído repetidas veces 
esa historia. A través de ese relato escuchado insistentemente antes 
siquiera de poder hablar, todos los habitantes de Ichinomiya sin 
excepción conocían y grababan en la mente su razón de existir: 
destruir a los myofu y proteger a la gente. 


Ninguna palabra o lógica funcionaba contra aquellas bestias que 
existían tan solo con el objeto de masacrar a las personas. Todos los 
habitantes de Ichinomiya habían 


sido criados con el propósito de sobrevivir en ese mundo y rebelarse 
contra la sinrazón, de luchar contra los myofu y destruirlos. 


—Cuentan que, durante los primeros ciento cincuenta años, hubo 
entre nosotros y los myofu repetidas tentativas de sometimiento 
mutuo. Al revelar y atacar los puntos débiles del enemigo y el secreto 
de su fortaleza, el bando oprimido reforzaba su defensa y desarrollaba 
nuevos ardides para combatirlo. Cuando se los atacaba con nuevo 
armamento, los myófu cambiaban su conducta de distintas formas, 
ponían a prueba nuestros artefactos hasta que, al final, generaban 
cuerpos mutados contra los que nuestras armas no servían de nada. 
Pero nosotros también los acometimos de diversas formas a costa de 
grandes sacrificios, desvelamos su punto vital y volvimos a hallar 
alguna técnica mortífera. Ese ciclo sin fin duró ciento cincuenta años. 


Frente a la amenaza de los myofu, tanto mayor cuantas más 
mutaciones acumulaba la raza, la gente se resistió perfeccionando el 
cometido que cada una de las seis miya desempeñaba. Los hábitos 
negros de Ichinomiya desarrollaron nuevas tácticas marciales, 
acumularon conocimientos y encontraron el camino hacia la victoria a 
expensas de múltiples sacrificios. Ninomiya mejoró sus armas y 
produjo otras nuevas partiendo de la experiencia y la demanda de los 


hábitos negros; Sannomiya, Shinomiya y Gonomiya las apoyaron con 
la agricultura, la pesca y el comercio; Rokunomiya diseccionó el 
cadáver de un myófu al que por fin habían logrado devastar, estudió 
cómo lograr destruirlos con mayor facilidad y, finalmente, tras 
muchas muertes y un ingente esfuerzo, halló la manera de eliminar 
también a los nuevos myófu. 


Pero, cada vez que las personas redoblaban sus esfuerzos por resistir, 
los myofu generaban nuevas mutaciones. Y entonces aquellas eran 
empujadas y se veían obligadas a retroceder. Muchas personas habían 
sido abandonadas a una muerte segura. En alguna ocasión, habían 
tenido que renunciar incluso a una villa entera. 


—Hace ciento cincuenta años, se descubrió por fin el gyokuju, el nido 
de shishinchú 


que carcomen el exoesqueleto de los myófu. 


El gyokuju era una gema amorfa de color gris —la más grande, del 
tamaño de una cabeza de bebé—, con una superficie sembrada de 
múltiples orificios pequeños. Dentro de esos orificios, se ocultaban los 
shishinchú, bichos diminutos, tan pequeños que no se veían. 


Los shishinchú atacaban y devoraban aquello que les ordenase su reina, 
el núcleo de la gema. Nada se les resistía; ni las múltiples capas del 
exoesqueleto de los myofu. 


¿Habría alguna técnica que permitiese manipular a los shishinchú? En 
Rokunomiya emplearon veinte años para dar con la fórmula. 


—El que lo descubrió fue el actual cabeza de la casa de Nagi en sus 
años mozos. 


Había que abrir unos agujeros que llegasen al corazón del gyokuju, 
introducir los dedos y tocar a la reina. Luego, concentrarse en cuerpo 
y alma para infundirle la voluntad de destruir a los myófu. Esa 
voluntad acababa por influir a la reina, que se hallaba en un estado de 
semiletargo, y los numerosos shishinchú manipulados alzaban el vuelo 
para devorar a los myófu. 


«¡Ahora sí! ¡Ahora, por fin podremos destruirlos!», pensó todo el 
mundo, pero... 


—Ya sabes qué pasó luego —se dirigió Nagito a Kisa por primera vez 
después de una larga exposición. 


—SÍ. 


Aunque con un breve retraso, fue capaz de responderle. Levantó la 
cara, exprimiendo el poco valor que tenía, a pesar del miedo a la dura 
mirada de su hermano. 


Aquel cuerpo delgado que le sacaba una cabeza apenas pasaba de los 
treinta, y buena parte de su cabello había perdido ya el color; su 
rostro era rígido como el de un muerto. Solo su mirada bullía con una 
firme, poderosa e indomable voluntad. 


—El único capaz de usar el gyokuju, de dominar a la reina de los 
shishinchú... —A Kisa le costaba hablar, como si algo se le hubiese 
atragantado en el fondo de la garganta; aun así, le aguantó la mirada a 
Nagito y terminó la frase—... era el señor de la casa de Nagi. 


—Exacto —contestó Nagito—. Él es nuestro fundador, el fundador de 
los hábitos esmeralda. Le cedió a su hermano menor el título de 
cabeza de la casa de Nagi, se asentó en Ichinomiya y luchó con los 
hábitos negros. Eso sucedió hace ciento treinta años. 


Los hijos del fundador también habían podido usar el gyokuju. Desde 
entonces, solo eran capaces de manejarlo quienes habían heredado su 
sangre: la sangre de los hábitos esmeralda. 


Por desgracia, el hecho de haber heredado esa sangre no significaba 
que todo el mundo pudiese usar el gyokuju de la misma forma. Muchos 
de los descendientes, como 


la propia Kisa, no estaban a la altura del fundador y solo podían 
invocar a unos pocos shishinchi. 


La única excepción era Nagito. 


Su poder superaba con creces al de todos los hábitos esmeralda que 
figuraban en los relatos de los hábitos níveos. Sus shishinchú habían 
demostrado poder destruir incluso a un «nudoso», el myofu de mayor 
tamaño, dueño de un grueso exoesqueleto de doce capas y del tamaño 
de una colina. 


Ello no significaba que Nagito fuese invencible. Mientras manipulaba 
el gyokuju y a los shishinchú, el hábito esmeralda tenía que poner toda 
su mente en la reina y, por lo tanto, era completamente vulnerable a 
cualquier ataque externo. Además, dado su minúsculo tamaño, la 
destrucción por medio de shishinchú requería tiempo. El peligro era 
mayor cuanto más corpulentos, raudos y numerosos fuesen los 


enemigos. 


A fin de contrapesar esa serie de puntos débiles, durante las 
vastaciones, los hábitos esmeralda se hacían acompañar por guardias 
de hábitos negros dedicados a escoltarlos, las llamadas comitivas de 
vástago. Estas habían sido creadas por cada descendiente de los 
hábitos esmeralda y, entre ellas, la de Nagito se caracterizaba por 
estar compuesta por los más destacados hábitos negros y, al mismo 
tiempo, por ser aquella cuyos miembros duraban menos tiempo en el 
puesto. 


La vastación con gyokuju comportaba notables riesgos, pero, sin duda, 
merecía la pena. Gracias al poder del gyokuju y los shishinchú que 
manejaba Nagito, en la última década las personas no solo habían 
conservado su territorio, sino que estaban comenzando a expandirse, 
seguramente por primera vez desde que había estallado el conflicto 
con los myófu. 


No obstante... 


—Estos últimos tres años se han detectado otra vez indicios de cambio 
en el comportamiento de los myófu. Hasta ahora, lo normal era que 
todos los individuos hicieran acto de presencia desde el primer 
momento y atacaran juntos. Eso está cambiando. 


Comenzaba apareciendo, por ejemplo, un enorme y resistente 
braquiado, llamado así por sus tentáculos semejantes a brazos. Al ser 
imposible devastarlo solo mediante hábitos negros, los hábitos 
esmeralda se veían obligados a usar el gyokuju para tratar de 
destruirlo. Nada más comenzar, como si hubiese estado al acecho, 
descendía un alado 


que, al divisar a los hábitos esmeralda desde el cielo, cargaba contra 
ellos. La comitiva de vástago enseguida acababa con él, pues no era 
demasiado fuerte, pero la sangre y los humores derramados se 
convertían en una baliza que atraía a numerosas escolopendras. 


—No puede ser —dijo Kisa con un hilo de voz. 


—Sí, es así —contestó Nagito—. Es evidente que los myofu empiezan a 
comprender quién es su enemigo. Y están probando diferentes 
maneras de masacrarnos, lo cual es un muy mal presagio. Por el 
momento, han ido ganando batallas modificando su comportamiento 
en función de los resultados obtenidos y han dado a luz a mutantes 
mejor adaptados a esos cambios. La aparición de mutantes siempre 
nos ha dado muchos problemas y, ahora que por fin habíamos logrado 


aventajarlos, todo se ha reducido a cenizas de la noche a la mañana. 
Nagito atravesó a Kisa con la mirada. 


—No podemos permitir que surjan mutantes —afirmó breve, pero 
rotundo—. 


Hemos de convencerlos de que no les compensará modificar su 
conducta, porque, hagan lo que hagan, no podrán vencer a los hábitos 
esmeralda. Tenemos que hacer algo que los coja desprevenidos y 
provoque su perdición. 


Nagito cerró la boca y clavó la mirada en la muchacha. La presión que 
despedían aquellos ojos le produjo una sensación rayana en el miedo. 


—Kisa... 


En el instante en que, desprevenidamente, oyó su nombre, los ojos se 
le agrandaron de la sorpresa y se le olvidó respirar. 


En Ichinomiya, el valor de la gente se medía por la cantidad de myofu 
que podía devastar. Desde que tenía uso de razón, siempre le habían 
recordado que su valor era nulo. El hecho de que nada más y nada 
menos que Nagito supiese su nombre y, lo que es más, de que ese 
nombre saliese de su boca era algo difícil de creer. 


—Quiero que me eches una mano con tu poder para conseguirlo. 
Tardó unos segundos en comprender el sentido de lo que había oído. 
—¿Mi... poder? 


—Sí —dijo Nagito—. Sé que has sufrido mucho por no dominar el 
gyokuju. La culpa no es tuya, aunque decírtelo seguramente no te sirva 
de consuelo. 


Kisa se vio invadida por un dolor, como si le hubieran clavado una 
hoja fría y afilada hasta el fondo del pecho, y a su vez la sensación de 
que algo caliente envolvía la herida recién abierta. 


Siempre se había preguntado por qué, habiendo heredado la sangre de 
los hábitos esmeralda, siendo ella descendiente de los grandes 
defensores de la gente, no era capaz de usar como es debido el 
gyokuju; por qué no se le había permitido formar parte de esa piedra 
angular que protegía a las personas. 


—Si quieres estar en paz contigo misma, no te queda más remedio que 


cumplir tu cometido como hábito esmeralda que eres. Si estás 
decidida, hay una misión de la que podrás encargarte aunque no seas 
capaz de usar el gyokuju. No será sencillo, por supuesto; es terrible y 
arriesgado, pero si tú... 


—Lo haré —lo interrumpió Kisa. 


Recayó en ella la intensa mirada de Nagito, como si escudriñase el 
interior de su mente. Una mirada incisiva que parecía ponderar la 
franqueza de su compromiso. 


Kisa aguantó. Se enfrentó con todas sus fuerzas a los fríos y grises iris 
inexpresivos. 


Los ojos de Nagito, el vacío que anidaba en su interior, fueron 
absorbiendo la mirada de Kisa. En los ojos de la muchacha ya solo se 
reflejaba ese gris límpido y traslúcido. 


—-¿Estás segura? 


Nagito alargó la mano hacia la cajita de madera que descansaba sobre 
la mesa redonda. Tenía el símbolo de Ichinomiya, una salamanquesa 
encogida como si protegiese cinco esferas, tallada con gran 
minuciosidad. Sus finos dedos abrieron la tapa con un ágil 
movimiento. 


Dentro había una gema amorfa del tamaño del puño de Kisa. Era de 
un gris apagado, y su superficie estaba horadada por cientos de 
pequeños orificios. Asimismo, había dos agujeros de exactamente el 
mismo grosor que los dedos de Kisa. 


—-Esto... 


Los ojos de la muchacha estaban cautivados por la gema. «Esto es eso 
que, en una ocasión, agarré, y tú, diciendo que no sabía usarlo, me lo 
quitaste de las manos». 


—... es un gyokuju. Un tanto pequeño, pero me he asegurado de que 
contiene suficientes shishinchú para matar a un braquiado mediano. 


La mano de Nagito tendió la caja con la gema hacia ella. 
—Es tuyo. 


Pese a que le estaba ofreciendo el gyokuju, Kisa no hizo nada. Se 
quedó petrificada, incapaz de alargar el brazo o apartar la mirada. 


—Cógelo y cumple la misión que te ha sido asignada. ¿De acuerdo? 


Por fin alzó la vista y lo miró a la cara. A esos ojos grises, como los 
suyos, que carecían de expresividad y parecían calarle muy adentro. 


—Sí. Sin falta, la cumpliré sin falta —contestó con la voz rota Kisa, 
sintiendo con todo su ser la presencia de la pequeña gema que estaba 
a su lado, y asintió. 


«Sea cual sea esa misión. Si es que... si es que hay algo que yo pueda 
hacer». 


5 
La voz de Nagito resonó a lo lejos. 


¿Qué decía? Cuanto más se empeñaba en oírla, más pequeña y débil se 
tornaba; cuanto más agudizaba el oído, más se alejaba la voz, como 
cuando retrocede la marea. 


Esa voz inaprensible acabó extinguiéndose sin dejar ni un reverbero, y 
Kisa supo que la habían abandonado, que la habían dejado sola en 
aquel sitio lúgubre y frío. 


¿Iba a desaparecer sola, sin haber estado a la altura de las expectativas 
de Nagito, sin haber sido de ayuda? 


Al agachar la cara de la profunda decepción que sentía hacia sí misma, 
algo caliente le rozó la mejilla. Ese calor sujetó como una amarra su 
corazón y lo sacó del abismo de la desesperación en que empezaba a 
zozobrar. 


El calor fue extendiéndose poco a poco por la mejilla hasta envolverla. 
Un rato después, se transformó en una suave caricia que estimuló sus 
párpados cerrados. 


Su conciencia se despertó serenamente, y supo que había estado 
durmiendo. 


Notaba una terrible pesadez en los párpados. Kisa entreabrió con 
esfuerzo los ojos abotargados. Una luz le entró por el ojo izquierdo. 


La deslumbraba. 


El ojo derecho seguía envuelto en tinieblas. Tardó en asimilar su 
situación, pero poco a poco recuperó la sensibilidad del cuerpo y, 
paulatinamente, fue comprendiendo qué ocurría: «Estoy tumbada». 


Boca abajo, con la cara enterrada en una almohada. 


El calor que sentía en la mejilla provenía de la luz del sol. No sabía si 
del sol matinal o del vespertino, pero la luz roja penetraba oblicua en 
la estancia iluminando justo el perfil de Kisa. La claridad le hizo 
entrecerrar los ojos y mover la cabeza para escapar de la luz. Al 
hacerlo, se le reveló de forma natural el lugar en el que se hallaba. 


Era una habitación desconocida. 
Una habitación extraña, como nunca antes había visto. 


Paredes de madera vieja y desnuda, sin ningún aderezo. No era 
amplia; mejor dicho, era pequeña. El lecho ocupaba casi todo el 
espacio y era tan angosto que hasta a 


alguien pequeño y delgado como Kisa le costaría darse la vuelta en él. 
El techado era bajo y, quizá por ese motivo, los dos ventanucos que 
había estaban montados a ras de techo. En ambas ventanas se 
encajaba una celosía por cuyos resquicios se colaba la luz que le 
caldeaba la mejilla. 


La única pieza de mobiliario, aparte del catre, era una pequeña 
estantería empotrada en la pared. Los cuatro anaqueles de madera 
estaban prácticamente vacíos, pero en el segundo yacían lo que 
parecían ser sus efectos: una coraza corta de carapacho, un sayo de 
combate y el gyokuju, atado aún al cordón de cuero. ¿En qué momento 
se los había quitado? 


Una balda por encima, una cosa blanca le resultaba irreconocible. 
¿Será un tsaifu?, pensó. Al menos, así lo parecía por la piel. Kisa había 
visto muy pocos tsaifu, pero sabía que todos tenían la piel lisa y 
lechosa. Su forma era lo único que difería de los que había conocido. 


¿Qué será? 


Con miedo, incorporó su cuerpo, que estaba tendido boca abajo. Se 
apoyó en las manos para levantar la parte superior del tronco... 
cuando de pronto sintió un mareo y, por un instante, perdió el sentido 
del equilibrio. Justo cuando iba a caerse, en un acto reflejo logró 
sostenerse con el brazo izquierdo. Este, sin embargo, en un momento 
de descuido, se aflojó y a punto estuvo de doblársele. 


Kisa apretó los dientes, tensó el cuerpo y consiguió conservar la 
postura. Soportó como pudo el dolor sordo que notaba en las 
articulaciones y en la espalda. Tras mantenerse un rato en la misma 


posición y comprobar que todo iba bien, volvió a echar un vistazo al 
cuarto. 


Era una alcoba pequeña, pero vacía. 


La tranca de la sobria puerta de madera que daba acceso al lugar 
estaba abierta. 


Fijándose bien, notó alguna que otra mancha en las paredes y el techo, 
seguramente de las goteras o la humedad que se colaba en los días de 
lluvia. 


¿Dónde diantre estaba? 


Su vista se desplazó a la balda superior de la estantería e inspeccionó 
el bulto blanco y terso que acababa de ver. En efecto, parecía un 
tsaifu, pero, a diferencia de cuando lo había visto desde abajo, vio que 
ese cuerpo que se le había antojado un bulto era en realidad un tronco 
alargado como una serpiente y estaba hábilmente enroscado 


en espiral. Era más fino que los brazos de Kisa, y su longitud, 
totalmente extendido, apenas debía de superar la de sus brazos. 


De juzgarlo solo por el tronco, le habría parecido una serpiente blanca 
de gran tamaño, pero su cabeza era abombada, con dos ojos redondos 
oscurísimos, igual que los de los demás tsaifu. El desajuste entre la 
simpática cara y el cuerpo de serpiente hacía que fuese más adorable, 
si cabe. 


Al estirar la mano para tocarlo, Kisa advirtió que estaba vestida con 
una indumentaria que jamás había visto: una sencilla y mullida 
prenda gris claro, con solapa cruzada, atada con una faja. Tenía una 
sensación al tacto curiosa, lisa y sedosa, que nunca había 
experimentado. Era de confección holgada, como la ropa de dormir. 


Nunca había visto —y mucho menos vestido— algo similar. 


¿Qué hago yo con esta ropa? La incógnita hizo que la conciencia aún 
aturdida de Kisa recobrara rápidamente la lucidez. ¿Qué hago yo aquí, 
en este sitio nuevo para mí con esta ropa que nunca he visto? 


Las preguntas rasgaron la postilla de la memoria encostrada. De golpe, 
brotaron fragmentos hundidos del pasado, como cuando se cose un 
desgarro y la sangre mana. 


Olor a sangre, fango, vómito y heces. Hábitos negros que corren por 


un bosque lóbrego, sin rumbo, masacrados uno tras otro. Una carrera 
al borde del desfallecimiento, la llegada a la orilla del Fuchuan y 
luego... 


Luego... 
Súbitamente, un dolor intensísimo, como si le estrujasen el corazón. 
Un dolor que no solo la paralizaba, sino que le impedía respirar. 


Kisa se apretó el pecho y jadeó con fuerza, apenas sin resuello. La 
vista se le nubló en un instante. Al perder la fuerza y el equilibrio, se 
le dobló el tronco y, al final, incapaz siquiera de mantener esa 
postura, se cayó de lado. No veía nada. Era incapaz de abrir los ojos. 


El pecho. Le dolía el pecho. En cualquier momento, iba a reventar. 


No podía hablar. No podía pensar. El sufrimiento inhibía cualquier 
idea. ¡Socorro! 


¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! 
De pronto, resonó un sonido cristalino. 


Fue sentir en el fondo de los oídos ese sonido agudo y delicado y el 
dolor del pecho remitió. Encogida sobre el catre como una gamba, 
Kisa se aferró a ese pequeño paréntesis para, brevemente, respirar con 
fuerza. 


Volvió a oír el sonido. Esta vez duró un poquito más que la anterior. 


Como si su eco le frotase la espalda, el dolor que se había apoderado 
de su cuerpo la fue abandonando poco a poco. 


Otra vez el sonido, dilatado, más tenue. 


Kisa respiró hondo, sacando el aire del fondo del estómago, como 
dejándose guiar por ese prolongado sonido. Le pareció que, junto con 
el aire exhalado, abandonaban el interior del cuerpo el dolor y el 
sofoco. A su vez, se le calmaron los latidos, hasta entonces intensos y 
estruendosos. 


Con miedo, se movió poco a poco, viendo qué ocurría, y se echó boca 
arriba en el camastro. Ya hacía un rato que el dolor menguaba, pero 
aún no se atrevía a abrir los ojos, ni le apetecía intentar levantarse de 
nuevo. 


Se centró solamente en respirar hondo y despacio con los ojos 
cerrados. 


Cuando, pasado un largo rato, sus latidos se sosegaron del todo, Kisa 
captó un ruido como de agua corriente. «¿Será el agua de los fosos que 
rodea el fuerte?», pensó. 


Al fin había recuperado la calma necesaria para percibir algo más que 
su propio dolor. 


«Puede que ya esté bien», se dijo abriendo, medrosa, con los ojos 
fuertemente cerrados. Las lágrimas acumuladas se derramaron y 
corrieron por las mejillas en un suspiro; se le empañó la vista. 


Kisa tragó saliva con la primera cosa que se reflejó en ese campo de 
visión velado. 


Era una serpiente blanca. 


No, no era eso. Kisa rectificó de forma automática en su cabeza ese 
pensamiento espontáneo. Era un tsaifu. Ese de cuerpo alargado como 
una serpiente. Sus ojos, negros y redondos, la miraban directamente 
desde lo alto. Antes estaba enroscado sobre la balda; ahora, se había 
estirado mirando hacia ella. Tenía la boca —esa boca 


desproporcionadamente pequeña en la cabeza redonda y abultada— 
un poco abierta. 


De ahí salía ese sonido tan corto y suave. 


Un sonido tenue de campanilla se le deslizó por los oídos. Al penetrar 
el suave eco en su cuerpo, le nació a la altura del corazón un calor 
que, con el circular de la sangre, se extendió hasta la punta de las 
extremidades. 


Los ojos negros del tsaifu carecían de toda expresividad, pero a ella le 
pareció que la estaba protegiendo. 


Acostada en el catre, Kisa estiró despacio la mano. 


La yema de sus dedos tocó la boca del tsaifu. Lejos de la aparente 
dureza, era mucho más blando y cálido de lo que se había imaginado. 
El tsaifu permaneció inmóvil. 


—¿Fuiste tú el que me salvó? 


Sabía que no le respondería, puesto que, aunque la mayoría de los 


tsaifu comprendían las expresiones sencillas del lenguaje de las 
personas, había oído que no podían hablar. 


Kisa no pudo reprimir, sin embargo, el impulso de seguir hablándole. 
Como si se aferrase a la simpatía que creía que el tsaifu le había 
demostrado para así escapar de esos fragmentos de recuerdos que 
habían resucitado en su memoria. 


—¿Tú eres...? 
—Es un baichun. 
Kira arqueó las cejas. 


La boca del tsaifu con aspecto de serpiente no se había abierto. Sin 
embargo, acababa de... Kisa miró fijamente los ojos negros durante un 
instante y, cuando por fin advirtió que el dueño de la voz estaba en 
otra parte, dirigió la vista hacia la puerta. 


Había un muchacho. 


¿Cuánto rato llevaba allí? La puerta a sus espaldas estaba entreabierta, 
pero Kisa no se había dado cuenta de que se hubiese abierto. 


—Es anómalo, pero no deja de ser un baichun como los demás. 


Tardó un poco en comprender que se refería al tsaifu con forma de 
serpiente. 


—B-a-i-c-h-u-n... —repitió Kisa en voz baja. 
—Sí. —El muchacho puso cara de contento. 


Kisa le sacaba media cabeza. Llevaba el pelo corto, tenía la tez morena 
y vestía una chaqueta gris un poco ajustada y un hanbakama en un 
tono un tanto oscuro que le llegaba a las rodillas. Era más bien enjuto, 
pero recio, y fuera de la ropa asomaban unos brazos y unas piernas 
asombrosamente prietos y musculosos. 


Al entrar en la habitación, el muchacho tomó del anaquel al tsaifu de 
la subespecie de los baichun y se lo enrolló en el cuello. Kisa se 
incorporó tímidamente hacia él. 


—Le cuesta moverse porque su cuerpo no se ha desarrollado del todo, 
pero ya es un adulto. Por eso puede producir el tintinejo. De hecho, no 
es solo que pueda producirlo; el tintinejo de este pequeñajo es muy 
eficaz. La abuela dice que sana más rápido que el de otros baichun. 


—¿La abuela? 


—Sí —contestó el muchacho—. Es médica. Se llama Urei... y se enfada 
cuando la llamo abuela. Dice que la llame doctora. 


—Una médica... 


—Eso es —contestó el muchacho—. Te examinó y dijo que era mejor 
arreglarte con el tintinejo, porque tu fuzo estaba muy débil. Por eso ha 
estado aquí este pequeñajo todo el rato. 


Al acariciarle el muchacho la cabeza, el baichun de ojos negros 
pestañeó y miró a Kisa a la cara. 


—¡Qué alegría que hayas despertado! Llevabas tanto tiempo dormida 
que nos tenías preocupados. 


—Gracias. 


Tras darle las gracias en un acto reflejo, su cabeza por fin empezó a 
seguir las palabras del muchacho. ¿Qué era lo que acababa de decir? 
¿«Llevabas tanto tiempo dormida que...»? 


—Ejem... Perdona —le dijo levantando la vista para mirarlo a la cara 
—. ¿Dónde estoy? ¿Tú quién...? 


Al oír la pregunta, al muchacho le brillaron los ojos. 
—Ikuru. Me llamo Ikuru. 
—¿«Ikuru»? —repitió Kisa. 


—Sí —contestó orgulloso el muchacho—. Soy un hábito herrumbroso 
y trabajo como guardador de tycoon. Estás en la ryorui al oeste de la 
villa de la Quinta Puerta. 


— ¿La ryoórui? 


Kisa no entendía el significado de la mayor parte de las palabras que 
había soltado aquel muchacho... Ikuru. 


Una desazón creció aceleradamente en su pecho, y la cara se le crispó 
de forma espontánea. Ella se dirigía al fuerte Nigiwa —se había 
dirigido rumbo al norte siguiendo el Fuchuan, en un intento por 
regresar allí. Pero estaba claro que aquello no era el fuerte. Nunca 
había oído hablar de una villa llamada Quinta Puerta. ¿ Ryórui era el 
nombre de esas instalaciones o ese edificio? ¿A qué había dicho que se 


dedicaba el muchacho que tenía frente a ella? ¿Algo como guardador? 
¿Qué diablos significaba? 


Ikuru puso momentáneamente cara de desconcierto, como si no 
supiese a qué se debía el cambio de expresión en Kisa, pero enseguida 
pareció comprenderlo. 


—Las ryórui son casas que se construyeron hace mucho tiempo sobre 
el Fuchuan para guarecerse de los ataques de los myofu. La abuela dice 
que apenas quedan, por eso la gente normal y corriente no las conoce. 
Para mí es algo normal porque siempre he vivido aquí. 


—¿Sobre el... Fuchuan? 


El sentido de las palabras de Ikuru le llegaba con un ligero retraso. De 
modo que en ese momento se hallaba sobre el Fuchuan... el río de 
aguas ponzoñosas que destruyen a los myófu y consume, a su vez, la 
vida de las personas. 


—Tranquila, que no estamos sumergidos. Llevo viviendo aquí ocho 
años, desde los siete. —Como si hubiese adivinado algo en la 
expresión de Kisa, añadió atropelladamente—: Es vieja y apretada; 
como está sobre el Fuchuan, se hace incómoda 


para entrar y salir, y está un poco a desmano de la villa, pero hasta la 
abuela, que lleva mucho tiempo curando a pacientes aquí, tiene buena 
salud... —Entonces dio un respingo, como si se hubiese acordado de 
algo—. ¡Ah, es verdad! —susurró—. La abuela me dijo que la llamara 
cuando te despertaras. Perdona, voy a avisarla. 


Acto seguido, Ikuru devolvió el baichun a la balda y se encaminó hacia 
la puerta, pero de pronto frenó en seco y miró hacia atrás. 


—¿Puedo preguntarte cómo te llamas? 

—¿Hum? 

Kisa no fue capaz de responder en el acto, así que Ikuru insistió. 
—Tu nombre. Si no me lo dices, no sé cómo llamarte. 


Había montones de cosas que quería preguntarle al muchacho, pero de 
su boca no salió ninguna de ellas, sino el nombre que él le pedía. 


—Kisa. 


—Kisa. ¿Kisa?... Qué nombre tan peculiar —dijo Ikuru con cierto 


sonrojo y, antes de dejar el cuarto, añadió —: Bueno, voy a avisar a la 
abuela. 


—Estás mejor de lo que creía —dijo con voz ronca Urei después de 
haberle echado un vistazo a su cuerpo. 


La anciana, menuda y flaca, llevaba una túnica de un color rojo que 
de tan oscuro se confundía con negro, y, por encima, una chaqueta 
gris igual que la de Ikuru. El moreno de sus mejillas hacía destacar la 
nariz aquilina, y, si uno se fijaba bien en ella, aunque a primera vista 
sus rasgos pudiesen parecer disparejos, tenía unas facciones 
proporcionadas y, de joven, debía de haber sido una mujer guapa de 
rasgos pronunciados. Su melena, atada detrás de forma desmañada, 
estaba formada mayormente por pelo cano, de ahí que pareciese gris, 
pero caminaba erguida y se movía con agilidad. En cuanto a su 
manera de hablar, era veloz y, casi se podría decir, demasiado 
vehemente. 


Cuando la anciana la avisó de que iba a hacerle un reconocimiento, 
Kisa se destapó la parte de arriba y quedó medio desnuda. 


—¿Eres tonto? —le dijo Urei a Ikuru cuando este hizo ademán de 
ayudarla a desvestirse, y lo echó de la alcoba, de modo que el 
muchacho se quedó al otro lado de la puerta cerrada, esperando a que 
lo llamasen. 


—Creo que a tu fuzó le vendrá bien que escuches un poco más el 
tintinejo, pero en un par de días deberías de estar recuperada. Las 
otras zonas tampoco están tan mal. Las piernas, sin embargo, aunque 
no parecen magulladas, están tan flojas que no sé si podrás tenerte en 


pie. 


Cuando le ordenó que se bajase de la cama y probase a caminar un 
poco, Kisa no solo no fue capaz de andar, sino que ni siquiera pudo 
levantarse sola del catre. Ikuru, intuyendo que algo no iba bien, la 
ayudó cogiéndola casi en brazos; ella, con piernas temblorosas, logró 
levantarse a duras penas. 


—Esto no te pasaba antes, ¿verdad? —la interrogó Urei, palpándole 
con sus manos huesudas la tensión y las carnes del muslo y la 
pantorrilla. 


—No —dijo Kisa en voz baja. 


Durante un largo rato, Urei, con gesto serio, le frotó y acarició las 
piernas desde la punta de los dedos a la ingle, hasta que, levantando la 
cara con resignación y colocándose frente a ella, le dijo que habría 
que esperar y observar cómo evolucionaba. 


—Las náuseas y demás es lo de menos. Se debe a que has estado tres 
días enteros durmiendo, sin comer ni beber. Se te irá pasando con la 
alimentación, así que no te preocupes. El dolor de articulaciones tiene 
que ver en gran parte con el que hayas estado acostada tanto tiempo. 
Déjame ver... 


Urei le agarró el brazo derecho a Kisa, que estaba sentada en el catre, 
y se lo flexionó y estiró lentamente varias veces. Con cada 
estiramiento, una descarga de dolor le recorría la zona del codo, el 
hombro y, en especial, el área de la escápula, y ella no podía evitar 
fruncir el ceño y soltar un pequeño gemido. 


—Bueno, esto no está tan mal. Insisto en que me preocupan más las 
piernas. Esos síntomas no son normales. ¿Cómo has acabado así?... 
¿Qué diablos te pasó? Pero, antes de nada, ¿de dónde vienes? — 
preguntó Urei mientras sacaba un ungiiento analgésico del bolso que 
descansaba sobre la repisa y se lo aplicaba en la espalda de forma que 
permease bien la piel—. Tienes moratones por todo el cuerpo, pero 
nadie te ha dado una paliza o algo por el estilo, ¿verdad? El nombre 
que me ha dado el chico me resulta extraño, y es la primera vez que 
veo esas ropas y esa gema rara que llevabas colgada del 


cuello. Me imagino que vendrás de otra miya... Venga, ya está. Vístete 
—le dijo mientras se limpiaba las manos con un trapo—. Cuando el 
chico me dijo que te recogió de la orilla del Fuchuan, pensé que era 
una patraña, pero ahora veo que no es ningún cuento. 


—¿La orilla... del Fuchuan? 


—Eso es —dijo Urei mirándola a la cara con los ojos entornados—. Me 
dijo que te encontró rodeada de tsaifu devueltos, en el curso bajo, 
después del lago de la Torre, pero no tengo ni idea de cómo llegaste 
allí. 


—¿El lago de la Torre? 


Kisa no había oído nunca ese nombre. Ichinomiya, donde se había 
criado, contaba, además de con la Torre Prima y la villa en torno a 
esta, con el núcleo principal, con ocho fuertes, pero no había ningún 
lago en su territorio. Lo mismo ocurría con la villa de la Quinta Puerta 
a la que había aludido Ikuru: ninguna de las fortalezas que ella 


conocía se llamaba así. Dado que el primer deber de su miya consistía 
en destruir a los myófu y evitar la invasión de las demás tierras, toda 
la actividad se concentraba en la villa que circundaba la Torre Prima; 
el resto de los fuertes no eran considerados villas. 


—¿Esto no es... Ichinomiya? 
—¿Ichinomiya? ¿Me estás diciendo que has venido de Ichinomiya? 
Urei abrió de par en par aquellos ojos chicos. 


—¡Ah, claro! Ahora lo entiendo. Has venido de muy lejos. Pero ¿cómo 
has acabado en la orilla del río? Te veo muy delicada para ser 
pescadora... 


—Si... si esto no es Ichinomiya, ¿dónde estoy? —preguntó Kisa, 
interrumpiendo a Urei casi a voz en grito. 


Las náuseas se recrudecieron y, por un instante, empezó a turbársele 
el sentido. 


Cuando la habitación comenzó a dar vueltas, se agarró al brazo 
descarnado de Urei y se dio cuenta de que estaba desvaneciéndose. 


—Tranquila. Respira hondo... A tu cuerpo aún le falta mucho para 
recuperarse del todo. No hagas esfuerzos. Escúchame, voy a acostarte. 


Mientras Urei la ayudaba a echarse, Kisa no pudo más que dejarse 
hacer, pues el cuerpo había perdido sus fuerzas. 


—Cierra los ojos y respira lentamente. Cuenta las veces que respiras... 
Así. 


Urei le tomó el pulso mientras la joven recuperaba poco a poco el 
aliento. 


—Mejor, ¿a que sí? —le susurró tras observarla un rato, y le soltó la 
mano—. Mira, tranquilízate y escúchame. Estás en Sannomiya. 


—Sanno... miya... 


—Sí —contestó despacio Urei—. Esta ryórui se encuentra justo entre la 
Torre Tercia y la villa vecina de la Quinta Puerta. Aquí vivimos yo y 
cuatro herrumbres repudiadas... 


niños que la Torre Tercia rechazó por no considerarlos útiles. 


—Niños... rechazados... —balbuceó Kisa. 
—Sí —asintió Urei—. Y... ¿tú quién eres? 


Los ojos entornados de la anciana la miraban desde el fondo de sus 
arrugas. 


—Kisa... Yo soy Kisa. 


No le regía bien la cabeza. No era capaz de pensar. ¿La ryórui de... 
Sannomiya? 


¿Por qué? ¿Qué hago yo aquí? 
—Soy una hábito esmeralda... de Ichinomiya. 


Pese a la visión borrosa, captó perfectamente el gesto de estupor en 
Urei. 


—¿Una hábito esmeralda? ¿¡Has dicho una hábito esmeralda!? — 
preguntó fuera de sí. 


Kisa asintió. 

—¡No me lo puedo creer! —soltó Urei anonadada. 
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— ¡Vaya, vaya! Menudo gentío. 


Sannomiya. Villa de la Primera Puerta, rodeada por un murallón tan 
alto que obligaba a levantar la vista. 


Al traspasar el gigantesco portal amurallado de doble batiente, había 
una gran avenida por la que podrían caminar holgadamente quince o 
dieciséis personas en paralelo, y una riada de gente que fluía 
constantemente sin llegar a tupirla. A ambos lados de la vía, se 
alineaban hasta donde alcanzaba la vista comercios que jamás había 
visto en Ichinomiya. 


Sai caminaba por la avenida mirando de un lado al otro con los ojos 
como platos, abiertos hasta decir basta, movidos por una curiosidad 
digna de un niño. 


Entre los viandantes, alguna gente, no demasiada, se quedaba 
mirándolo fascinada por su altura —pues sobresalía una cabeza y 
media por encima de los demás— por la melena desgreñada y por el 


sayo de combate manchado de polvo. La mayoría lo miraba de 
soslayo, sin mostrar demasiado interés, y volvía a su vida cotidiana. 


—Creía que había una fiesta o algo, pero parece ser que es lo habitual 
—dijo Toh, con aire de estar cansada. 


Caminaba al lado de Sai con un gran morral a la espalda. Al contrario 
que su compañero, era tan baja que se hundía en medio de la ola de 
gente, y su gesto reflejaba hartazgo, como si avanzar cargando con 
aquel bulto se le hiciese cuesta arriba. 


—No en vano se dice que, de las seis miya, es la más próspera. Al ser 
la miya del comercio, es donde más tiendas y mercaderes hay. 
Aunque, para mi gusto, es un punto demasiado bulliciosa. 


Quizá se debiese a que casi era mediodía, pero todos los transeúntes 
que circulaban por la avenida que atravesaba la villa de norte a sur 
caminaban con paso acelerado. Y, cuanto más avanzaban, más 
aumentaba la afluencia de gente. Al franquear el portal amurallado en 
el extremo sur, habían creído hallarse en la zona más pujante de la 
villa, pero, a medida que caminaron hacia el norte, los locales en los 
márgenes de la calle se volvieron más imponentes y el número de 
viandantes no hizo más que ir en aumento. 


Por lo general, las hileras de locales que atraían a la gente eran 
comercios. Y no solo comercios para los ciudadanos de la villa, sino, 
en su mayoría, negocios que exponían infinidad de artículos dirigidos, 
como se intuía a primera vista, a los vendedores ambulantes. 
Obviamente, las personas que allí se reunían eran hábitos púrpura 
venidos de fuera de Sannomiya, gente que vivía del comercio; todos 
trabando animadas negociaciones con los empleados y los dueños de 
los establecimientos. 


Cada local estaba especializado en una mercancía concreta: en un 
local pendían diversos pescados secos que nunca habían visto; en otro, 
que seguramente era un comercio de té, había grandes cajas cuadradas 
de madera, una junto a otra. En la entrada de este último, un hábito 
púrpura compraba varias cajas, satisfecho tras haber comprobado el 
aroma de las hojas y degustado la mercancía. Apenas había tiendas 
que comerciasen con género fresco. La mayoría vendía productos 
elaborados. En un comercio abarrotado de tarros de cerámica —tal 
vez especias—, los dependientes, muy solicitados, atendían a los 
clientes en la entrada, preparaban tisanas y, con ellas, rellenaban 
pequeños frascos. Al lado de un comercio en el que se exponían telas 
de colores que nunca había visto, se encontraba una tienda de ropa 


con diseños elaborados que seguramente empleaba esos mismos 
tejidos y, a su lado, otro local surtido de pequeños complementos, 
como rodilleras, coderas y bolsos. 


Mirando desde los flancos en que se alineaban los comercios hacia el 
centro de la avenida, se veían hileras de puestos de distintos tamaños 
y formas, y no con menor trasiego. La mayor parte despachaba comida 
y solo abría a ciertas horas. Los había de todo tipo: los que vendían 
pescado a la parrilla, los que preparaban y cocían al vapor bollos 
rellenos de carne, los que servían té y asaban mochi recubiertos de una 
fragante salsa o los que exprimían fruta y ofrecían zumos al gusto del 
cliente. El vapor y los olores que despedían se mezclaban con el calor 
de la multitud, envolviendo la calle en un aire cálido que animaba el 
espíritu. 


—Creo que me encuentro mal, maese —dijo Toh, que no podía más, 
mientras chocaba contra la gente y recolocaba el bulto por enésima 
vez. 


—¿De verdad? —contestó Sai, que no se sentía para nada así—. Puede 
que sea normal agobiarse con tanta gente. 


—Sí, la gente también influye —dijo Toh suspirando—, pero, a decir 
verdad, lo que peor llevo son esas cosas... 


Las palabras de Toh fueron perdiendo fuerza a medida que sus ojos 
reparaban en un comercio de cereales que se erigía a mano derecha. 


—¡Vaya! —exclamó Sai con satisfacción siguiéndole la mirada a su 
acompañante. 


Allí estaba uno de esos bichos blancos y lisos, de andares pesados, que 
tantas veces habían visto desde que habían rebasado el portal 
amurallado. 


—Es un tsaifu. Al ser esta su capital, hay más cantidad y variedad, 
como era de esperar. Es la primera vez que los veo tan grandes como 
ese de ahí. 


Incluso con las especies desconocidas, se reconocía a primera vista que 
eran tsaifu. 


Herramientas de piel lisa y lechosa con dos ojos negros y redondos 
que vivían para obedecer las órdenes de las personas: en eso 
consistían. Remolcaban bultos gracias a una fuerza muy superior a la 
de las personas; daban luz, generaban calor, filtraban agua. Todos los 


tsaifu eran extremadamente útiles; nadie se atrevería a negar que su 
existencia era esencial para el auge de Sannomiya. 


Pese a su excelsitud y su utilidad, fuera de Sannomiya los tsaifu que se 
empleaban eran escasos, y de muy pocas especies. 


Existían dos motivos: el primero era que solo la Torre Tercia podía 
engendrarlos. 


Todos los tsaifu sin excepción, con sus diversos tamaños y aspectos en 
función del uso y el cometido, nacían dentro de la torre ubicada en el 
corazón de Sannomiya y eran criados por los hábitos bermellón hasta 
que estaban en condiciones de cumplir con su deber. No se podían 
engendrar libremente en otros lugares. El segundo motivo, y el más 
importante, era su alimentación: todos los tsaifu, salvo los tycoon, 
debían ingerir periódicamente fushu; dicho período variaba en función 
de la especie. No defecaban y ni siquiera necesitaban agua, pero, si no 
se les daba simiente, tarde o temprano acababan por debilitarse y 
perecían. Por otro lado, no había otra forma de conseguir fushu que no 
fuese extrayéndola de los tycoon y, una vez extraída, no se podía 
conservar durante períodos largos, ya que se pudría al cabo de tres 
días en verano o cinco en invierno. 


—-¿Qué estará haciendo? 


El que estaba a la entrada de la tienda de cereales era como una 
pirámide roma, blanca;, más o menos de la misma altura y anchura 
que Toh. A simple vista, parecía una piedra muy pulida, pero de la 
base y las cuatro esquinas le crecían patas muy cortas. 


Giraba sobre sí mismo con pequeños movimientos a la entrada del 
comercio. 


—Ni idea —le contestó Toh a Sai—. Lo que sí sé es qué es esa especie 
de cordel plano que hay ahí. 


Le señaló un tsaifu enorme, demasiado grande como para llamarle 
cordel plano, que recibía el nombre de beisheng. Su función era fácil de 
adivinar a primera vista: cargar objetos. Los especímenes más grandes 
medían lo mismo que tres personas adultas agarradas de la mano y, de 
la espalda, les salía una suerte de cuernos pequeños a los que se 
ataban los bultos que transportaban. Se desplazaban contoneándose, 
con movimientos semejantes a los de la oruga de un geométrido. Se 
movían con mucha más rapidez y maña de lo que cabría imaginar por 
su aspecto, y eran capaces de avanzar esquivando a la gente a través 
de los huecos en la multitud. Eran movimientos imposibles de imitar 


para las personas, algo sumamente práctico en una villa tan 
concurrida. A Sai le causó admiración. 


Había muchísimos más tsaifu con funciones y aspectos diferentes. Uno 
ventrudo y sin cabeza avanzaba con sus seis patas cortas mientras 
tiraba sin aparente esfuerzo, aunque a paso lento, de un carro cargado 
hasta los topes. Dentro de la olla de un puesto ambulante, un tsaifu 
que cabía en la palma de una mano era capaz de manipular a su 
antojo la temperatura del agua. Unos hongtiao iluminaban el interior 
de los locales como si fuese lo más normal; otros muchos se agarraban 
como bebés a la espalda de las personas o estaban plantados como 
estacas a la vera del camino. A simple vista, era imposible adivinar 
qué hacían. 


—A mí siempre me han dado repelús. Sobre todo, su aspecto tan liso 
—dijo Toh encogiéndose de hombros. 


—Bueno, entiendo a qué te refieres —contestó Sai esbozando una 
media sonrisa—, pero son muy útiles. No me extraña que Sannomiya 
sea tan próspera —dijo admirado. 


Toh resopló molesta. 


—Todo gracias a nosotros, que nos jugamos la vida para contener a 
los myofu. 


Puede que sean prejuicios, pero no tiene gracia. 


—Sea como sea, cada uno tiene su función —la reconvino Sai—. A los 
de Ichinomiya, sin campos ni pesca ni caza, solo nos queda luchar 
contra los myofu; además, también se puede decir que nos 
alimentamos gracias a las cinco miya restantes. 


Es algo mutuo. 


—Ya, puede que tengáis razón. —Toh se encogió de hombros—. En 
cualquier caso, hay que salir de aquí cuanto antes e ir a ver al 
Provecto. No tenemos tiempo para andar de paseo. 


—Cierto. ¿Por qué nos habrá hecho venir a propósito hasta 
Sannomiya? Bueno, me imagino que será por algo de provecho —dijo 
Sai torciendo el morro, y dejó escapar un suspiro. 


—¿Por fin habéis llegado? 


Cuando, guiado por un mozo, Sai franqueó la angosta puerta 
encogiendo su abultada figura, fue recibido por la voz grave y ronca 
de Nuwi. 


—;¡Dichosos los ojos! Estáis igual que siempre, Provecto —dijo Sai con 
una profunda reverencia. 


Nuwi resopló malhumorado. 
—Tú también sigues igual: fornido en exceso... Bueno, venga, pasad. 


Era una sala sobria y tan pequeña que cinco o seis adultos estarían 
apretados. En el centro de la estancia había una mesa rectangular y, 
además de las sillas que la rodeaban, tan solo una pequeña estantería 
en la pared. Al fondo de la mesa, Nuwi estaba sentado mirando hacia 
la entrada. Era un anciano calvo de rasgos aguileños, con una 
camisola a cuadros de un verde tan oscuro que podría pasar por negro 
y una raída prenda exterior violeta oscuro. Lo primero que llamaba la 
atención de él era la gran cicatriz que le crispaba la mejilla derecha; 
una más de la infinidad de lesiones de todos los tamaños que tenía por 
todo el cuerpo: desde el pabellón auricular derecho que había perdido 
casi por completo, hasta las heridas en la cara o en esos brazos 
descarnados que asomaban por las mangas. 


Había ya otra visita en la sala. A la derecha, estaba sentada en silencio 
una mujer joven con el mismo sayo de combate que Sai. Tenía el 
rostro ovalado y era de baja estatura, pero sus facciones eran 
proporcionadas. Sus ojos, en cambio, tendían a mirar hacia abajo, de 
modo que era imposible leerle los sentimientos en la cara. Una 
muchacha rara para ser un hábito negro, pensó Sai. 


Nuwi se percató de adonde miraba. 


—Esta muchacha —dijo— es una tinta que han mandado de la Torre 
Prima. Llegó hace medio koku, pero la he hecho esperar hasta que 
llegaseis porque no pienso repetir lo mismo dos veces. 


Al oírlo, la muchacha irguió la cara, miró inexpresiva hacia Sai y 
volvió a agachar la cabeza. 


—Perdón por haber tardado. 


Sai se sentó en el austero taburete que le señaló Nuwi. Estaba justo 
frente a él, pero mirándolo levemente desde arriba, pues su estatura 
era mayor. Nuwi frunció un poco los labios, pero Sai fingió no hacerle 
caso y se dirigió a la tinta. 


—Disculpa. Yo soy Sai, Sai de la Negro Cero. Y esta de la cara 
redonda... —Tras mirar de reojo a Toh, que entró en la sala detrás de 
él, prosiguió—: se llama Toh. ¿Cómo te llamas tú? 


La muchacha levantó la cabeza, pero tardó en responder. Durante un 
rato, se quedó mirándolo fijamente a los ojos y, luego, por fin, abrió la 
boca. 


—Me llamo Noe. Noe de las tintas. 

—Ah, encantado, Noe —respondió desenfadadamente Sai. 
Toh cerró la puerta y se quedó de pie a su vera en silencio. 
Nuwi se dirigió a Sai: 

—¿Qué os han contado en la Torre Prima? 


—Nada. —Nuwi le había hablado en un tono apremiante, pero Sai 
contestó sin inmutarse, sacudiendo el cuello exageradamente—. Solo 
nos dijeron que viniéramos a Sanmomiya cuanto antes y que 
siguiéramos vuestras instrucciones. Confieso que no pregunté nada 
porque me imaginé que no me darían más detalles. 


—Como de costumbre. —Había un deje de reproche en las palabras de 
Nuwi, pero Sai resopló haciendo caso omiso. 


—¿Qué queréis? Ya sabéis cómo funciona la Negro Cero: no podemos 
escoger la misión, pero somos libres de hacerla como nos plazca... ¿De 
qué se trata esta vez? 


—Primero, que hable la tinta. 
—Oh —exclamó Sai sorprendido al tiempo que miraba hacia Noe. 


—Te advierto que de lo que oigas aquí no puedes hablarle a nadie — 
dijo Nuwi enfadado, a lo que Sai respondió con una sonrisa. 


—Por supuesto. Sé que no soy de vuestro agrado, Provecto, pero os 
pido que confiéis en mí para esta misión. 


Nuwi se entristeció, pero no dijo nada más, y apremió a Noe con la 
mirada para que hablase. 


—Hace seis días, acompañé a la Comitiva de la Señora en una 
vastación. 


Comenzó sin preámbulos y, pese a un ligero enronquecimiento en la 
voz, se le entendía claramente. La extrema parsimonia con la que 
hablaba hizo que a Sai le impactasen aún más las palabras que la 
muchacha pronunció a continuación. 


—La comitiva fue destruida durante la vastación. 
—¿Qué? 


A Sai le cambió por completo el semblante y, arqueando las cejas, giró 
todo el cuerpo hacia Noe. 


—-¿Eso es cierto? 


—Sí —asintió ella, bajando ligeramente el mentón. Pese al tono 
agresivo de Sai, ninguna expresión asomó en su rostro. 


—¿Y la Señora? ¿A ella también la han...? 


—No —se apresuró a interrumpirlo Noe—. La Señora está 
desaparecida. 


Sai frunció el ceño y soltó un gruñido. 
—¿Cómo ha podido suceder? 
—Ahora os contaré las circunstancias. 


Noe siguió dándoles explicaciones con toda la calma y sin dar 
importancia al gesto de Sai. 


—Hace diez días, la comitiva del fuerte Fuchi halló rastros de myófu al 
sudoeste de Ryú-ga-taira, la Llanura del Dragón. Tras seguirle la pista 
y realizar un reconocimiento, se descubrió que habían construido un 
pequeño nido en las inmediaciones de la línea defensiva, de modo que 
se decidió que la Comitiva de la Señora iría a destruirlo. 


—-¿A qué te refieres con «pequeño»? —la interrumpió Nuwi. 
Noe movió los ojos y le contestó: 


—Según la comitiva del fuerte, el hoyo tenía unas doce hiro de 
diámetro. Dentro se agazapaban un braquiado pequeño y cuatro o 
cinco escolopendras. 


Aunque se le llamase nidos, no eran lugares destinados a procrear. Se 
trataba, como quien dice, de una cabeza de puente para invadir el 


territorio de las personas. 


Se creía que los myofu nacían en el fondo del Bosque de los Occisos, la 
espesura que se extendía al norte del territorio de las personas. 
Cuando salían de allí, intentaban cavar nidos lo más próximos posible 
a las áreas humanas. Una vez construían esa madriguera, otros myófu 
empezaban a juntarse allí y, cada vez, derribaban los árboles de la 
zona y avanzaban en la perforación del agujero a fin de hacerlo más 
grande y profundo. 


Lógicamente, cuanto más se desarrollaba el nido y más cerca estaba de 
la línea defensiva, mayor amenaza representaba para las personas; por 
eso urgía detectarlos cuando aún eran pequeños y eliminarlos de raíz. 


—En un primer momento se pensó que, si el agujero era de las 
dimensiones confirmadas por la comitiva del fuerte, los hábitos negros 
podrían hacerse cargo, pero, por desgracia, se hallaba demasiado 
cerca de la línea de defensa. Por eso se le asignó la misión a la 
Comitiva de la Señora, con el propósito de destruirlo por completo. 


Entonces... 


—Espera —la interrumpió Sai—. He entendido por qué se le asignó a 
la Comitiva de la Señora. Pero ¿y las demás? ¿No estarás diciendo que 
se envió solo una comitiva? 


—Sí. —Noe asintió moviendo levemente la cabeza—. La Comitiva de 
la Señora fue sola a la vastación. Se juzgó, por las dimensiones del 
nido, que sería suficiente. 


—¿Por qué? —dijo Sai mostrando su desconcierto—. Cuando se 
moviliza a la Comitiva de la Señora, siempre es otra comitiva de 
vástago la que se encarga de la 


vastación. ¡Así se decidió cuando se hizo entrega del gyokuju a la 
Señora! ¿Qué motivo había? 


—¡Silencio! 


La voz de Nuwi cortó el tono vehemente de Sai sin disimular su 
cólera. 


—Fue decisión de la Torre Prima. ¿Acaso tienes algo que decir al 
respecto? 


Por un instante, el miedo afloró en los ojos de Sai, pero rápidamente 


lo borró de su cara, como si le hubiese pasado un trapo, antes de que 
Nuwi se diese cuenta. 


—Lo lamento. Me he excedido en el tono. 


Nuwi observó en silencio cómo Sai agachaba la cabeza; relajándose 
por fin, soltó un resoplido. 


—Me alegro de que te des cuenta. Y ahora no la interrumpas y 
escúchala en silencio hasta el final. 


Sai no dijo nada más. Noe reanudó el relato. 


—La Comitiva de la Señora salió de la Torre Prima y entró en el fuerte 
Fuchi hace seis días. Una vez terminados los preparativos, al 
anochecer de ese mismo día, partió para ejecutar la vastación. 


Las vastaciones, en las que los hábitos esmeralda empleaban el 
gyokuju, se realizaban de noche, aprovechando el hábito de los myofu 
de regresar al nido al ponerse el sol. Los hábitos esmeralda se 
apostaban cerca del nido y, escoltados por los hábitos negros, 
despertaban a los shishinchú que dormían en el interior del gyokuju. 
Una vez despiertos, manipulaban los insectos y los hacían penetrar en 
el fondo del nido, donde destruían a la mayor cantidad posible de 
myofu antes de que estos detectasen la invasión y se movilizasen de 
nuevo; los que no caían muertos eran rematados por los hábitos 
negros; ese era el procedimiento de una vastación con hábitos 
esmeralda y una comitiva de vástago. 


Sin embargo, ese método no se ajustaba a la Comitiva de la Señora, y 
es que, aunque se le había otorgado un gyokuju por llevar la sangre de 
los hábitos esmeralda, Kisa podía invocar tan pocos shishinchú que no 
eran suficientes para matar a los myófu. 


¿Cómo realizaba entonces la vastación la Comitiva de la Señora? 


Tal como había dicho Sai, hasta entonces a dicha comitiva solo se le 
habían confiado vastaciones en compañía de otras comitivas de 
vástago. Aguardaban a que cayese la noche y se comportaba como 
cualquier comitiva de vástago más hasta acampar cerca del nido. La 
diferencia era que ellos se instalaban mucho más cerca del nido que 
los demás hábitos esmeralda que la acompañaban. 


El objetivo era que los myofu los captasen más rápido. 


Desde hacía unos cinco años, habían aumentado las ocasiones en que 


los myófu salían del nido en tropel y atacaban a los hábitos esmeralda 
antes de que estos se decidiesen a emprender la vastación. Ese cambio 
de conducta, inusual hasta entonces, significaba claramente que los 
myofu habían empezado a comprender que los hábitos esmeralda eran 
su mayor amenaza. 


El cambio en el proceder de los myofu dificultaba mucho más la 
vastación mediante el gyokuju, que se había vuelto más peligrosa. Si 
no hacían algo, era muy probable que, tarde o temprano, los myófu 
engendrasen un nuevo mutante adaptado a esa conducta. 


La Torre Prima había creado la Comitiva de la Señora precisamente 
para impedir esa contingencia. 


Se trataba de anticiparse a los movimientos de los myófu, que tenían la 
mira puesta en los hábitos esmeralda, colocando a la Señora delante 
de sus narices para atraerlos y poder exterminarlos a todos con otro 
grupo de hábitos esmeralda y una comitiva de vástago; ese era el 
procedimiento cuando se le encargaba la vastación a la Comitiva de la 
Señora. 


Kisa era, en definitiva, el señuelo. 


Y la Comitiva de la Señora estaba formada por una selección de 
individuos que tenían el deber de proteger a Kisa para que no la 
matasen hasta que el principal contingente compuesto por los demás 
hábitos esmeralda y la comitiva de vástago liquidasen a los myófu; 
para no perder a ese valioso señuelo, para poder seguir usándola de 
cebo. 


Siendo así, ¿cómo era posible que le hubiesen asignado una misión 
solo a la Comitiva de la Señora? ¿Habían creído que, al ser un nido 
pequeño, podrían destruirlo valiéndose tan solo de hábitos negros? Si, 
efectivamente, eso fuese posible, se mejoraría la eficiencia de las 
vastaciones, y el abanico de estrategias que Ichinomiya podría adoptar 
también crecería. ¿O tal vez...? Sai se cruzó de brazos y recordó el 
rostro de 


Yaga, el líder de la Comitiva de la Señora. El rostro de un hábito negro 
intrépido y competente, a la par que ambicioso. ¿Tal vez se dijo que 
no quería pasarse la vida entera escoltando a un señuelo? 


Fuera cual fuese el propósito, la tentativa había resultado en la 
masacre de la comitiva. Y se desconocía por completo el paradero de 
Kisa. 


—Nos instalamos cerca del nido y la Señora preparó el gyokuju, pero 
casi a la vez que invocó a los shishinchú, más de diez escolopendras 
nos atacaron por sorpresa... 


De la acción de los myofu se colegía que eran conscientes de la 
presencia y la táctica de los hábitos esmeralda y que se habían 
anticipado a su ataque. 


Las escolopendras debían de haberse ocultado previamente en la zona. 
Al enterarse de que solo con la primera acometida habían perecido la 
mitad de los hábitos negros, Yaga decidió que había que retirarse. 
Dieron marcha atrás, sin margen siquiera para avisar a la Torre Prima 
enviando un feixin por el aire; las escolopendras los persiguieron y, 
como si mondaran una fruta, masacraron e hicieron desaparecer uno 
tras otro a los hábitos negros que defendían a Kisa. Cuando, a la 
postre, alcanzaron la orilla del Fuchuan cerca del fuerte Nigiwa, solo 
quedaban siete de los treinta y cinco miembros de la comitiva. 


A pesar de ello, habían sobrevivido. Los myófu no se acercarían al río, 
y los seis, incluida Noe, estaban en condiciones de defender a Kisa. Sin 
embargo... 


—Una vez llegados allí, ¿cómo pudo acabar masacrada la comitiva? 
Solo había que franquear el río. 


El tono recriminatorio de Nuwi tampoco hizo que Noe demudase. 
Siguió hablando tranquilamente, en un tono inmutable. 


—Mientras cruzábamos un puente de troncos sobre el Fuchuan, los 
myofu volvieron a atacarnos. 


—¿Qué? —Nuwi empalideció al oír las palabras de Noe—. ¿Has dicho 
«mientras cruzábamos»? Es decir, que los myófu... 


—Sí —contestó Noe en un tono calmado—. Se internaron en la ribera 
e incluso encima del río. Hasta ahora, era muy raro que los myofu se 
acercasen al Fuchuan. 


Mentiría si dijera que no bajamos la guardia. Pero, además, no 
pudimos responder al ataque como nos habría gustado porque el 
espacio sobre el puente era limitado, y creo 


que el factor principal fue, sobre todo, que muchos de los nuestros ya 
estaban heridos. 


Aunque lucharon con todas sus fuerzas, uno tras otro fueron cayendo 


al río junto con los myoófu. 


—e«Junto con los myófu», has dicho? —intervino Sai, que había 
estado callado hasta entonces—. Es decir, ¿que los myofu, en vez de 
pensar en sí mismos, optaron por perecer arrastrando consigo a la 
comitiva? 


—No sé en qué pensaban los myófu —contestó Noe lanzándole una 
mirada rápida a Sai—, pero todo parece indicar que así fue. 


—Entonces, ¿la Señora se cayó al Fuchuan en ese momento? — 
preguntó Sai. 


—No —susurró ella sacudiendo sosegadamente la cabeza—. A la 
Señora la arrastró el Fuchuan, pero creo que no estuvo expuesta a sus 
aguas. 


—<¿Qué quieres decir? —Nuwi alzó la voz perplejo. 
Noe se volvió hacia él. 
—Fue una medida del señor Yaga... 


Durante la breve pausa en la orilla, Yaga, con la ayuda de Noe, había 
construido una sencilla balsa con dos maderos cortos atados. Lo justo 
para apoyar precariamente el tronco y evitar sumergirse en el 
Fuchuan. 


—El señor Yaga dijo que los myofu estaban actuando de manera 
distinta. Que esta vez venían de más lejos y se habían adentrado más 
que de costumbre. Quizá por eso pensó en la posibilidad de que 
pudieran atacarnos en el propio río. 


El peligro de ser atacado se reducía notablemente si se cruzaba el río. 
Los alados podían volar, pero su cuerpo era ligero y frágil, y 
resultaban mucho más fáciles de destruir que otros myofu. 


Las escolopendras adultas, muchísimo más fuertes que los alados, no 
podían elevarse en el aire, pero sí planear desde lugares altos; por eso 
se habían talado todos los árboles en la ribera que bordeaba la línea 
defensiva, de modo que no pudiesen franquear el Fuchuan. 


Pero ¿y si las escolopendras renunciasen a su propia conservación? 
Por desgracia, Yaga había dado con su conjetura en el blanco. 


—El señor Yaga me ordenó que no me uniera a la batalla bajo ningún 


concepto. Me dijo que el deber de la comitiva era ante todo proteger a 
la Señora y que yo debía regresar a la Torre Prima e informar de lo 
acaecido. 


Hasta ese momento, Noe había mantenido el mismo rostro 
inexpresivo, pero ahora se mordió levemente el borde del labio. 


—En caso de que los myófu atacaran en el Fuchuan, más importante 
que la supervivencia de la propia comitiva era el que la Torre Prima 
conociera cuanto antes la alteración en el comportamiento de los 
monstruos. El papel de una tinta no consiste en pensar en el ahora, 
sino actuar en beneficio del conjunto de nuestra raza. Eso fue lo que 
dijo el señor Yaga. 


—Ahora me ha quedado claro —dijo Nuwi forzando la voz—. Al oír 
que estaba desaparecida, me pregunté qué diablos había ocurrido... 


—«¿Lo viste con tus propios ojos? —La voz de Sai era tranquila, pero al 
oírla Noe abrió de golpe los ojos y se mordió el labio con tanta fuerza 
que se hizo sangre—. ¡No, no! —añadió él con más calma aún—. No te 
estoy reprochando nada. Solo quiero asegurarme, si es que lo sabes, de 
qué modo se subió la Señora a la balsa y cómo la arrastró la corriente. 


Noe hizo una breve pausa antes de hablar. 

—ZLo siento. No lo vi. 

—«¿Por qué? 

Noe apartó la vista como queriendo escapar a la pregunta de Nuwi. 


—Porque, cuando varias de las escolopendras nos atacaron, hice lo 
que el señor Yaga me había ordenado y me marché de allí rumbo al 
fuerte Nigiwa. El señor me mandó ir. Sus instrucciones fueron que 
avisara de la situación al fuerte, que pidiera refuerzos y que no 
regresara hasta contarles todo lo relativo a la vastación. Así que yo... 


—Entendido —la interrumpió Sai delicadamente—. Lo siento, te he 
hecho contar algo desagradable. 


—No... —Noe sacudió la cabeza, cerró la boca y volvió a agachar la 
mirada. 


—El resto lo contaré yo. —Nuwi tomó la palabra—. Estoy al corriente 
de lo que pasó luego. Si me equivoco en algo, indícamelo de 
inmediato. 


Noe corrió a toda velocidad hasta el fuerte Nigiwa. Transcurrió koku y 
medio entre que la comitiva del fuerte recibió el aviso y llegó al 
puente de troncos. El día empezaba a alborear y lo que vieron fueron 
lanzas clavadas en el puente, una parte de las corazas cortas de cuero 
y las corazas ligeras de metal de los hábitos negros, e infinidad de 
restos de sangre y cachos de carne desgarrada que habían salido 
volando. 


—Se procedió a buscar supervivientes, pero solo se encontraron restos 
mortales, y la mayoría mutilados. He oído que los estragos fueron 
tales que incluso costó identificarlos. En definitiva... —Nuwi frunció el 
ceño y prosiguió—: después de lo que ha contado la tinta, la Comitiva 
de la Señora se enfrentó a los myofu sobre el Fuchuan y pereció, y 
solamente la balsa fue arrastrada río abajo. 


—-¿Qué se sabe de la Señora? 
Nuwi asintió con un rictus amargo. 


—Me han comunicado que la comitiva del fuerte y las tintas siguen 
buscándola, pero... 


Noe, tras recobrar la compostura, le tomó el relevo a Nuwi. 


—Han estado buscándola en ambas orillas del Fuchuan a partir del 
puente, pero en el territorio de Ichinomiya no la han encontrado, ni 
nada que pueda servirnos de pista. 


— Así que por eso nos han mandado venir a Sannomiya —gruñó Sai. 


En los aledaños del fuerte Nigiwa, donde se perdió el rastro de Kisa, la 
corriente principal del Fuchuan, que poseía numerosos afluentes, 
avanzaba de oeste a este. 


Yendo legua y media hacia el levante, el río se bifurcaba en un brazo 
que proseguía hacia el este y otro que bajaba casi recto hacia el sur y 
que, tras dibujar grandes meandros, desembocaba en el mar. Las villas 
de Sannomiya se habían construido a la orilla de ese cauce que se 
dirigía al sur. 


—Sí —contestó Nuwi a las palabras de Sai—. Aunque la Señora haya 
desaparecido, podría estar en algún rincón de Sannomiya. Eso fue lo 
que se me informó desde la Torre Prima. Y vosotros estáis aquí porque 
os han enviado a buscarla. 


—¿Con «vosotros» os referís a...? —Sai echó un vistazo a la sala—. 


Aparte de vos, aquí solo estamos nosotros tres. 


—No te hagas el tonto —le espetó Nuwi—. Sabes perfectamente cómo 
llaman a la Señora ciertos individuos de la Torre Prima. 


Sai puso un gesto incómodo ante el tono amonestador de Nuwi. 
—¿La... Infame? 
—Exacto —dijo Nuwi. 


La cara de enojo del anciano dejó pasmado a Sai. ¡Como si el viejo no 
la llamara así! 


— Infame, porque apenas puede manejar el gyokuju y no es capaz de 
exterminar myofu. No son pocos los que la llaman así sin ningún 
rubor. ¿Acaso te crees que la Torre Prima va a enviar una gran partida 
de hábitos negros a buscarla sin siquiera saber si está viva? 


—Ya... —Sai asintió, incapaz de decir nada más, y miró de reojo a 
Noe. Ella seguía con la mirada clavada en la mesa, quieta como una 
estatua. 


—Hay otro problema —prosiguió en voz alta Nuwi, visiblemente 
alterado porque no le habían gustado la reacción de Sai ni la actitud 
de Noe—. Si lo que cuenta la tinta es cierto, los actos de los myofu no 
son ninguna broma: han cogido por sorpresa a la Comitiva de la 
Señora justo cuando esta intentaba burlar su cambio de conducta. 


Imaginaos que no sean solo los que atacaron a la comitiva, sino que 
todos los myofu estén dispuestos a sacrificarse para ir a por las 
personas por cuyas venas corre la sangre de los hábitos esmeralda... 
¿Entiendes qué significa, Sai? 


Sería preciso reconsiderar desde cero la táctica y las estrategias de 
Ichinomiya. Y 


habría que dar por nulos los procedimientos de vastación basados en 
el recurso a los fuertes rodeados de agua y a los canales como método 
para evitar a los myoófu. 


Encima, en esas circunstancias, sería extremadamente peligroso 
realizar vastaciones con las que habían sido sus dos grandes bazas 
hasta entonces: los hábitos esmeralda y los gyokuju s. Aunque les 
permitiesen exterminar cientos de myófu a la vez, significaría exponer 
a un mayor peligro la vida de los tres únicos descendientes de los 
hábitos esmeralda capaces de manejar bien el gyokuju. Era evidente 
que no podían arriesgarse a perder, por falta de estrategia, una fuerza 
tan valiosa para la gente, irrecuperable por mucho tiempo que se 
invirtiese. 


—En esta situación, es obvio que Ichinomiya no puede mandarnos a 
más gente para buscar a la Señora. 


—Sin embargo, hay que guardar las apariencias y no podían quedarse 
de brazos cruzados... —Sai completó las palabras de Nuwi con voz 
desengañada—. Por eso, han decidido mandar a alguien cuya ausencia 
no afecte al conjunto de sus fuerzas, a alguien a quien a nadie le 
importe que le pase algo, ¿verdad? 


Sai estiró los labios en una sonrisa irónica y miró de soslayo a Noe. 
—-¿A ti te han metido a la fuerza? —inquirió. 
Pero Noe sacudió levemente la cabeza. 


—He venido por voluntad propia. Yo... voy a ayudar y salvar a la 
Señora —dijo tranquila pero resuelta. 


—No os estoy pidiendo que peinéis Sannomiya los tres solos —dijo 
Nuwi clavándole la mirada a Sai—. Os echaré una mano. Ya he 
enviado legados a todas las villas de Sannomiya... hábitos añiles que 
están a mis órdenes. Los hábitos añiles son meros alguaciles, sí, pero 
se les da bastante mejor hablar con la gente que a vosotros. 


Están recorriendo las villas, sacando toda la información que pueden. 
—¿Y han averiguado algo? 
A Nuwi se le ensombreció la cara. 


—Por lo pronto, no se ha obtenido ningún indicio. Parece que son más 


los rumores que las personas que han visto a la Señora, pero, si lo que 
cuenta la tinta es cierto, puede que saquemos algo en limpio 
interrogando a otros. 


—¿A qué os referís con interrogar a otros? —Sai no acababa de 
entenderlo. 


—Los pescadores —contestó Nuwi—. Si ha bajado por el Fuchuan, 
puede que hayan visto algo. 


—¿Cuántos pescadores puede haber en Sannomiya? 


—Unos doscientos. Las pesquerías comienzan a unas tres leguas y 
media del fuerte Nigiwa en dirección al sur, y tienen su base en cada 
villa. 


—¿Tres leguas y media...? 


—Espera —dijo Nuwi, sacando de una mesa auxiliar un papel 
enrollado que extendió sobre el escritorio. Era un mapa que abarcaba 
todo el territorio de Sannomiya en torno a la Torre Tercia. 


El curso del Fuchuan culebreaba por Sannomiya hacia el sur 
incorporando el agua de varias fuentes; después de formar una balsa 
conocida como el lago de la Torre junto a la Torre Tercia, se 
prolongaba zigzagueando suavemente hasta el mar meridional. 


Eran seis las villas de Sannomiya, incluida la más próspera: la Villa de 
la Torre, erigida en torno a la Torre Tercia. Todas habían sido 
levantadas a orillas del cauce principal del Fuchuan. La más 
septentrional, es decir, la más próxima a Ichinomiya, era la Primera 
Puerta; las villas de la Segunda, la Tercera y la Cuarta Puerta se 
hallaban todas más al norte que la Torre Tercia. La Villa de la Torre 
era el corazón de Sannomiya, y sobrepasaba en tamaño y pujanza a 
todas las demás. 


—Solo hay una villa más al sur que la Torre Tercia, ¿verdad? —dijo 
Sai rastreando con la yema del dedo el curso serpenteante del 
Fuchuan mientras escuchaba las explicaciones de Nuwi. 


Todas las villas, salvo la de la Torre, se habían construido con el 
propósito de servir como fuertes que protegiesen la Torre Tercia de los 
myófu. En los últimos cien años —es decir, desde que se habían 
levantado los ocho fuertes de Ichinomiya—, se había evitado que las 
bestias llegasen tan al sur, pero en su día habían penetrado muy 
adentro en el territorio de Sannomiya. Por ello, cada villa estaba 


rodeada de un murallón, tenía catapultas y cañones de agua en la 
parte alta y alrededor había fosos por los que circulaba el agua del 
Fuchuan para evitar que los myófu se acercasen. 


—Se llama la Quinta Puerta. ¿Acaso no sirve como una especie de 
fuerte para la Torre Tercia? 


—Las circunstancias que rodean esa villa son un tanto distintas — 
contestó Nuwi, golpeteando con la punta de los dedos la ubicación de 
la Quinta Puerta—. Esta villa surgió hace unos treinta años... Es decir, 
después de que Ichinomiya hubiese contenido a los myófu. 


—-O sea, que no se construyó para ser un fuerte. 


—Exacto —contestó Nuwi—. Si habéis venido caminando desde el 
portal de la muralla habréis visto muchísimos tsaifu. Esa ciudad se 
construyó para producir el fushu del que se alimentan. 


—Es decir, que no hay pescadores en la Quinta Puerta. 


—No es que no existan —dijo Nuwi—, pero no hay demasiados. He 
oído que, aunque tenga cierto tamaño, la villa en sí es más pequeña 
que las demás. 


—Ya —dijo brevemente Sai, y se centró en el mapa con el ceño 
fruncido. 


Durante un rato, nadie dijo nada; todos se quedaron mirando el mapa 
que había abierto Nuwi. El terreno era tan vasto que parecía imposible 
que tres personas solas pudiesen hacer algo. 


—Decide por ti mismo cómo buscar a la Señora, Sai —dijo Nuwi con 
tono severo—. 


Yo hablaré con la Torre Tercia. Quedas al mando de todo lo relativo a 
esta búsqueda. Te haré llegar todos los informes de los hábitos añiles, 
pero, si necesitas cualquier ayuda, dímelo y te la proporcionaré, 
siempre que esté en mis manos. Eso sí, procurad ser discretos. Si no, 
llamaréis la atención, en el mal sentido de la palabra. 


—Entendido —gruñó Sai tras una pausa. 


Buscar sin pista alguna a la Señora de los hábitos esmeralda, que 
supuestamente había descendido el Fuchuan en una pequeña balsa, 
era como encontrar una aguja en un pajar. La esperanza de 
encontrarla era prácticamente nula, lo cual no quería decir que 


pudiesen desentenderse. 

«¡Bah! Está bien, lo haré como me parezca». 

Los carnosos labios de Sai esbozaron una impávida sonrisa. 
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—Estabas tirada en la ribera. En la ribera del Fuchuan —dijo Ikuru 
sujetándole el codo a Kisa mientras esta se levantaba del catre—. Dio 
la casualidad de que pasaba por allí, eh... de vuelta del trabajo y te 
encontré. 


Ikuru hablaba de una manera muy torpe, pero Kisa estaba concentrada 
en moverse y no podía fijarse en esas cosas. Se levantó descargando 
poco a poco el peso en las piernas, con cuidado de no perder el 
equilibrio. 


—¿Qué hacía yo allí? 


Los muslos le temblaban ligeramente, pero consiguió levantarse sin 
ayuda de Ikuru. 


—¿Crees que podrás caminar? 


—Sí —contestó ella con cara tensa—. Una vez levantada, el resto es 
pan comido. 


Fíjate. 


Paso a paso, Kisa anduvo con cautela por el hueco reducido que 
bordeaba el catre. 


Al no haber espacio para dos personas, Ikuru caminaba hacia atrás 
frente a ella, como guiándola, pero sin tocarla. Avanzaba a ritmo 
lento, y no sin ciertos tropiezos, pero caminaba por sí misma. Terminó 
de dar la vuelta a la alcoba y, por último, con piernas trémulas, volvió 
a sentarse cuidadosamente en el catre. 


—:¡Qué bien! ¡Has caminado! —exclamó Ikuru. 


—Sí —contestó Kisa suspirando de alivio—. Porque me has ayudado 
todos los días a practicar. ¡Gracias! 


—Eso no es cierto. Ha sido gracias a todo lo que te has esforzado — 
dijo profundamente admirado, y se sentó a su lado, dejando algo de 
distancia en medio—. 


Has estado practicando sola mientras yo trabajaba, ¿verdad? Por eso 
has conseguido caminar tan rápido. La abuela dijo que tardarías unos 
siete días y solo han pasado tres. 


¡Es impresionante! 


Al día siguiente de haberse despertado, el dolor había remitido 
notablemente y, como había predicho Urei, le habían pasado las 
náuseas. Lo único que no podía mover a 


voluntad eran las piernas. No le dolían y tenían sensibilidad cuando 
las tocaba, pero no obedecían a su mente, como si perteneciesen a otra 
persona. 


—Ajá —dijo Urei al oír sus explicaciones—. De vez en cuando, algún 
pescador que se cae al Fuchuan presenta síntomas parecidos. No nota 
dolor, en apariencia no le pasa nada, pero le cuesta mover los brazos o 
las piernas. Parece que estamos ante el mismo caso. Esto no se cura 
con un poco de reposo, requiere su tiempo. Para empezar, deberías 
practicar intentando levantarte. No es que tengas mal las piernas. Lo 
que ocurre es que tu cabeza se ha olvidado de cómo utilizarlas, así que 
tienes que recordar cómo se hace. 


La única manera era practicar poco a poco, como un bebé cuando 
aprende a caminar. 


—Primero, has de levantarte por ti misma; una vez que lo consigas, 
tendrás que ejercitarte andando. Pero no te excedas —la previno Urei 
mirándola a la cara—. Como te caigas y te lastimes, tendrás que 
empezar de nuevo. Voy a decirle al chico que te ayude, así que hazlo 
con cuidado. 


A partir de entonces, Kisa había practicado sola de día y, de noche, la 
había ayudado Ikuru al volver de trabajar, de modo que había 
dedicado casi todo el tiempo en que había estado despierta a 
ejercitarse para poder caminar. Y el esfuerzo había merecido la pena, 
ya que al tercer día, aunque despacio, ya era capaz de andar por sí 
sola. 


—La abuela cree que metiste las piernas en el Fuchuan, pero debió de 
ser poco rato. 


Quizá no todo el trayecto desde Ichinomiya, sino solo al final. 


Las aguas del Fuchuan debían de haberla arrastrado desde Ichinomiya, 
pues había aparecido tirada en la ribera de Sannomiya. Ikuru estaba 


convencido de que era eso lo que había sucedido, porque sus síntomas 
eran los mismos que los de los pescadores que se caían al Fuchuan. 


—¿Tú crees? No digo que estés equivocado, Ikuru, pero... —dijo Kisa. 


—¿Todavía no te acuerdas de nada? —le preguntó abiertamente 
Tkuru. 


—No —contestó Kisa. 


Urei ya le había hecho la misma pregunta. Sus recuerdos eran vagos y 
dispersos. 


Lo último de lo que se acordaba era de cuando la comitiva la había 
protegido cerca del 


fuerte Nigiwa y habían intentado cruzar el puente. Por lo demás, por 
mucho empeño que le pusiese, era incapaz de recordar cualquier cosa 
que sirviese de indicio. 


—Estarás preocupada por los miembros de la comitiva. 


—Sí —asintió Kisa—, pero seguro que están bien porque son muy 
fuertes. 


No como ella. Ella era débil y no podía manejar el gyokuju; no era más 
que una muchacha a la que llamaban «Infame» a sus espaldas y que 
únicamente servía para hacer de señuelo. Ignoraba cómo había 
acabado siendo arrastrada por el Fuchuan ni por qué seguía viva, 
pero, si de verdad se había caído al río, todo el mundo pensaría que la 
inepta de la Infame había muerto, así que tenía que regresar como 
fuese para demostrar que podía cumplir su misión y no perder el único 
sentido de su existencia. 


—Oye, me gustaría practicar un rato más, pero... 


—Te ayudo, por supuesto —se adelantó Ikuru, con la cara iluminada, 
antes de que Kisa hubiese terminado de hablar, y se levantó de un 
brinco—. Pero, antes, vamos a que te vea la abuela. Hay que avisarla 
de que ya puedes andar. 


Al día siguiente, el cuarto desde que Kisa se despertó en la ryórui, Urei 
le propuso que probase a caminar fuera. 


—Si has conseguido moverte así en tan poco tiempo, deberías empezar 


a practicar en sitios que no sean llanos. 


Urei estaba sentada frente a Kisa en una sala de consulta que había 
creado tirando los tabiques de tres estancias. 


—Pero cuidado —recalcó—, primero solo hasta la orilla. Cuando estés 
mejor, podrás ir por el camino del terraplén de la ribera, pero solo 
media legua. En ningún caso vayas más lejos. ¿Me has oído? Y otra 
cosa —añadió con más énfasis—: ten cuidado cuando bajes de la 
ryórui a la orilla. Como te caigas otra vez al Fuchuan, se irá todo al 
traste. Será mejor que ese te eche una mano. Me estás oyendo, 
¿verdad, chico? — 


gritó Urei hacia la puerta. 


Un instante después, la puerta, hecha de una fina hoja de madera, se 
entreabrió chirriando, e Ikuru asomó la cara por el resquicio. 


—¿Cómo sabías que estaba aquí? 


— ¡Porque es obvio! ¡Agh! —dijo Urei como con desprecio, aunque en 
el fondo estaba de buen humor—. Hoy has vuelto más temprano de lo 
normal y has estado dando vueltas sin parar. No hay que ser muy listo 
para darse cuenta. Seguro que es porque le has prometido esa 
majadería de que, cuando pueda andar, la llevarás a la Quinta Puerta 
y la dejarás montar en un tycoon, ¿verdad? 


—No, ha dicho que no quiere montarse en el tycoon —dijo Ikuru todo 
serio. 


—Normal —contestó Urei, torciendo el gesto y conteniendo las ganas 
de reírse—. 


Hay que ser muy tonto para subirse en esa cosa sin recibir dinero a 
cambio. Yo tampoco querría. 


—Tú no podrías, abuela. Ya tienes una edad, te pesa el cuerpo y te 
falta fuerza en los brazos. 


—¡Y tú qué sabrás! —replicó Urei resoplando—. Entre esta señorita y 
yo apenas hay diferencia en lo que a fuerza se refiere. Si quieres 
llevarla a la Quinta Puerta, espera a que se haya curado del todo. 


—De acuerdo —contestó Ikuru. 


Urei puso un gesto serio y prosiguió. 


—Aunque antes devastara myófu, ahora solo es una niña que a duras 
penas puede caminar. No conoce la zona ni Sannomiya y no tiene 
ningún conocido aquí. Hasta un cabeza hueca como tú tiene que 
entender la inseguridad y el temor que debe de sentir. 


Ikuru se puso serio y le sostuvo la mirada a Urei. 
—Sí —contestó. 


—Entiendo que estarás impaciente, pero ten un poco de calma. Es 
fundamental que no te excedas ni le hagas excederse. ¿Entendido? 


Kisa e Ikuru asintieron a la vez. 
—De acuerdo. Te lo prometo. 
—La promesa házsela a ella, no a mí. 


Urei rezongó y, como para indicarles que habían terminado, los echó 
fuera a los dos sacudiendo la mano. 


Era la primera vez que caminaba de noche por la ryorui. 


Creía haber memorizado ya aquellos pasillos laberínticos, pero la falta 
de luz hacía que su configuración cambiase por completo. Aunque 
supo dirigirse a la salida que conectaba con la terraza, tras doblar dos 
o tres esquinas Kisa ya no sabía dónde estaba. 


Dada la estrechez de las habitaciones y los corredores y su intrincada 
distribución, había pequeñas celosías para airear el interior y dejar 
pasar la luz. Mientras hiciese sol, había cierta luminosidad en los 
pasillos, y los cambios en la hechura y el tono de las paredes así como 
el suelo, debido a la progresiva ampliación de la ryorui, funcionaban 
como marcas que le permitían orientarse. 


Al ponerse el sol, sin embargo, la apariencia de las cosas se 
transformaba. Los pasillos se ensombrecían, y el único punto de 
referencia era la luz mortecina y titilante de los hongtiao anómalos que 
había rescatado Ikuru. Aunque proyectaban su difusa luz roja a la 
altura de la cara, al final lo único que conseguían era acentuar la 
negrura que llenaba en su mayor parte el interior de la ryórui. 


Había conseguido caminar en muy poco tiempo, sí, pero en un 
entorno con el que estaba familiarizada, cabría apostillar. Al poco de 


salir de la consulta de Urei, Kisa se dio cuenta de hasta qué punto su 
situación era más precaria de lo que creía. 


El principal problema es que apenas veía donde pisaba. Algo tan 
corriente como apoyar el pie y transferir el peso de una pierna a otra 
se convertía en una acción compleja. Nunca se había percatado de 
hasta qué punto se depende de la vista para mover las piernas. 


Pese a que Ikuru caminaba delante a pocos pasos de ella, ni siquiera 
veía su espalda. La invadió la sensación de que la había dejado sola a 
oscuras, aunque sabía que no era así. De pronto, sintió una mirada 
acechante oculta en los negruzcos ángulos muertos. Un crujido de 
hojas, un aire tibio, olor a sangre, a carne fundida y putrefacta. 


Los recuerdos brotaron de golpe y hostigaron sus sentidos. Sabía que 
no eran ciertos, pero no pudo impedir que el corazón se le acelerase y 
le costase respirar. 


—Ikuru... —lo llamó con voz rota, y estiró el brazo. 
Sus yemas blancas y finas tocaron los bajos de la chaqueta de Ikuru. 
—¿Qué pasa? ¿Estás bien? 


Allí estaba él, delante de ella. Ese muchacho delgado, un poco más 
bajo que ella, pero de complexión recia. 


Su mirada la liberó del hechizo. 
—SÍ. 


Las pulsaciones se calmaron y notó cómo la sangre fluía hasta las 
puntas heladas de los dedos de las manos y los pies. Lentamente, un 
calor y un escozor recorrieron su cuerpo. 


—Perdón, es que está oscuro... y no veo nada... 


El intercambio de palabras con Ikuru disipó de una vez por todas esa 
especie de poso que había quedado en su interior. 


—No sé bien por dónde tengo que ir. 


—Ah, ya —dijo apurado Ikuru, y acercándose a ella, la agarró de la 
mano—. 


Perdona que no me haya dado cuenta. Es por aquí. Ten cuidado con 
dónde pisas. 


—Vale. 


La mano de Ikuru era mucho más robusta y fuerte de lo que pensaba. 
Al tocar su palma, la notó más caliente que la suya. 


Solo en los recuerdos de sus más tiernos años le había agarrado la 
mano a alguien. 


Se sintió un poco incómoda y nerviosa, pero no le desagradó en 
absoluto. 


Ikuru, en cambio, parecía igual que siempre; solo caminaba una pizca 
más lento. 


Para él, que conocía a fondo el interior de la ryoórui, la oscuridad de los 
pasillos no era ningún obstáculo. La seguridad de sus pasos le produjo 
alivio. 


Doblaron cuatro esquinas antes de llegar a la salida. Ikuru le explicó 
que, como la ryórui había crecido a golpe de ampliaciones, no había 
forma de llegar a la salida directamente desde la consulta y que era 
obligatorio dar un gran rodeo. 


—Parece ser que la zona de la consulta fue la primera en construirse. 


Aparte de Urei e Ikuru, vivían en la ryorui tres herrumbres repudiadas 
de corta edad. Ikuru hablaba más bajo de lo habitual para no 
despertarlos, pues seguramente estaban dormidos. 


—Luego se añadieron partes en dos ocasiones hasta convertirla en lo 
que es hoy. La abuela dice que por eso tiene esa hechura tan rara. 


Kisa recordó que la ryórui se había construido para funcionar como 
refugio contra los myofu, así que puede que esa hechura fuese más 
conveniente. El para qué, lo ignoraba. 


—Dice que estamos tan al sur de Sannomiya que no sabe si los myófu 
podrían llegar de veras hasta aquí, pero que es verdad que se usó 
como refugio y que aquí vivió gente. 


—¿Ah, sí? —dijo Kisa. 


Lo que había ocurrido dos siglos atrás les quedaba tan lejos que les 
costaba conectarlo con el presente en el que vivían. 


La esperanza de vida de las personas variaba enormemente en función 
de la miya en la que hubiesen nacido. Las vidas más largas eran las de 


Rokunomiya, encargada del desarrollo intelectual y tecnológico, 
seguidas por las de Sannomiya, la responsable del comercio. Huelga 
decir que las más cortas eran las de Ichinomiya. Una cuarta parte de 
los hábitos negros no llegaba a los cuarenta años, e, incluso en las 
sucesivas generaciones de hábitos esmeralda, muchos habían tenido 
muertes igual de prematuras. 


Uno, por sí solo, podía hacer muy poco; se trataba pues de tejer una 
fina red de vidas efímeras, ser la piedra angular de la especie humana 
para las siguientes generaciones y morir; ese era el modo de pensar 
más común en Ichinomiya y el firme credo de muchos de sus 
habitantes. 


Y ese principio no se aplicaba solo a las personas. En Ichinomiya, no 
había, salvo la Torre Prima, edificio que superase los cien años de 
antigúedad. Se había defendido hasta la muerte la torre y su burgo 
porque constituían el núcleo de Ichinomiya, pero el resto de las villas 
y fuertes estaban construidos con materiales de baja calidad, pues se 
partía de la premisa de que los myofu acabarían destruyéndolos. La 
mayor parte de las construcciones de Ichinomiya habían sido 
levantadas, en suma, para desempeñar la función requerida durante 
un breve período; una vez pasado ese tiempo, eran abandonadas, 
desaparecían y no se conservaba de ellas ni siquiera el recuerdo. Lo 
único 


que quedaba era el efecto que había tenido eso que había estado allí; 
una piedra angular en la defensa de la especie humana, y era eso lo 
que más se valoraba en Ichinomiya. 


En Sannomiya, en cambio, no ocurría lo mismo. Aquí, los edificios 
seguían siendo usados aunque perdiesen su utilidad original. 


Mientras caminaba con sensación de hallarse fuera de la realidad, 
como en medio de una fábula inventada, Kisa oyó la voz de Ikuru, 
«¡Ya llegamos!», y levantó la vista que, sin darse cuenta, había 
agachado. 


A medida que habían ido recorriendo la ryórui, la oscuridad se había 
intensificado y lo único que percibía su vista era la luz roja de los 
hongtiao prendida aquí y allá. Ikuru empujó sin titubear una puerta 
que ella veía vagamente, y los dos salieron a la terraza, una amplia 
galería exterior que rodeaba la ryórui. 


Ya era noche cerrada, pero, con la luz de la luna y las estrellas que 
brillaban en lo alto, la claridad era mayor en el exterior que dentro de 


la ryorui. Ikuru, que iba delante, se dio la vuelta de modo natural y 
miró al cielo; Kisa también se retorció y miró hacia arriba. Divisó a lo 
lejos un óvalo horizontal, blanco y deforme, mecido por la suave brisa 
del río. 


—Eso de ahí es un tycoon —dijo Ikuru. 


Kisa, impresionada por la presencia de aquella cosa, solo atinó a 
musitar: «¿Eso?». 


Pese a la distancia que los separaba, captó rápidamente la 
envergadura de sus proporciones. ¿Cómo podía flotar en el aire algo 
tan grande? 


—El tycoon produce fushu a partir de la luz del sol y el viento que 
recibe. Los demás tsaifu solo se alimentan de esa simiente, por eso los 
tycoon son tan importantes. 


El tycoon, suspendido a una altura de unas quince hiro, parecía medir 
de largo más o menos la mitad que la ryoórui. Entre los myófu, había 
algunos tan grandes que podían ser confundidos con colinas, como los 
braquiados de cierta edad. Frente a ellos, las personas solo tenían dos 
opciones: o huir desesperadamente o intentar devastarlos. A Kisa se le 
antojó extraño, casi irreal, estar frente a frente, en una situación de 
total serenidad y sin sentir miedo, con una criatura tan inmensa. 


Soltó un suspiro y miró la silueta de Ikuru. Por la seriedad del gesto 
con que observaba al tycoon que flotaba en el cielo, comprendió 
enseguida que no estaba solamente contemplándolo. 


Pero duró un instante. Al percibir la mirada de Kisa, Ikuru apartó la 
vista del tycoon, volvió a la sonrisa de siempre e invitó a Kisa a cruzar 
el tronco que comunicaba con la ribera. 


—Ve tú primero, pero no me sueltes la mano, así te agarraré si 
resbalas... 


En ese punto, oyeron tras de sí una vocecita temblorosa. 
—¿Ikuru? 


Ambos se dieron la vuelta a la vez y vieron la puerta de la ryórui 
entreabierta y, a su sombra, la cara de una niña que los miraba 
tímidamente. 


—¿¡Samugi!? 


Era la más pequeña de las tres herrumbres repudiadas. Apenas tenía 
ocho años y, aunque había visto a Kisa durante las comidas, aún no le 
había hablado ni una sola vez. 


Ikuru se acercó corriendo, se acuclilló delante de Samugi y la miró a 
los ojos. Kisa los observaba a cierta distancia. 


—¿Qué pasa? ¿No ves que es tarde? 
En vez de responder a la pregunta, Samugi preguntó con voz llorosa: 
—¿Te marchas, Ikuru? 


—¿Cómo voy a marcharme? —contestó él abriendo los ojos de par en 
par—. No me voy a ninguna parte. ¿Por qué lo dices? 


—Pues... —De repente Samugi dirigió la vista hacia Kisa, que se quedó 
de piedra ante la sorprendente intensidad de la mirada—... como es de 
noche y habéis salido tú y la Señora... 


—No, lo que pasa es que, eh... —balbuceó Ikuru. 


Al verlo así, Kisa se acercó sin pensarlo. Tras atajar los pasos que los 
separaban, se agachó hincando la rodilla y miró a Samugi a la cara. 


—Lo siento, Samugi. 


Le habló con voz suave, lo más calmada posible. La niña parecía 
asustada, pero le sostuvo la mirada, no rehuyó sus ojos. 


—Ikuru solo me está ayudando a caminar. La médica me ha dicho que 
hoy puedo practicar en la ribera, pero, como no estoy segura de que 
pueda hacerlo sola, Ikuru me ha dicho que me ayudará a cruzar el 
tronco. Tranquila, no se va a ir a ninguna parte. En cuanto yo termine 
de practicar, volverá a la ryorui. 


Kisa terminó de hablar, pero Samugi se quedó un rato mirándola 
fijamente. Por fin, armándose de valor, abrió la boca y, con voz un 
tanto temblorosa, le preguntó: 


—¿De verdad? 
—De verdad —asintió con firmeza Kisa sin dejar de mirarla a los ojos. 
—Vale —Samugi también asintió con la cabeza, como cautivada. 


—Vuelve a la habitación, anda, y... —empezó a decir Ikuru con cara 


de alivio, pero Samugi lo interrumpió con su intensa mirada—. ¿Qué 
pasa? 


—Que yo también quiero. —Los dos se quedaron pasmados, y Samugi 
repitió con rotundidad—: Yo también voy a ayudar a la Señora. 


—Pero... 
—Voy a ayudarla —insistió Samugi. 


En su rostro había una determinación que Kisa, y probablemente 
Tkuru, nunca le habían visto. La muchacha se quedó mirándola con las 
cejas arqueadas. A su lado, Ikuru, muy sorprendido y aturullado, dijo: 


—Pero ¿no ves que...? 
Fue tan gracioso que Kisa no pudo contener la risa. 


—Bueno, quizá podrías echarme una mano tú también, Samugi —le 
dijo la muchacha abriendo del todo la puerta y tendiéndole la mano 
—. ¿Me ayudas a caminar? 


Samugi, muy seria, asintió con firmeza y le estrechó la mano. 


—Vale, tú ve delante, Kisa, y agárrale bien la mano a Samugi. Tú, 
Samugi, dame la otra mano a mí. No me sueltes, ¿eh? 


—Vale. 


Tras esperar a que Samugi se contentase, Kisa se subió con cuidado al 
tronco, cuya parte superior había sido lijada. Su anchura era menor 
que la de su espalda. Fue moviendo los pies despacio, pero sin 
detenerse, al ritmo de las hendiduras talladas en la madera para evitar 
resbalones. Por la mano de la niña, notaba que Samugi, habituada a 
cruzar el tronco, la seguía ajustándose a la cadencia de sus pasos; pero 
estaba tan concentrada que no podía permitirse darse la vuelta para 
comprobarlo. 


Unos pocos pasos después, estaban sobre el Fuchuan. Desapareció el 
suelo de la terraza y, en su lugar, aquella oscura corriente caudalosa 
ocupó la práctica totalidad de su campo de visión. La infinita melodía 
de sus aguas resultaba fresca; su eco, placentero al oído. Sin embargo, 
aquel era el Fuchuan, el río ponzoñoso que devastaba hasta a los 
myofu; el río cuyo cauce principal se extendía por todos los rincones, 


dominando las seis miya, y que protegía de las bestias a las personas, 
aunque al mismo tiempo acortase su vida. 


—Mira bien por dónde pisas. 
Las palabras de Ikuru devolvieron a Kisa a la realidad. 


—Hoy no hace demasiado viento, así que no deberías tener problemas 
si vas paso a paso. Presta atención a la punta de los pies. Procura que 
coincidan con las ranuras antideslizantes. 


—¡Ánimo, Señora! —dijo Samugi, apretándole la mano con más 
fuerza. 


— ¡De acuerdo, gracias! —contestó a voz en grito, ya que no podía 
darse la vuelta. 


Kisa avanzó paso a paso, mirando siempre al frente. 


No las tenía todas consigo, pero la inquietud infundada y la falta de 
confianza en sí misma estaban enquistadas y bien selladas en lo más 
profundo de su alma, como cuando tenía que participar en una 
vastación. «No pienses en nada más, concéntrate en lo que tienes 
delante; vamos, paso a paso». El tacto cálido de la palma de Samugi le 
dio fuerzas. 


Mientras movía los pies llevando mentalmente la cuenta de los pasos, 
una isleta fue perfilándose poco a poco. Siguió andando al mismo 
ritmo, sin bajar la guardia y, al cabo de unos treinta pasos, el suelo se 
volvió arenoso. «Ahora ya no pasa nada porque resbale», se dijo 
aliviada. En poco tiempo, los tres ganaron la pequeña isleta. 


La mejana no era natural, sino que había sido creada por manos 
humanas como punto de tránsito para alcanzar la ryórui. Era una pila 
de rocas en medio del río, fijadas mediante estacas clavadas alrededor. 
Había otras tres como esa. Los tres vadearon el río cruzando uno a 
uno los troncos tendidos entre ellas. Excepto la primera pasarela, las 
demás eran prácticamente horizontales, de modo que, a partir de la 
segunda, resultaba más fácil caminar por ellas. Sin embargo, la altura 
con respecto al río se recortaba, así que Kisa siguió igual de nerviosa. 


Después de un largo rato, por fin ganaron la orilla del Fuchuan. A Kisa 
le dolían y temblaban las piernas agarrotadas por los nervios, pero 
podía tenerse en pie y caminar por sí sola. 


Al oír que soltaba un suspiro de alivio, Samugi le dijo: 


—;¡Bravo, Señora! 
—Gracias —le contestó con una sonrisa. 
—Parece que no te ha costado tanto —dijo Ikuru. 


—Sí, sí que me ha costado. —La alegría había vuelto a su voz ahora 
que podía respirar—. A medio camino, pensé que podía caerme y he 
pasado mucho miedo. Menos mal que iba agarrada de la mano de 
Samugi. 


A la niña se le iluminó la cara, e Ikuru le acarició la cabeza. 


—Pero no has resbalado ni perdido el equilibrio. Estoy seguro de que 
te habituarás enseguida, a la que cruces el río unas cuantas veces. 


—¿Vamos a volver ya? —preguntó Samugi. 


—Luego —se rio Ikuru—. Antes, podemos ir un poco más lejos... Por 
ejemplo, al terraplén de la ribera. Hay un camino que lleva a la 
Quinta Puerta. Tú también querías verlo, ¿verdad, Samugi? 


—-¡Sí, vamos, vamos! —La niña dio un brinco. 
Kisa se animó al verla por primera vez tan llena de energía. 


—Vale —dijo—. Ya puestos, si me ayudas, Samugi, podré caminar un 
poco más. 


— ¡Claro que te ayudo! —dijo la pequeña toda orgullosa y le apretó la 
mano. 


—Es por aquí —las guio Ikuru, y Kisa empezó a andar por la oscura 
ribera agarrada de la mano de Samugi. 


Pese a la oscuridad, gracias a la luz de la luna era más fácil moverse 
allí que en el interior de la ryórui. Aunque no hubiese paredes en que 
apoyarse y la orilla fuese natural, colmada de guijarros y no llana, 
estaba habituada a moverse por la orilla del Fuchuan durante las 
vastaciones. Aquella ribera, además, estaba en el territorio de 
Ichinomiya, es decir, en el curso superior del río y, por tanto, era más 
estrecha y accidentada, cubierta de piedras grandes a las que casi 
cabría llamar rocas. Esta era, en comparación, mucho más transitable. 


Atravesaron enseguida el guijarral y se encaminaron al terraplén 
elevado que bordeaba la ribera. 


El terraplén era compacto, pero su fuerte pendiente dificultaba el 
ascenso. Kisa puso todo su empeño, mientras Ikuru y Samugi 
observaban en silencio cómo subía paso a paso, sin echarle una mano. 


En la cima, que alcanzó después de un buen cuarto de koku, se 
extendía un ancho camino empedrado y, para su sorpresa, muy bien 
dispuesto. Sobre él podían caminar diez personas las unas al lado de 
las otras, calculando por lo bajo. No era totalmente recto, pues 
bordeaba el Fuchuan, pero el camino, raso y libre de escollos, se 
prolongaba hacia un lado y hacia el otro hasta donde alcanzaba la 
vista. 


—¡Qué camino tan magnífico! 


—Porque es el que lleva a la Torre Tercia. —Ikuru se volvió hacia el 
noroeste, en dirección contraria a la que habían tomado, y señaló la 
vía—. Por aquí. La Villa de la Torre está a media jornada de camino. 
Esta es la vía que se usa para transportar el fushu desde la Quinta 
Puerta. 


—Es todo recto —murmuró Kisa. 


—Al cabo de un trecho, el camino da un gran giro siguiendo la 
corriente. Pero a la Quinta Puerta, sí que se va todo recto. No hay 
desvíos ni bifurcaciones... ¿Probamos a caminar un poco? 


—Vale —contestó Kisa y, volviendo a coger de la mano a Samugi, 
enfiló el camino rumbo al sudeste, lado a lado con Ikuru. 


—La Quinta Puerta está a un koku y medio de aquí. El murallón se ve 
a cierta distancia. De día y con el cielo despejado, también debería 
verse desde aquí. 


Kisa entornó los ojos y miró hacia el extremo de la recta iluminada 
por la luna. 


Entre las tinieblas, le pareció ver en lontananza el murallón negro de 
la villa, pero no supo si efectivamente era ese. Como había dicho 
Ikuru, si fuese de día, se habría visto de forma muy clara. ¿Cómo de 
grande debía ser para que se viese a más de un koku de camino?, 
pensó. 


La inmensidad de la muralla debía de ser resultado, naturalmente, de 
la concienzuda prevención contra los myófu. A la vez que sentía 
asombro por la capacidad de la próspera Sannomiya para levantar 
algo semejante, a Kisa le extrañaba y confundía sobremanera que, por 


una parte, rodeasen la villa de una muralla tan magnífica y, por la 
otra, dejasen tan desprotegido aquel camino. 


Al decir que el camino era recto, Kisa no se había referido a su 
orientación. En Ichinomiya era impensable que un camino tan bien 
dispuesto se prolongase recto hacia su objetivo. Todos los senderos 
trazaban frecuentes curvas cerradas para entorpecer el avance de los 
myoófu. Era habitual, inclusive, construir a propósito algunos sin salida. 


Por otro lado, muchos de ellos eran zanjas cavadas a un nivel más 
bajo que el suelo natural. Ninguno estaba empedrado, naturalmente. 


En todos los caminos de Ichinomiya había, más o menos cada 
cincuenta hiro, zonas con gruesas estacas clavadas que atravesaban la 
vía. Ese dispositivo, conocido como arredramyófu, servía para 
obstaculizar el paso de los myófu que conseguían penetrar en el 
territorio. Si bien las personas podían pasar entre las estacas, es obvio 
que estas entorpecían el avance y empeoraban la visibilidad. 


Pero no eran solo los arredramyófu. Si casi todos los caminos estaban 
cavados como zanjas era por si, en caso de necesidad, fuese preciso 
encauzar las aguas del Fuchuan. 


Por todo el territorio de Ichinomiya había, a tal fin, depósitos de agua 
y canales. 


Dichos depósitos y canales, así como los propios caminos, eran lo más 
sencillos posible, partiendo de la premisa de que tarde o temprano 
acabarían siendo abandonados. Al igual que los edificios, todo cuanto 
había en Ichinomiya era un instrumento destinado a devastar a los 


myofu. 


Y esa función recaía no solo en los objetos, sino también en las 
personas. 


«Este lugar es distinto», sintió Kisa mientras caminaba por el camino 
llano y liso y notaba el calor de Samugi en la palma de la mano. 


—¿Hoy no has tenido que ajustar al tycoon? —le preguntó de 
improviso Samugi a Ikuru. 


Kisa lo miró a Ikuru a la cara, y él se volvió hacia Samugi. 


—Hoy no ha hecho falta. —Dicho lo cual, se dirigió a Kisa—. 
Hablamos del tycoon de la ryorui. Es que ese tycoon es anómalo, como 
el resto de los tsaifu de la ryórui. Al ser deforme, a pesar de ser adulto 


no es demasiado grande, apenas puede ascender y le cuesta 
mantenerse a flote en un punto fijo, así que hay que ajustarlo de vez 
en cuando para que pueda flotar. Si no, deja de producir bien el fushu. 


Una vez que los tsaifu producidos en la Torre Tercia estaban en 
condiciones de trabajar, se despachaban por orden a aquellos que los 
habían pedido y contaban con el visto bueno. En esos casos, no era 
necesario pagar nada. Otro tema distinto era el fushu que había que 
dar de comer a los tsaifu. 


A Ichinomiya se le ofrecía sin coste alguno, pero el resto de las miya y 
sus ciudadanos debían comprárselo a quien tenía el monopolio: la 
Torre Tercia. Cada vez que se descubría que alguien no alimentaba 
suficientemente a los tsaifu y les hacía pasar hambre, la Torre Tercia 
postergaba el siguiente envío de tsaifu. Por lo tanto, la adquisición de 
fushu era un mecanismo para controlar la excesiva demanda de tsaifu. 


—Por eso nadie quiere tsaifu anómalos. Lo mismo sucede con los tsaifu 
que han envejecido y no pueden trabajar, ya que hay que seguir 
alimentándolos. A la mayoría de esos tsaifu se los devuelve al Fuchuan 
tan pronto se obtiene el permiso de la Torre Tercia. 


Por mucho que intentase maquillarlo, Kisa se daba cuenta por el 
balbuceo de Ikuru que se estaba refiriendo a que los abandonaban. 


—Los tycoon, en cambio, son más escasos y más apreciados, aunque 
criarlos requiera tiempo y esfuerzo. Por eso, a veces, se mantiene 
también a los anómalos, siempre y cuando, después de criarlos una 
temporada, sean en cierta medida productivos. A ese tycoon, sin 
embargo, lo criaron durante un año y se decidió devolverlo porque, 
pese al trabajo que daba, no producía suficiente fushu. 


—E Ikuru lo salvó —dijo Samugi con orgullo, como si hablase de sí 
misma. 


—Es anómalo porque el grosor de su piel no es uniforme. De ahí las 
limitaciones y la falta de estabilidad al flotar. Si pierde el equilibrio 
solo un poco, se le hace imposible mantener la altura y la posición. 
Por eso lo vigilamos todo el día y, si es necesario, cambiamos el 
envólucro y las plomadas de ajuste. 


Ikuru llevaba varios años realizando esa engorrosa tarea, al margen de 
su arduo trabajo. Y aún había más. Todos los días, una vez que volvía 
a casa y hasta que se acostaba, se ocupaba sin falta de los numerosos 
tsaifu anómalos que había en la ryórui. 


—El fushu se lo da Samugi. 
— ¡Qué mayor! —dijo Kisa, y Samugi sonrió ruborizada. 
—Pero Ikuru es el único que sabe curarlos. 


Todos los tsaifu anómalos, como el tycoon, tenían sus problemas. Ikuru 
se encargaba de cada uno y alargaba su vida. 


—¡Es maravilloso, Ikuru...! 


«...que salves a los tsaifu abandonados y heridos y estés a su lado hasta 
ese punto», pensó Kisa, pero no lo pronunció en alto, porque se dijo 
que quizá fuese también su caso. 


Ella, hábito esmeralda incompetente, era como aquel tycoon. Una 
hábito esmeralda anómala, incapaz de usar el gyokuju ni manipular los 
shishinchú, que debería haber sido abandonada. Si se había salvado era 
porque habían descubierto que servía como señuelo. Porque en 
Ichinomiya todo estaba orientado a devastar a los myófu. 


«¿Por eso me has salvado? ¿Igual que a un tsaifu rechazado?». 


Obviamente, no podía ser esa la razón. Ikuru desconocía el trato que 
Kisa recibía en Ichinomiya. No le había tendido la mano por lástima, 
porque tuviese una tara, porque 


casi la hubiesen repudiado. Lo sabía. Lo sabía y, sin embargo, al final 
se tragó sus palabras en el último momento. 


—No, no lo es. 
Kisa levantó la cabeza, sorprendida. 


—No es maravilloso. Es lo único que puedo hacer... Nada más. Yo no 
puedo devastar myófu y salvar a la gente como tú. 


Ikuru hablaba en el tono de siempre, solo que un poco más triste, 
mientras caminaba a su lado con la vista perdida en la distancia. 


—Ya has oído a la abuela. Soy una herrumbre repudiada. Me dijeron 
que solo servía para cuidar de los tsaifu y me echaron de la Torre 
Tercia. Yo... —Hizo un gesto como si tratase de encajar algo, y a 
continuación siguió hablando sosegadamente—... no sirvo para ayudar 
a las personas. Me dijeron que no valía. Una vez, la abuela dijo que 
por eso ayudo a los tsaifu. Que lo hago porque quiero ser útil y que 
debería pensar en si, de verdad, es lo correcto. Pero es lo único que sé 


hacer. 
—-ESsOo no €s... 


No pudo terminar la frase. El perfil de Ikuru le impidió pronunciar 
algo tan insensato. 


Ella desconocía esa cosa, ese vacío con el que cargaba el muchacho 
que tenía ante sí, pero sabía muy bien que no le alegraría oír unas 
palabras de consuelo dichas a la ligera. Sabía que no podía decírselo. 


Porque él era como ella. 


Ella, incapaz de devastar a los myófu, se aferraba desesperadamente al 
papel de señuelo que le habían asignado porque era lo único que le 
quedaba. 


Por eso no podía decirle nada. 


¿Qué iba a decirle alguien incapaz de colmar su propio vacío? El 
mismo vacío que llevaba ella en su interior y en el que procuraba no 
pensar. 


Hubo un largo silencio. Ese lapso en el que solo resonaron el rumor 
del agua y el canto de los insectos llegó a su fin con un suspiro 
especialmente grande y un tanto cómico. 


—Hemos caminado bastante, creo que por hoy es suficiente —les dijo 
Ikuru a Kisa y Samugi con una sonrisa casi exagerada—. Si tardamos 
mucho, la abuela va a enfadarse otra vez. ¿Estás bien? ¿No estás 
cansada? 


—No... Estoy bien, gracias. 
—Ya volveremos a practicar, ¿vale? —le dijo Samugi. 


Kisa la agarró de la mano y, en compañía de Ikuru, dio media vuelta 
hacia la ryorui. 


Delante de sí, a lo lejos, la ryorui parecía flotar sobre la superficie del 
Fuchuan, y, río arriba, se recortaba la sombra levitante y ligeramente 
deforme del tycoon. 
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La posada que cogió Toh se hallaba al lado del portal amurallado, la 
única entrada de la Segunda Puerta. 


Se trataba de un establecimiento que acogía principalmente a hábitos 
púrpura que viajaban comerciando de miya en miya. Según el hombre 
que los había invitado a entrar, era la hospedería más barata ya no 
solo de la Segunda Puerta, sino de toda Sannomiya. 


Ese era su único aliciente, puesto que las comidas se pagaban aparte, 
no había bañera, el excusado era de uso compartido, la puerta y la 
ventana del cuarto al que los condujeron cerraban mal, el suelo crujía 
estrepitosamente, las paredes estaban carcomidas y en el techo había 
manchas de humedad. Era como si tuviese enmarcadas las palabras 


«pensión de mala muerte» en grandes letras, pero, para unos hábitos 
negros de Ichinomiya habituados a acampar a la intemperie, no solo 
no era desagradable, sino que incluso se podría decir que era un lugar 
acogedor; y encima era de agradecer el poder ahorrar los exiguos 
fondos con los que contaban para el viaje. 


—¿Os hospedáis aquí? ¡Vaya! —dijo asombrado un joven hábito 
púrpura venido de Shinomiya para vender sal, mientras levantaba la 
cabeza mirando al inmenso Sai—. Los viejos de mi miya siempre dicen 
que los de Ichinomiya viven a cuerpo de rey con nuestro dinero, pero 
no sé si creérmelo. 


—Depende de a qué le llames vivir a cuerpo de rey —dijo Sai con 
media sonrisa, ante la franqueza de aquel joven tan afable—. Porque, 
para nosotros, poder hospedarnos en esta posada es una vida bastante 
buena. Eso no cambia que el dinero con el que la hemos pagado nos lo 
deis vosotros. 


—Ajá —dijo el joven, sin salir de su asombro. 


Estaban sentados el uno al lado del otro, en el banco que había en la 
zona de aseo del patio de la posada. Aunque, más que un banco, 
habría que decir que era un tronco torcido e inservible clavado al 
suelo con unas estacas para que no se cayese. A Sai le habían dicho 
que no había bañera, pero sí zona de aseo. Al llegar allí, se había 
topado con ese tronco torcido que servía de asiento y dos baldes de 
agua turbia, y ni siquiera se trataba de un patio propiamente dicho, 
sino del hueco que había entre la posada y la casa de al lado. 


El joven apareció cuando Sai estaba quitándose el sayo de combate 
con intención de lavarse, y tuvo el detalle de explicarle, apabullado 
por la corpulencia de Sai, que esa agua era para lavarse los pies y que 
nadie se lavaba el cuerpo con eso. 


—¿No os dan demasiado dinero en Ichinomiya? El anciano que lidera 


mi grupo de hábitos púrpura se quejaba de que buena parte de lo que 
ganamos os lo dan a vosotros. 


¿Sería mentira? 
—No sé cuánto es «buena parte», pero no creo que sea mentira. 


A diferencia de las otras cinco miya, en Ichinomiya apenas había 
actividad productiva. Se dedicaban solo a ejercitarse, construir fuertes, 
evitar que los myofu invadiesen el mundo de las personas y 
devastarlos. Los gastos resultantes de su modo de vida se costeaban 
entre las otras cinco miya, en compensación por proteger a todas las 
personas. Un hábito negro como Sai ignoraba a cuánto ascendía la 
suma, pues los hábitos púrpura encargados de la administración de 
cada miya eran los que gestionaban todo y decidían el reparto de las 
asignaciones. En cualquier caso, se imaginaba que el monto no debía 
de ser pequeño, dado que las cinco miya mantenían enteramente a las 
personas de la miya restante. 


—Ya —asintió convencido el joven. 


A Sai le hizo gracia cómo, pese al retraimiento inicial del muchacho, 
poco a poco no había podido reprimir su curiosidad, pues era la 
primera vez en su vida que hablaba con un hábito negro de 
Ichinomiya. 


—¿Por qué no cultiváis vuestros propios campos? Con ese cuerpo, 
seguro que os sería fácil. 


—Ojalá pudiéramos, pero por desgracia es complicado... Hay dos 
motivos. —Sai le mostró uno de sus gruesos dedos al joven, que no 
parecía convencido del todo—. El primero es que solo poseemos 
conocimientos y técnicas para devastar a los myofu. 


Nadie sabe cómo cultivar un terreno. El segundo, y principal —dijo, 
mostrándole otro dedo—, es que, si no nos dedicamos a ejercitarnos 
todo el tiempo, excepto cuando dormimos y comemos, jamás seremos 
capaces de encontrar el modo de vencer a los myofu. Dicho con otras 
palabras —Sai percibió un cambio de expresión en el joven—, nuestra 
vida, más allá de comer y dormir, se reduce a dos cosas: prepararse 
para devastar a los myófu y enfrentarse a ellos e intentar devastarlos. 


—¡Ah! —dijo el joven profundamente admirado. 


El gesto y la exclamación corroboraron lo que hasta ese momento Sai 
había intuido vagamente. 


—Tú nunca has visto un myófu, ¿verdad? 


—Claro que no —dijo el joven, como si fuese lo más normal—. 
Porque, en los últimos cien años, las gentes de Ichinomiya habéis 
frenado su avance. Y no solo yo: mi padre y mis abuelos tampoco los 
han visto. Solo hemos oído contar historias sobre ellos. 


—-¿Solo historias? 


—Sí —contestó el joven—. Se dice que, al norte de Ichinomiya, hay 
unos monstruos llamados myófu y que uno solo es capaz de masacrar a 
cientos de personas. A los niños traviesos se les amenaza diciéndoles 
que, si no se portan bien, nos invadirán los myofu. 


Sai se rio en alto al ver la expresión de enfado del joven. 
—Tú eras uno de esos niños traviesos, ¿verdad? 
—Pues sí. —El joven se rascó la cabeza, abochornado. 


Mientras se carcajeaba, Sai no dejó de asombrarse por lo distinto que 
era un lugar del otro. 


Seguramente no todo el mundo pensaría como él, pero, al menos para 
ese joven sincero que tenía delante, no había gran diferencia entre los 
personajes que salían en las antiguas leyendas y los myofu y las 
personas de Ichinomiya que sacrificaban su vida para devastarlos. En 
su mente, comprendían que eran algo real, pero a las personas que 
nunca habían visto a un myofu de cerca —y mucho menos sentido el 
terror que infundían—, al final todo aquello les resultaba ajeno. 


—De todas formas —dijo el joven hábito púrpura en tono conciliador, 
como si hubiese captado el leve cambio en el gesto de Sai, pues al 
dedicarse al comercio tenía esa agudeza—, sabemos perfectamente 
que la gente de Ichinomiya nos protege, y que si tenemos la suerte de 
no tener que ver a los myófu es gracias a esas personas tan fuertes, los 
hábitos negros y... ¿los hábitos esmeralda? 


—Me alegro de que lo comprendas. 


Con sus gruesos labios, Sai le dirigió una sonrisa al joven. 


El poder lavarse al menos los pies luego de tanto caminar fue un alivio 
considerable, pero todavía no estaba satisfecho. 


Aquel joven, que tantas veces había estado en la Segunda Puerta, le 
indicó la dirección de unos baños buenos y baratos a poca distancia. 
Aunque esa amabilidad debía de ser inherente a su carácter, también 
había influido el hecho de que Sai fuese un hábito negro de 
Ichinomiya. Si no supiese que los hábitos esmeralda y los hábitos 
negros de Ichinomiya lo protegían, el joven habría tomado a Sai por 
un mero vagabundo andrajoso y excesivamente corpulento. 


Dicho de otro modo, el conocimiento de esa realidad era el único 
factor que vinculaba a las miya que no conocían a los myofu con la 
miya cuyo único cometido era enfrentarse a esas bestias. 


Sai, Toh y Noe se hallaban en Sannomiya —o sea, fuera de Ichinomiya 
— porque tenían que encontrar a una persona. Nada menos que a la 
Señora que llevaba en sus venas la sangre de los hábitos esmeralda. 
Nuwi les había dicho que la razón por la que Ichinomiya solo había 
enviado a tres personas es que necesitaban estar preparados ante la 
alta probabilidad de que los myófu hubiesen cambiado de conducta y, 
por tanto, no podían mover sus guardias a la ligera. Seguramente no 
era mentira, pero Sai no creía que fuese el único motivo. 


La realidad era que Ichinomiya no podía mostrarse débil ante las otras 
miya. Si se enterasen de que había fracasado en la vastación de los 
myofu y que una descendiente del importante linaje de los hábitos 
esmeralda estaba desaparecida, se vendría abajo la única premisa en 
la que se basaba la relación entre Ichinomiya y las demás miya. 


«¿Que procuremos ser discretos? Claro, como si fuera tan fácil...». 


Era imposible pasar totalmente desapercibido. Si se paseaban por 
Sannomiya, llamarían la atención sí o sí. Nuwi iba a anticiparse y 
justificarse ante la Torre Tercia, pero ni él se lo revelaría todo ni ellos 
se creerían todo lo que les contase. «Da igual que no se lo crean, con 
tal de que nos dejen tranquilos», pensó Sai con una mueca en los 
labios. 


—No creo que vaya a pasar —murmuró sin querer, y en ese preciso 
instante, como si todo estuviese calculado, alguien llamó de repente a 
la puerta. 


—¿Maese? 
—¿Eres tú, Toh? Pasa, está abierto. 


—¡Qué imprudencia! —dijo Toh al abrir la puerta y entrar. 


Entre las manos sujetaba una bolsa de papel humeante. La nariz de Sai 
captó un apetitoso aroma dulce, y sus tripas, sinceras, rugieron con 
una intensidad digna de su corpulencia. 


—¿Qué es? Huele muy bien. 


Sai, tumbado sobre aquel catre demasiado pequeño para su cuerpo, se 
levantó despacio como el oso atraído por la carnaza. 


—He pensado que ya va siendo hora de que comáis algo. Es un 
pequeño aperitivo antes del almuerzo. 


Al abrir la bolsa que Toh le entregó, se encontró con que dentro había 
una cosa redonda que le cabía en la palma de la mano, cubierta de 
una espesa salsa marrón. Sai la olisqueó entusiasmado y se deshizo en 
una sonrisa, como un niño delante de su comida preferida. 


—Te lo agradezco. Lo último que comí fue el arroz seco de esta 
mañana. 


Tras la búsqueda infructuosa en la Primera Puerta, Sai y compañía 
andaron toda la noche, desayunaron sin dejar de caminar y, por fin, 
llegaron a la Segunda Puerta. El arroz seco era un alimento habitual 
en la dieta de los hábitos negros de Ichinomiya, pues resultaba 
cómodo de llevar, se ingería rápidamente y proporcionaba la energía 
necesaria para moverse. Sus defectos eran que era insípido y apenas 
saciaba el hambre. 


—La mayoría de los hábitos negros, durante las vastaciones, borran de 
la mente la comida y otras necesidades fisiológicas —dijo Toh bajando 
pesadamente el morral al suelo—; en cambio, vos coméis y os aliviáis 
con normalidad durante las vastaciones y, sin embargo, en tiempos de 
paz estáis tan inmerso en vuestros pensamientos que os olvidáis por 
completo de esas cosas. Hace bastante tiempo ya que tengo el honor 
de acompañaros, y he de decir que sois una persona peculiar. 


—Más peculiar eres tú, que te atreves a decírmelo sin ningún reparo. 


Las palabras de Toh, lejos de malhumorarlo, despertaron en él un 
gesto alegre. Sai, sentado con las piernas recogidas, acercó el paquete 
a su narizota y lo olisqueó. 


—Lo llaman marugomochi o algo por el estilo —dijo Toh mientras 
sacaba del morral unas verduras y algo de pescado que usaría como 
ingredientes y los colocaba en la mesita para comer que había en la 
habitación—. En esta zona suelen comer los mochi 


asados en salsa, y este es el más famoso de la villa. Lleva setas y carne 
picada salteadas con miso dulce y una salsa de soja dulce y salada y... 


Antes de que Toh hubiese terminado la explicación, Sai se introdujo el 
mochi entero en la boca. 


— ¡Lleva carne y setas! 
—Acabo de decíroslo —comentó Toh estupefacta. 


Sai no le hizo caso y, con cara de satisfacción, rebañó cuidadosamente 
los restos de salsa que quedaban en la bolsa con la yema de los dedos 
y se los llevó a la boca. 


—La verdad es que está bueno. A simple vista, parece pesado y el 
sabor es intenso, pero la mezcla de dulce y salado es perfecta; podría 
comerme los que hicieran falta. 


Sai la miró con ojos deseosos. 


—No he comprado más —le dijo Toh—. El almuerzo estará listo en 
dos koku, así que haced el favor de aguantar un poco. 


Podrían pagar para que les hiciesen de comer, pero la posada disponía 
de una cocina para los huéspedes. Aunque fuese común, era gratis y 
cualquiera podía usarla a sus anchas, adquiriendo previamente los 
ingredientes. 


Los hábitos púrpura, principales ocupantes de la hospedería que solían 
viajar entre su miya y Sannomiya por motivos comerciales, eran muy 
dados a experimentar en busca de nuevos artículos. Cada vez que 
abría un nuevo local, allí se acercaban; si había nuevos ingredientes, 
los compraban y cocinaban sus propios platos. Es por ello que 
conocían Sannomiya mejor que la propia gente del lugar y tenían 
buen ojo para encontrar cosas nuevas o insólitas. 


Toh, que tras instalarse oyó eso de unos hábitos púrpura en la cocina, 
había salido a la villa siguiendo sus consejos. Echó un vistazo a varios 
comercios, encontró alimentos peculiares y compró los que le habían 
gustado. 


—¡Se nota a leguas que vengo de otra miya! En todos los comercios 
han sido muy amables y me han hablado de muchas cosas: 
ingredientes, modos de prepararlos, condimentos, chismes, etcétera. 


—¿Y has averiguado algo? 


—No, por desgracia, no. —Toh sacudió la cabeza, pero no parecía 
sentirlo demasiado—. Pero tampoco me había hecho demasiadas 
ilusiones, porque los hábitos púrpura no han visto u oído nada raro. 
¿Qué hacemos? La tinta debe de sentirse culpable, porque salió esta 
mañana a primera hora diciendo que iba a hablar con todos los 
pescadores, pero aún no ha vuelto. 


—¿Ah, sí? —dijo Sai por decir, y se acordó de que Noe había salido 
corriendo nada más decidir en qué posada se quedarían. 


Las tintas, el grupo al que pertenecía Noe, eran una guardia especial 
cuya principal labor consistía en recabar y transmitir información. No 
era raro que Noe los acompañase en su búsqueda, dado que la 
indagación formaba parte de su cometido, pero su conducta se 
desviaba manifiestamente de la línea oficial, basada tan solo en la 
observación. 


—Para ser tinta, se comporta de una forma muy rara. Puede que 
sienta algo por la Señora. 


—Pero es de agradecer que se haya ofrecido a ir a indagar —dijo Toh 
—. Aunque no dejo de pensar en si tiene sentido ir de villa en villa 
interrogando a la gente... 


Las escandalosas protestas de la tripa de Sai interrumpieron las 
palabras de Toh. 


—Lo siento —dijo, y se rascó la melena desgreñada como con 
vergiienza—. Ese mochi no solo no me ha calmado el apetito, sino que 
parece que me lo ha abierto. 


Sai se levantó pesadamente al tiempo que lanzaba un resoplido 
exagerado. 


—Voy a salir un rato. No te preocupes. —Sai sonrió al ver la cara que 
puso Toh, como si fuese a decirle algo—. Solo voy a dar un paseo para 
engañar al estómago. 


Tranquila, que no voy a comprarme nada. 


Le anunció que regresaría al mediodía y, encogiéndose, cruzó el 
umbral de la puerta. 


La avenida principal de la Segunda Puerta estaba abarrotada a esas 


horas. 


De las hileras ininterrumpidas de casas, muchas eran comercios, como 
se veía a primera vista, y no de venta al por menor, sino solo negocios 
dirigidos a los viajantes. 


Cereales como arroz y trigo, habas, pescados y carnes secos o en 
salmuera. Tiendas que vendían miso, sal, salsa de soja y otros 
condimentos, y otras que exponían en su entrada herramientas de toda 
índole, como aperos de labranza o utensilios de cocina. Otras muchas 
mercadeaban con artículos como licores, tés o prendas de vestir; las 
boticas, si bien no eran muchas, gozaban de numerosa clientela. 


Casi todos los productos vendidos habían sido producidos en otras 
miya y transportados hasta allí. La mayoría de los alimentos procedían 
de Gonomiya, con su potente industria agropecuaria, o de Shinomiya, 
que daba al mar. La mayor parte de los condimentos venían también 
de uno de esos dos lugares. Las herramientas más demandadas eran 
las fabricadas en Ninomiya, y casi todos los medicamentos más caros 
procedían de Rokunomiya. Aunque en Sannomiya también se 
manufacturaban algunos comestibles, el único género que le era 
propio seguramente fuese el fushu, sustento de los tsaifu. 


Sin embargo, lo más valioso que proporcionaba Sannomiya no eran 
artículos mercantiles, sino la base del comercio; es decir, la acuñación 
y gestión de la moneda; actividad que se le había conferido en el 
marco de confianza mutua existente entre las seis miya. 


Además, Sannomiya producía las herramientas vivientes conocidas 
como tsaifu y había revolucionado los estándares industriales y de 
vida. Siendo el fushu un producto perecedero, su uso en las demás 
miya todavía era limitado pero, el día en que se resolviese el 
problema, Sannomiya podría ejercer una influencia todavía mayor 
sobre los otros cinco territorios. 


Si no era ya así se debía a la amenaza real de los myófu. Si las seis 
miya no se hubiesen especializado en sus respectivas funciones 
basándose en ese principio de confianza mutua, las personas, cuyo 
poder individual valía muy poco, se verían en apuros para enfrentarse 
a los myófu. En el supuesto de que una miya intentase lucrarse en 
beneficio propio, su capacidad de resistencia contra los myofu se 
reduciría de inmediato. 


Todo el mundo estaba de acuerdo en que no se podía cruzar esa raya. 
Al menos, por ahora. 


La gran mayoría de los que caminaban por la avenida eran hábitos 
púrpura, claramente reconocibles porque iban cargados de grandes 
bultos, cada uno a su aire, en busca de los productos anhelados. En 
medio de la multitud, Sai avanzaba recto, lentamente, con su 
corpulencia osuna; una gruesa mole musculosa capaz de hacer sentir 


calor a cualquiera que se arrimase a ella. Por más que Nuwi le hubiese 
advertido que no debía llamar la atención, era del todo imposible. La 
gente que caminaba a su alrededor lo esquivaba. Sai, consciente de la 
molestia que suponía para los demás y con cara de sentirlo, se dirigió 
hacia una zona menos transitada. 


Al desviarse de la calle principal, empezó a toparse con restaurantes y 
salones de té. Olores que despertaban el apetito estimularon sus 
narinas, y Sai dirigió repetidas miradas de envidia a las personas que 
se deleitaban un rato en los locales; pero cada vez, como si se 
acordase de la promesa hecha a Toh, pasaba de largo con un mohín 
disgustado. Sin embargo, al descubrir frente a un local una plancha 
caliente con una hilera de mochi, no pudo resistir la tentación y acudió 
de cabeza, casi disparado. 


Si bien el tránsito en la calle era menor, era normal que el cuerpo de 
Sai, más aún embalado a esa velocidad, atrajese miradas. Todos los 
ojos estaban puestos en él. 


Cuando casi había llegado al puesto de mochi, de pronto frenó en seco 
y, con una ligereza impropia de su tamaño, se volvió hacia atrás. 


—¿Qué quieres de mí? 


Delante de los sonrientes ojos de Sai, había una mujer joven y enjuta. 
Llamaban la atención sus piernas, esbeltas y tan largas que se le veía 
el hanbakama por debajo del sayo de combate. 


—Me has pillado —dijo ella sin el menor sofoco, con una sonrisa 
como la de un niño al que han cazado haciendo travesuras—. ¿Cómo 
lo has sabido? —le preguntó la joven, llamada Shuro, sin ocultar su 
enorme curiosidad. 


Tendría veinticuatro años, a lo sumo veinticinco; las cejas pobladas, y 
las facciones duras y bien definidas. Su estatura era la propia de su 
edad, pero la cabeza y el tronco eran mucho más pequeños que los de 
cualquier otra persona; las piernas, en cambio, eran extremadamente 
largas. 


Pese a que su figura, vista una vez, jamás se olvidaba, las personas que 


los rodeaban apenas le prestaban atención. Tal era la maestría con que 
Shuro era capaz de disimular su presencia. Puede que hasta a Sai, con 
su agudísima sensibilidad, le hubiese pasado desapercibida de haber 
cerrado los ojos. 


Los dos se sentaron lado a lado, muy pegados el uno al otro, en un 
banco para clientes, delante de un salón de té que Sai eligió al azar. Él 
se debatió entre pedir unos dango o no, pero al final pareció imperar 
la razón, ya que optó solamente por un té. 


—No me di cuenta de que estabas ahí —dijo Sai con una sonrisa 
divertida—. 


Fascinante. Dudo que haya muchas personas entre los hábitos negros 
de Ichinomiya capaces de disimular su presencia tan bien como tú. 


—Entonces, ¿cómo lo has sabido? 


—No sé quién eres —contestó Sai mirando a Shuro con cara traviesa 
—, pero, cuando hay alguien rondándome, me doy cuenta. Si la 
persona que camina detrás de mí de repente se echa hacia atrás y 
luego avanza de golpe como si hubiera trastabillado, no es tan 
complicado adivinar que quiere disimular su presencia. 


—Ah, claro —dijo Shuro satisfecha con la explicación—. No me había 
dado cuenta de ese detalle. Conque lo has adivinado por eso. 


—Tu técnica es excelente, pero sospecho que apenas la has usado con 
personas como yo. 


—Efectivamente —contestó Shuro, y puso de nuevo cara de divertirse 
—. La aprendí hace poco de un compañero y era la primera vez que lo 
hacía. Pensé que tardarías más en descubrirme. 


—Si era la primera vez, tengo que felicitarte. La próxima vez, presta 
atención a lo que te he dicho. 


Shuro dio una palmada y se rio. 
—¡Qué gracioso, maese! Eres tan gracioso como me imaginaba. 


—En absoluto. Tan solo me ha parecido una pena, ya que tienes esa 
técnica tan especial y, como es lógico, he querido comentártelo. 
Además, quería hablar de un asunto contigo. 


—¿De un asunto conmigo? 


—No pongas esa cara de susto —le dijo Sai con gesto apacible, 
desplazando la cadera y separándose un poco de Shuro. La distancia 
suficiente para que, sin dejar de estar sentado, sus brazos y piernas no 
la tocasen—. Eres de la Torre Tercia, ¿verdad? 


Bah, no hace falta que respondas si no quieres. —Se puso serio y 
siguió hablando con la vista clavada en los ojos de Shuro—. Si alguien 
como yo llega de repente y se pone a interrogar a la gente aquí y allá, 
es normal que llame la atención. No tengo ningún 


problema con que me sigáis el rastro o me investiguéis. Tampoco 
estoy haciendo nada como para que me sigan... Sí, ya sé que, dicho 
así, les costará creérselo, ¿verdad? 


—Puede ser —dijo Shuro, sin afirmarlo ni negarlo, y lo invitó a 
continuar. 


—No puedo darte muchos detalles, pero no hemos venido porque 
tengamos nada contra Sannomiya. Es un asunto que atañe única y 
exclusivamente a Ichinomiya. Me duele no poder contártelo, pero... se 
podría decir que hemos venido a buscar algo que se nos ha perdido. 
No hay segundas intenciones; en cuanto terminemos, nos vamos. Te lo 
juro. 


Tras un breve silencio, Shuro miró a los ojos a Sai, con su diferencia 
de estatura y peso, y se dispuso a hablar. 


—A mí todo eso me da igual, pero dudo que vayan a creeros con tan 
poca información... 


—Si ya lo sé —dijo Sai incómodo—. No van a creérselo si no hay 
pruebas ni corroboraciones por escrito. No me importa que nos 
investiguen si quieren, pero será una pérdida de tiempo y esfuerzo. Me 
imagino que sospecharán de nosotros porque el legado no ha dicho las 
cosas claras. Dile a tu superior, quienquiera que sea, que, si le valgo, 
puede hablar conmigo cuando quiera. 


—Hum... —Shuro se quedó mirándolo un rato a la cara y a 
continuación le dirigió una breve sonrisa—. Vale, se lo diré. Pero no 
sé si va a creérselo. 


—No pasa nada —dijo Sai, y se levantó dando por concluida la 
conversación—. En ese caso, puede acompañarnos, si así lo desea. 
Bueno, ya tomaremos un té juntos si se presenta la ocasión... Contigo 
también —dijo, girando sobre sí y volviéndose hacia un hombre que 
estaba sentado en un banco un poco más allá. 


Era un individuo casi más corpulento que Sai; cada uno de sus brazos 
eran gruesos como el tronco de una mujer adulta, y claramente más 
largos de lo normal. Pese a haberse dirigido de repente a él, el 
individuo no se movió, como si ya lo hubiese visto venir. Shuro volvió 
a dar una palmada y se rio. 


—i¡Ja, ja! Vaya, te has dado cuenta. ¡Qué perspicaz, maese! Aunque 
con ese cuerpo, cualquiera no llama la atención. 


—i¡Venga ya! Realmente queríais que me diera cuenta —dijo Sai 
sonriendo con sus gruesos labios—. Si no, no me habría enterado. Ya 
lo has oído, pero te repetiré mi nombre de nuevo: soy Sai, hábito 
negro de Ichinomiya. 


—Mataku. —El grandullón se limitó a dar su nombre con voz 
retumbante. 


—Mi único talento es que soy rápida, pero Mataku es fuerte. 
Seguramente esté al mismo nivel que tú, maese. 


—Ya veo. —Sai estalló en una carcajada—. Tiene un cuerpo bien 
esculpido. Ya mediremos nuestras fuerzas la próxima vez. ¡Adiós! 


Sai se levantó pesadamente y abandonó el lugar sin mirar atrás. 
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Kisa se sumergió despacio y con cuidado en la pequeña bañera 
cilíndrica. Al instante, su piel blanca tiñó de rojo claro el agua tibia, 
como si hubiese perdido su pigmento. Al desatarse la melena gris, que 
le llegaba por la clavícula, el pelo se esparció suavemente en el agua, 
como un ser vivo. 


Un tsaifu del tamaño de su puño flotaba dentro de la bañera. 
Pertenecía a una especie que nunca había visto en Ichinomiya; una 
bola de color lechoso con dos ojos negros en la coronilla, como el 
baichun. De la mitad sumergida salían una especie de fajas blancas que 
se mecían en la superficie del agua. 


—Se llama luwen —le dijo Samugi, que se había introducido primero 
en la bañera. 


Kisa observaba fijamente al tsaifu—. Tiene una boca por debajo. Le he 
dado fushu hace un rato. 


—¿Antes del baño? 


—Sí —asintió Samugi y, haciendo ademán de agarrar algo, estiró la 
mano hasta debajo del luwen—. Se lo pones así y él lo absorbe y se lo 
come. Es así como calienta el agua. 


—¿El luwen? 
—Claro. 


—Mira. —Samugi le tomó la mano sin vacilar y se la acercó al tsaifu. 
Sintió que de él salía una corriente de agua caldeada—. Si está muy 
caliente, se puede templar. ¿La notas muy caliente, Señora? 


—Sí, un poco. 


Samugi aparentaba normalidad, como si estuviese habituada, pero a 
Kisa enseguida empezó a sudarle la frente. Aunque se sentía a gusto, 
podría darle una bajada de tensión. 


—¿Cómo hago para entibiarla? 


—Solo tienes que decírselo —contestó Samugi con aire triunfal, y 
acercó la cara al luwen como si quisiera contarle una intimidad—. 
Luwen, enfría un poco el agua. 


—¿Y ya está? —dijo Kisa, desconfiada. 


El luwen empezó a girar lentamente sobre sí y el agua bajó poco a 
poco de temperatura. 


—Es asombroso... 
—¿A que sí? 
Samugi sonrió toda orgullosa. 


Al alargar la mano, notó que de las fajas del luwen esparcidas por el 
agua salía agua tibia. Kisa cogió agua entre las manos y se lavó la 
cara. Estaba a la temperatura ideal. 


—Eh... Gracias, luwen. Así está bien —le dijo imitando a Samugi. 
La niña asintió. 
—Sí, creo que así está bien. 


El giro del luwen se ralentizó hasta que se detuvo, al mismo tiempo 
que el flujo de agua templada. 


Al acariciar la zona equivalente a la cabeza, vio que estaba un poco 
más caliente que el agua. ¿Cómo era capaz de regular la temperatura? 


—Estoy asombrada. Los luwen son fantásticos. 


—Sí que lo son, y muy monos —dijo Samugi inflando la nariz, tras lo 
cual se hundió en el agua hasta por encima de la boca y acercó la cara 
al luwen. Kisa la imitó y se quedó mirándolo de muy cerca. Así vista, 
aquella bola con dos ojos negros era muy simpática y, desde luego, 
muy mona. 


—¿Sabes qué? A mí me gustan mucho los luwen. Los hongtiao también 
les gustan a los niños pequeños. Lo malo es que, al crecer, se vuelven 
más grandes que mi cara. 


—¿Ah, sí? 
A Kisa le hizo gracia el tono encantador con que hablaba Samugi. 


Las dos se habían hecho amigas desde el día en que fueron juntas a la 
ribera; desde entonces, Samugi no se despegaba de su lado. Quizá, 
gracias a ello, las otras dos herrumbres repudiadas de la ryóorui — 
Nayuki, una niña, y Setsuya, un niño— también habían empezado a 
confiar un poco más en ella, aun guardando cierta distancia. 


Nayuki ya tenía diez años y, desde el año anterior, trabajaba como 
guardadora de hongtiao en la Quinta Puerta. Setsuya y Samugi todavía 
no trabajaban porque no habían cumplido los diez años, pero 
ayudaban cocinando y haciendo la colada en la ryorui. 


—Sabes mucho sobre tsaifu, Samugi. 
—;¡Je, je, je! —Samugi se rio sonrojada. 


—Me enseña Ikuru. Yo también voy a ser guardadora de hongtiao 
cuando cumpla los diez. 


En todas las miya, los niños empezaban a trabajar a los diez años. Kisa 
también, si hubiese podido manejar el gyokuju igual que sus hermanos. 


—-¿En qué consiste el trabajo de guardadora? 
— ¡Les dan de comer fushu! Y ¿a que no sabes una cosa? 


Samugi estaba deseando contarle algo a Kisa. Se le arrimó de rodillas, 
abrió mucho los ojos y empezó a hablar a toda prisa. 


—Hay muchísimos hongtiao en todas las casas, así que se los reparten 
entre todos y van dándole de comer uno por uno. Como hay fushu 
grande, pequeño y mediano, tienen que darle el que le corresponde a 
cada tamaño. 


A Kisa le hizo gracia el gesto que Samugi hizo con las manos al decir 
«grande» y 


«pequeño», y sonrió de forma natural. 


—Normalmente tienen la boca escondida, pero, si les pones el fushu 
un poco por debajo de los ojos, lo sorben y se lo comen. ¡Son muy 
monos! 


—; ¡Cuántas cosas sabes! 


—Porque yo también les doy de comer a los hongtiao, y creo que se me 
va a dar bien el trabajo de guardadora. 


—Seguro que sí —dijo Kisa, y le acarició la cara. 


Samugi entornó los ojos y sonrió feliz, pero de repente los abrió de par 
en par y puso cara como si quisiese contarle un secreto: 


—Pero ¿sabes qué? Los guardadores de hongtiao ganan muy poco 
dinero. Me lo ha dicho Nayuki. 


—¿Ah, sí? 


—Sí, sí —dijo Samugi bajando la voz—. Solo ganan cinco mil kan al 
día. Por eso Nayuki practica ahora para cuidar de los beisheng. 


—¿Los beisheng? 


Se imaginó que sería el nombre de un tsaifu, pero no tenía ni la menor 
idea de cómo era su aspecto o cuál era su función. Samugi se lo notó 
en la cara. 


—Los beisheng son como un cordel largo que transporta bultos 
meneándose como una serpiente. Como se ensucian y se lastiman, 
además de darles fushu, hay que limpiarlos y hacerles curas. 


Seguía sin entender cómo eran, pero Kisa comprendió su cometido 
gracias a la explicación de Samugi. A diferencia del hongtiao, que solo 
alumbraba, este requería todo tipo de cuidados. 


—Hay muchas cosas que aprender, ¿no? 


—Sí —contestó Samugi—, pero ¿sabes qué? Ikuru va a enseñarme 
todo —dijo ufana—. Ikuru sabe un montón sobre cómo cuidar a los 
distintos tsaifu. Además, él es guardador de tycoon. El tycoon es el más 
difícil de cuidar. 


—¿El tycoon es ese tsaifu que vimos el otro día flotando en el cielo? 
—Sí —dijo Samugi. 
—¿A qué altura estará? 


—Pues... Ikuru dijo que, normalmente, a unas quince hiro—le 
respondió Samugi después de pensárselo un rato—. Cuando está muy 
alto, a treinta hiro. Ikuru me ha enseñado que hay que cambiarlos de 
altura dependiendo del tiempo que haga. 


Kisa se estremeció al intentar visualizar treinta hiro de altura. La Torre 
Prima, el punto más alto de Ichinomiya, solo medía veinticinco. 


—¡Qué vértigo! 

—;¡Pues Ikuru sube ahí arriba! 

Kisa se quedó sin palabras. ¿Subía a treinta hiro? 
¿ 


—Los tycoon producen el fushu, pero no hacen nada más. No pueden 
moverse por sí solos y siempre flotan en el aire. Si los dejas sueltos, 
salen volando. Hay que envolverlos con una red grande que se llama 
envólucro y amarrarlos con cuerdas gruesas para que no salgan 
volando. 


Cada vez que decía «grande» y «gruesas», Samugi sacudía sus cortos 
brazos para mostrarle el tamaño. 


—Ikuru trepa por esas cuerdas y cuida de los tycoon en el aire. Solo 
pueden hacerlo las herrumbres repudiadas porque es muy peligroso. 
Pero... —Samugi le acercó la boca al oído con cara traviesa y continuó 
en voz baja—... dice Nayuki que está bien pagado, que ganan veinte 
mil kan al día. 


— ¡Vaya! —Kisa abrió los ojos. 


En realidad, ignoraba si veinte mil kan eran o no un buen salario, pero 
por la forma que tenía Samugi de henchir el pecho, como si hablase de 
sí misma, se imaginó que no era poca cosa. 


—Yo también quiero ser guardadora de tycoon cuando sea mayor, 


como Ikuru. 


Sus ojos, abiertos de par en par, refulgían, no se sabe si por la luz 
reflejada que reverberaba en el agua caliente o por la ilusión con que 
se imaginaba el futuro. 


—Seguro que lo lograrás —le dijo Kisa, deslumbrada por el gesto de la 
niña—. 

Sabes muchas cosas de los tsaifu, sabes cocinar y eres una niña 
impresionante. 


—;¡Je, je! —Samugi se deshizo en una sonrisa y se contoneó feliz. 


Era tan encantadora que Kisa volvió a acariciarle la cabeza. La niña se 
mostró complacida. Luego, alzó la vista y la miró a la cara como si 
hubiese recordado algo. 


—Tú también eres impresionante, Señora. Ikuru dice que has 
devastado a muchos myofu para que no vengan a Sannomiya. 


—+Eso no es cierto. 


A Kisa le dolieron un poco las palabras de Samugi. La niña no se 
percató. 


—SÍ que es cierto —dijo con gesto serio—. Eres impresionante. Nos 
defiendes desde hace mucho tiempo. 


Y Samugi se abrazó a Kisa dentro de la bañera. La rodeó por la 
espalda con sus finos brazos, y hundió sin vacilar la cara en el pecho 
de Kisa. 


—Gracias, Señora. Gracias por defendernos... Perdona que no lo 
supiera. 


—Pero... 
Se le hizo un nudo en la garganta. 


Fue como si algo entrase en su interior y colmase el vacío que, 
durante mucho tiempo, había tenido en el fondo del corazón; algo más 
cálido que el agua que las envolvía, que la sangre que le corría por las 
venas. 


—Soy yo la que te está agradecida —dijo al fin, y abrazó suavemente 
el cuerpecito de Samugi. 


—Muchas gracias por cuidar de ella. 


Después del baño, Samugi estaba tan cansada que se quedó dormida 
tan pronto llegó al dormitorio. Kisa la acostó en el catre, la arropó 
para que no se enfriase y fue a la consulta de Urei. La noche estaba al 
caer, y el interior de la ryórui se había ensombrecido, pero el 
resplandor rojo de un hongtiao grande —que a Samugi no le gustaba 
nada— inundaba la consulta. 


—NOo hay de qué. —Kisa sacudió la cabeza mientras giraba y estiraba 
las piernas como le había indicado Urei—. Las gracias os las doy yo 
por haberme ayudado. 


—Es lo normal. No te preocupes, Señora. Parece que estás recuperada 
—dijo Urei observando cómo movía las piernas. Luego se incorporó—. 
Todos los ciudadanos del 


resto de las regiones vivimos gracias a Ichinomiya. Es normal que os 
ayudemos cuando estáis en apuros. A nosotros nos habéis ayudado 
desde que nacimos, así que no pongas esa cara. 


Kisa había agachado los ojos. 


—El chico está desesperado por ayudarte. Es como un cachorro 
encariñado. Si te molesta, no tienes más que decírselo, pero, si no, 
déjalo hacer y que te ayude. A él le hace ilusión. 


—Pero... 


Les estaba agradecida de que la tratasen tan bien y estaba contenta de 
que Samugi le hubiese cogido cariño, pero sentía remordimientos. Tal 
vez no se sentiría así si de verdad hubiese devastado a algún myofu, 
como había dicho Samugi. 


«¿Y si le confieso que solo soy un señuelo?», pensó, pero no tuvo el 
valor para transformarlo en palabras. 


Urei la miró callada. Luego, soplando por la nariz, se dirigió a ella en 
un tono calmado, como si fuese a contarle una vieja historia: 


—Ahora es así, pero cuando llegó aquí el chico era mucho más callado 
que Nayuki y Setsuya, tanto que parecía un objeto decorativo. Suele 
haber muchas personas introvertidas entre las herrumbres repudiadas, 
porque a todas las rechazaron por carecer de un don o no ser útiles, 


pero fue la primera vez que conocí un caso así. No hablaba, no miraba 
a los ojos, daba igual que le gritaran o le pegaran. Por eso lo tenían 
por un apestado y no había ninguna kosaijo dispuesta a hacerse cargo 
de él, así que lo recogí yo. Desde luego era resistente y parecía fuerte, 
de modo que pensé que podía ayudarme en la consulta. 


Urei le contó que Ikuru cambió desde que empezó a ocuparse de los 
hongtiao anómalos. 


En la ryórui había muchas salas, los pasillos eran intrincados y apenas 
entraba luz, por eso resultaba extremadamente difícil moverse cuando 
se ponía el sol. A Urei se le ocurrió utilizar la mayor cantidad posible 
de hongtiao como iluminación. 


Para Urei sola era complicado conseguir diez o veinte, cuando en 
cualquier otra vivienda habría bastado con unos pocos. Con 
perseverancia, sin embargo, consiguió 


hongtiao anómalos de los que se iba a deshacer la Torre Tercia. 
Aunque no fuesen como los demás, podían trabajar. 


Los hongtiao anómalos que llegaron a la ryórui eran más complicados 
que el resto. 


Algunos de ellos simplemente tenían menor capacidad de iluminación, 
pero muchos arrastraban algún problema que requería de atención 
individual: estaban los que no se valían por sí mismos y necesitaban 
apoyo, aquellos a los que no se les podía dar fushu con normalidad, 
otros cuya piel había que limpiar a conciencia... 


De esos cuidados se ocupaba Ikuru con todo su empeño, sin necesidad 
de que le dijesen nada. Con el objeto de aprender a cuidarlos, poco a 
poco había ido comunicándose cada vez más con Urei, y, aunque al 
principio solo buscaba conocimientos, poco a poco empezó a hablar 
de otros temas. 


—¡Y  míralo ahora! ¡Parece “uma cotorra! —Urei suspiró 
exageradamente—. El caso es que, a raíz de ayudar a los hongtiao 
anómalos, el chico empezó a hablar y a reír. El hecho... el mero hecho 
de serle de ayuda a alguien es su mayor sostén. Le hicieron creer que 
era un inútil, que no valía para nada. —Urei miró a Kisa a los ojos—. 
Él no lo hace pensando en si Sannomiya esto e Ichinomiya aquello, 
como yo. En el fondo, solo quiere ayudarte. Si no te agrada, díselo, 
pero, si no es el caso, aprovéchate de su ayuda. Puedes forzarlo hasta 
cierto punto: te garantizo que es muy fuerte. Y ya basta de hablar del 
pasado —dijo Urei, estirando los brazos—. Hoy vas a ir a la Quinta 


Puerta con el chico, 


¿verdad? Por lo que acabo de ver, creo que no habrá problema, pero 
procura no excederte. 


Pese a la cantidad de sentimientos que se agolpaban en su corazón, 
Kisa logró asentir con la cabeza. 


Como Ikuru trabajaba en la Quinta Puerta, ese día tuvo que hacer un 
viaje más de ida y vuelta para buscar a Kisa. A él no le importó lo más 
mínimo, tal como había dicho Urei, y nada más terminar su trabajo, 
regresó corriendo a la ryórui. 


Al dejar la ryórui, el sol ya se estaba hundiendo en el horizonte. En 
compañía de Ikuru, Kisa tomó el camino del terraplén, que la última 
vez solo había podido observar. 


Todavía tenía las articulaciones rígidas y le dolían un poco, pero la vía 
estaba bien pavimentada y le resultó menos duro de lo que creía. 


Mientras Ikuru la observaba con cierta preocupación, Kisa le contó 
que se había bañado con Samugi y que le había lavado el pelo y el 
cuerpo a la niña. 


—No hace falta que te preocupes tanto. Disfruté mucho del baño. 
Samugi estaba muy graciosa. 


—¿Ah, sí? ¡Qué alegría! —Ikuru puso cara de alivio—. Me alegro de 
veras por ti, que ya puedes moverte, y por ella. 


—¿Por ella? —preguntó Kisa. 


—Sí. Cuando Samugi llegó a la ryorui, no hablaba. Se pasaba el tiempo 
encerrada en su alcoba, sin bañarse ni comer con los demás. Por eso 
me sorprende que se haya bañado contigo. 


Al oírlo, Kisa recordó lo que Urei le había contado del pasado de 
Ikuru. 


—QOye, Ikuru —le salió de forma espontánea—, Urei me ha dicho que, 
al principio, a todos los niños pertenecientes a las herrumbres 
repudiadas les pasa lo mismo... 


—Sí —contestó Ikuru desenfadadamente—, supongo que yo también 
era igual. Es muy duro pasar por el rito de evaluación y que te digan 


que eres un indotado y no sirves para nada. 
—¿El rito de evaluación? 


—Sí —asintió, y al rato levantó la cabeza, como si hubiese caído en la 
cuenta—. 


¡Ah, claro! Acabo de acordarme de que la abuela dijo que en las otras 
miya no hay hábitos herrumbrosos. 


Al especializarse en una sola función para hacer frente a los myofu, la 
relación entre las seis miya se volvió más estrecha, puesto que 
prácticamente desaparecieron aquellas actividades que pudiesen ser 
desarrolladas por una única miya. Para facilitar esa relación, las seis 
miya unificaron, durante un largo período, toda clase de sistemas 
básicos. La unificación abarcaba desde las unidades de medida y peso 
y la moneda, hasta numerosas leyes, procedimientos comerciales o 
especificaciones de los materiales de construcción. 


Al mismo tiempo, se establecieron y unificaron los grupos 
profesionales. En el caso de los hábitos púrpura, encargados de la 
gestión de cada miya, y de los hábitos añiles, que realizaban 
numerosas tareas prácticas, se planeó una uniformización no solo en 


cuanto a competencias profesionales, sino también en lo que se refiere 
a muchos de los procedimientos prácticos. Los prerrequisitos y los 
conocimientos se igualaron para agilizar la comunicación en labores 
que incumbían a más de una miya y poder trabajar con mayor fluidez. 


Sin embargo, no todas las profesiones eran iguales en todas las miya. 
La función de los hábitos negros, por ejemplo, difería mucho en 
Ichinomiya y en el resto de los lugares. De la misma manera, las 
labores de los hábitos bermellón, encargados del desarrollo y la 
acumulación de conocimiento y técnica, también variaban mucho en 
función de la miya. Así pues, los hábitos bermellón de Ichinomiya se 
ocupaban casi exclusivamente de tratamientos médicos; los de 
Ninomiya, sobre todo de cuestiones relacionadas con el afino y el 
trabajo del metal; la tarea principal de los hábitos bermellón de 
Sannomiya era, sin embargo, la reproducción y crianza de los tsaifu. 


A pesar de las diferencias, la división en grupos profesionales era la 
misma para todas las miya; salvo los hábitos esmeralda, que solo 
existían en Ichinomiya debido a la particularidad de su poder. 


Desde su nacimiento, Kisa se había pasado casi toda la vida dentro de 
la Torre Prima, exceptuando las salidas para las vastaciones, pero en 


la torre también había hábitos púrpura y bermellón, por lo cual tenía 
cierta cultura general. Entre ellos no existía, sin embargo, ningún 
grupo profesional llamado «hábito herrumbroso». 


—Yo no lo sabía, pero dicen que los hábitos herrumbrosos solo nacen 
en la Torre Tercia. 


—¿Por qué? 


—Según la abuela —contestó Ikuru—, los hábitos bermellón de la 
Torre Tercia son los únicos que pueden conceder dones especiales a 
los bebés. Los hábitos herrumbrosos son los bebés entregados a la 
Torre Tercia a los que se les ha conferido un don. 


—¿Se les conceden dones especiales? 

Kisa no entendía de qué le estaba hablando y frunció un poco el ceño. 
—Hay una cosa llamada rito de potenciación. 

—Rito de potenciación... 


—Sí —contestó Ikuru—. Todos los años reúnen en la Torre Tercia a 
varias docenas de niños nacidos en Sannomiya y les otorgan dones 
especiales mediante el rito de la potenciación... —El muchacho se 
rascó la nuca con el rostro afligido—. Yo también pasé por eso, pero 
no me acuerdo porque era un bebé. Un hábito bermellón me dijo una 
vez que en el rito se da la semilla del don, pero no sé cómo es. Tengo 
la sensación de que me hicieron tragar algo, pero, al ser un bebé, es 
imposible que me acuerde. 


—Un don es un poder especial, ¿verdad? —Así lo interpretó Kisa por 
lo que le había contado Ikuru—. O sea, ¿que si se toma esa semilla, se 
pueden usar esos poderes? 


—Al cabo de unos años. Pero no todos los que la toman desarrollan el 
don. Y, aunque uno lo desarrolle, no sabrá si es útil hasta que crezca. 


Su manera de hablar era plana. Kisa, que caminaba a su vera, notó 
que Ikuru agachaba la vista y se percató de que su pregunta había sido 
improcedente. 


—Perdón. 
—¿Qué? —dijo Ikuru confuso—. ¿Por qué me pides perdón? 


—Porque... —Kisa alzó la cabeza y siguió hablando— te he hecho 


acordarte de algo desagradable. 


—No, no es verdad 
caviloso de Kisa, cerró la boca, y tras mirarla de nuevo a la cara dijo 
—. No pasa nada. Fue hace mucho tiempo, no es culpa de nadie, y yo 
no fui el único. 


—Pero... 


Ikuru estiró los labios con intención de sonreírle, pero Kisa seguía 
afectada. 


—No debí haberte hecho esa pregunta. 


. A los 
siete años, los hábitos herrumbrosos averiguan qué don especial han 
adquirido. Uno de cada tres es un indotado que carece de don, otro 
tiene un don que no sirve para nada. Se les llama herrumbres 
repudiadas a los indotados y a los inútiles. Yo soy uno de ellos —dijo 
despreocupadamente—. El tercero es el único que adquiere un don 
especial y útil. Si, por ejemplo, es muy fuerte, se convertirá en un 
hábito negro y lo llamarán herrumbre negra. Si es inteligente, lo 
ascenderán a hábito bermellón y lo llamarán herrumbre bermellona. 
Así es como apoyan a Sannomiya. Yo no pude convertirme en un 
hábito 


herrumbroso... pero qué se le va a hacer. No tuve suerte, y si no se 
produjesen hábitos herrumbrosos con poderes, Sannomiya se 
estancaría y la gente tendría problemas para luchar contra los myófu. 
Lo más importante es no perder contra esas bestias, y los hábitos 
herrumbrosos se producen en la Torre Tercia precisamente para eso. 
Cuando me marché de allí, el hábito bermellón que me atendió me 
dijo que, aunque haya casos que no salen bien, no queda otro 
remedio, si uno piensa en el beneficio colectivo. 


Ikuru, que había hablado con una ligereza como si estuviese 
refiriéndose a otra persona, se calló y agachó la cabeza. 


—Me dolió, claro que sí. No pensé en que no quedaba otro remedio y 
basta. Me pregunté durante mucho tiempo por qué me había 
convertido en una herrumbre repudiada, y aún hoy conservo en parte 
ese resquemor. Pero... —De pronto su voz se volvió más jovial—... si 
he podido salvarte es porque soy una herrumbre repudiada y un 
guardador. Te encontré porque me acerqué al Fuchuan cuando 
regresaba del trabajo. 


Si hubiera sido un hábito negro o bermellón, no habría ido al Fuchuan 
y no te habría conocido. 


En ese momento, el perfil de Ikuru le causó un gran impacto. Miraba 
fijamente hacia delante y en su cara no había ni la menor vacilación. 


—Por primera vez, me alegro de ser guardador y de ser una 
herrumbre repudiada. 


Ahora ya no me molesta hablar de los ritos de evaluación y 
potenciación —afirmó con rotundidad, y a continuación rectificó—. 
Bueno, la verdad es que todavía me fastidia un poco, pero no pasa 
nada. No me preocupa, porque te he salvado. 


Dicho eso, se sonrojó, como si hubiese vuelto en sí. Su cara le produjo 
a Kisa una sensación indescriptible, entre la tristeza y la alegría. 


—Yo también... —alcanzó a decir por fin—. Yo también me alegro de 
que me hayas salvado tú. 


Luego, los dos se quedaron callados y siguieron caminando sumidos en 
sus pensamientos. 


10 


El aviso llegó al día siguiente de la llegada de Sai y compañía a la 
Tercera Puerta. 


—¿Que los myófu han atravesado la línea defensiva? 


Después de muchas vueltas por las calles, el emisario de Nuwi, un 
hábito añil con funciones de legado, por fin encontró la posada en que 
se hospedaban los tres. El joven, larguirucho y desgarbado, asintió sin 
dejarse intimidar por los gruñidos de Sai. 


—Se han adentrado unas tres leguas al oeste del fuerte Saki. 


—¿Cómo es posible? La Negro XVII está al cargo de ese fuerte, y ellos 
no se quedarían de brazos cruzados viendo cómo los myofu atraviesan 
la línea defensiva. 


Casi todos los hábitos negros —el mayor grupo profesional de 
Ichinomiya especializado en las vastaciones— operaban divididos en 
dieciocho guardias diferentes, de la Negro I a la Negro XVIII, bajo el 
mando de Yomu, el cabecilla. El número de integrantes de una 
guardia podía ir de los seiscientos de las más pequeñas a las más de 


mil de las mayores. Las guardias del uno al diez se encargaban del 
lado norte de la línea de defensa, es decir, el territorio más cercano al 
Bosque de los Occisos, dominio de los myofu, y su misión era 
encontrar y devastar a las bestias. Gracias al perfeccionamiento de sus 
capacidades y técnicas, a las armas fabricadas en Ninomiya y a los 
conocimientos y experiencia acumulados, una guardia podía devastar 
por sí sola a un myofu de tamaño pequeño o mediano. 


Las guardias del once a la dieciocho, en cambio, estaban apostadas en 
los ochos fuertes o enclaves de la línea de defensa y se encargaban de 
evitar que los myofu penetrasen en el territorio de las personas. Ese 
cargo solía dejarse en manos de hábitos negros relativamente jóvenes 
y con poca experiencia que constituían las llamadas comitivas de 
fuerte. Sin duda, sería difícil que se encargasen solos de una vastación. 


Contaban, sin embargo, con su juventud y su vigor, tenían sólidos 
fuertes, numerosas armas y artilugios de defensa y, sobre todo, eran 
muy numerosos. Siguiendo la estrategia de no depender de las 
capacidades individuales, sino vigilar en grupo y defender en grupo, 
las comitivas de fuerte no habían permitido la penetración de los 
myofu ni una sola vez desde la construcción de la línea defensiva. 


Hasta ese día. 


—Claro que no. —Aunque el hábito añil fuese un funcionario 
administrativo, procedía de Ichinomiya y era una persona con aplomo. 
El emisario, de nombre Yuzuri, sostuvo la mirada furiosa de Sai, a 
quien los ojos se le salían de las órbitas—. La Negro XVII ha devastado 
a más de veinte braquiados y escolopendras en estos últimos tres días. 


Y todos eran enemigos poderosos de tamaño medio o superior. 
Además... 


—Espera. ¿Has dicho veinte? —Sai interrumpió a Yuzuri, que hablaba 
como si los hubiese visto con sus propios ojos—. ¿En tan solo tres 
días? 


—Sí —contestó el mensajero—, pero los myófu siguen sin dar señales 
de debilitamiento y están afluyendo en masa. La misiva decía que son 
tan numerosos que el señor Isana está considerando realizar una 
vastación. 


—Hum... —Sai cerró fuertemente los labios, incómodo. 


Toh se había quedado en silencio, horrorizada, mientras que a Noe, 
aunque impertérrita, se le notaba nerviosa por el entrecejo 


ligeramente fruncido. 


Había que evitar a toda costa que Isana, uno de los hábitos esmeralda, 
intentase emprender una vastación ahora que los myófu habían 
destruido la Comitiva de la Señora y que se sospechaba que habían 
cambiado de conducta. Sin embargo, el hecho de que lo estuviese 
considerando era indicativo de lo peligrosa que se había puesto la 
situación en las inmediaciones del fuerte Saki. 


¿Qué estaba sucediendo? Mejor dicho, ¿qué estaba a punto de 
suceder? 


Primero el cambio de comportamiento de los myófu, luego la 
destrucción de la Comitiva de la Señora y ahora la invasión en masa 
de la línea defensiva. ¿Eran una serie de casos aislados o unos hechos 
derivaban inevitablemente de los otros? 


Se hizo el silencio en la sala, y entró una algarabía de voces 
procedente de la calle. 


Los ruidos de la villa, con su trajín, hicieron que lo que acababan de 
oír se les antojase un suceso acaecido en otro mundo, separado de este 
por una profunda sima. «Pero no es así», se dijo Sai en su fuero 
interno. «Los myofu han traspasado, no sabemos cómo, la sima que en 
Ichinomiya hemos preservado desesperadamente durante los últimos 
cien años, y están intentando invadirnos». 


Los tres se alojaban en el cuarto más barato de la posada más 
asequible de la Tercera Puerta: dos espacios diferenciados y una 
sencilla cocina. Estaba justo al lado del portal amurallado, una zona 
muy concurrida de la mañana a la noche. Absolutamente nada que ver 
con Ichinomiya. 


Habían dedicado tres jornadas a buscar el paradero de Kisa o alguna 
pista en la Primera y la Segunda Puerta y sus alrededores, pero por el 
momento no habían obtenido ningún resultado ni nada que se le 
asemejase. Con la ayuda del hábito añil, habían preguntado entre los 
pescadores y la gente de las villas, recorrido y rastreado a fondo la 
ribera del Fuchuan, tomado una barca con la que habían 
inspeccionado minuciosamente las mejanas y las ruinas que quedaban 
de antiguos refugios, pero no solo no habían encontrado a Kisa ni 
huella alguna, sino tampoco indicios de cualquier hecho fuera de lo 
común. 


Pese a que intentaban animarse diciéndose que todavía quedaban 
montones de rincones por inspeccionar, era de suponer que, cuanto 


más descendiesen el curso del río, menos probabilidades habría de 
encontrarla viva. A medida que el tiempo fue pasando sin obtener 
frutos o nuevos avisos, Sai hubo de reconocer forzosamente, aunque 
no lo pronunciase en alto, que su objetivo ya no era tanto encontrar a 
Kisa como verificar su muerte —o al menos resignarse a la idea de que 
no había probabilidades de que estuviese viva—. 


Fue entonces cuando recibieron el aviso. Procedía de la Torre Prima e 
iba dirigido a la legacía de la Primera Puerta de Sannomiya. Nuwi se 
lo había enviado a todos los hábitos añiles que desempeñaban el cargo 
de legado repartidos por las villas bastión, indicándoles que 
localizasen y pusiesen al corriente cuanto antes a Sai. 


—¿Cuándo recibió esta información el Provecto? 


—Anoche —contestó de inmediato Yuzuri—. Llegó de la Torre Prima 
a través de un feixin. 


Los feixin eran tsaifu que podían volar igual que los pájaros, y eran 
vitales para la transmisión de información. Su principal función 
consistía en trasladar órdenes y memorandos durante las vastaciones, 
pero también servían para poner en contacto a la Torre Prima con las 
legaciones de las demás miya. 


—¿Y cuándo cruzaron los myófu la línea defensiva? 


—Anteayer —respondió Yuzuri—. Al parecer, estaban ya alerta desde 
hace siete días por el avistamiento de varios alados, pero luego 
comenzaron a aparecer braquiados y escolopendras. Se ha confirmado 
que un braquiado de tamaño intermedio ha cruzado la línea defensiva, 
y al resto los han contenido, pero... 


—Pero ¿qué? —Sai levantó la ceja al ver que Yuzuri se quedaba 
callado—. No nos dejes en ascuas. ¡Habla! 


—Es tan difícil de creer que sería preferible que lo leyerais vos mismo 
en vez de escucharlo de mi boca. 


Yuzuri, incómodo, sacó un pequeño papel doblado del interior de la 
pechera y se lo tendió. Sai lo cogió intrigado y lo abrió delicadamente 
con la punta de sus gruesos dedos. Era, en efecto, una misiva que 
había traído un feixin, y el papelito estaba lleno de una letra muy 
pequeña y apretada. 


Entornó los ojos y, según fue leyendo el texto, una profunda arruga se 
le marcó en el entrecejo. 


—¿Maese? —dijo Toh sin poder contener más la preocupación, 
cuando en ese mismo instante Sai levantó la cabeza. 


—El mapa. 
—¿Cómo? 
—-Coge el mapa, rápido. 


Noe, que había estado observándolos en silencio, desplegó 
diestramente sobre la mesa el mapa de Sannomiya que les había dado 
Nuwi. 


—¿Qué sucede, maese? 


Sai hizo caso omiso a la pregunta de Toh y, en silencio, colocó el 
grueso índice sobre un punto en la parte superior del mapa. Debajo de 
su yema estaba el fuerte Saki, situado al nornoroeste de Sannomiya. 
Era un fuerte que había sido construido para canalizar, con fines 
defensivos, un afluente del Fuchuan que discurría de oeste a este. 


Yendo legua y media hacia el sur, se hallaba el cauce principal del río, 
que avanzaba igualmente de poniente a levante. 


La franja de tierra comprendida entre el afluente y el río principal 
constituía en sí la línea defensiva de Ichinomiya. El afluente era donde 
la comitiva del fuerte les paraba los pies a los myófu y los devastaba. 
Aunque no lo lograsen y las bestias cruzasen el río, que era 
relativamente estrecho, los myófu tendrían problemas para atravesar el 
cauce principal del Fuchuan que había más adelante. Los myofu 
heridos acababan siendo rematados en el momento en que se detenían 
o, al verse acorralados, se caían en el 


Fuchuan y perecerían; esa era la estrategia básica con que las 
comitivas de Ichinomiya habían logrado impedir su penetración en el 
sur durante un siglo. 


Entre el fuerte Saki y el fuerte Nigiwa, localizado al oeste del primero, 
nacía del río Fuchuan un grueso brazo que avanzaba hacia el sur. A 
orillas de dicha corriente, se levantaban las villas bastión de 
Sannomiya y la Torre Tercia. Es decir, Sannomiya se había construido 
aprovechando al máximo la barrera natural del Fuchuan, además de la 
línea de defensa que mantenía Ichinomiya. 


Pese a todas las medidas, ya se había dado el caso de que un myófu de 
grandes dimensiones rebasase el río por una zona estrecha que había 


antes de la confluencia de varias fuentes, o de que los myófu 
penetrasen hasta los aledaños de la Cuarta Puerta. 


Pero, en esos cien años, Ichinomiya había logrado frenar todas las 
invasiones prolongando la línea de defensa mediante la construcción 
de fuertes y la canalización del agua en el área del curso superior del 
río, la más peligrosa para las personas. La zona del cauce principal que 
discurría al sur del fuerte Saki era la más profunda y turbulenta, pues 
incorporaba las aguas de numerosas fuentes. En los últimos cien años 
no había habido ni un solo myófu capaz, ya no de atravesarla, sino 
siquiera de intentarlo. 


Sin embargo... 


—Se ha descubierto que el braquiado que atravesó la línea defensiva 
en el fuerte Saki se hundió y pereció en el Fuchuan. 


—¿Cómo? Pero entonces no ha entrado ningún myofu —Toh puso cara 
de alivio, pero al ver que Sai se mantenía serio, frunció el ceño—. 
¿Maese? 


—Efectivamente, el braquiado murió, pero varios de los miembros de 
la comitiva del fuerte Saki dicen haber visto cómo varias 
escolopendras iban subidas a su lomo cuando atravesó la línea 
defensiva. 


—¿Cómo? —Toh abrió más los ojos y se le quebró la voz—. ¿Que un 
braquiado ha cruzado el Fuchuan cargado de escolopendras? ¡Es 
absurdo! 


Nunca un myofu había hecho algo semejante, al menos que la gente 
recordase. Por si no bastase con que los myofu hubiesen alterado su 
conducta y se hubiesen coordinado para lanzar un ataque, ¿uno de 
ellos se había sacrificado para permitir que los demás cruzasen el río? 
Era comprensible que Yuzuri no hubiese querido contarlo, porque a 


cualquiera, no solo a Toh, le habría resultado inverosímil. ¿Quién iba 
a creerse tal cosa sin haberlo visto con sus propios ojos? 


—-Cuesta creerlo, desde luego, pero no se habrían tomado la molestia 
de enviar un feixin si solo fuera una patraña. 


—Es decir, que hay escolopendras en Sannomiya de verdad... 


—¿Se sabe cuántas son y de qué tamaño? —preguntó en voz baja Noe, 
que hasta entonces no había abierto la boca, interrumpiendo a Toh. 


Las arrugas en el ceño de Sai se volvieron más hondas. 


—No. Parece que, efectivamente, son más de una, pero no tienen ni 
idea de si son dos, cinco o diez; grandes o pequeñas. 


—Eso es un problema. 


—SÍ que lo es —contestó Sai—. Si supiésemos su número y su tamaño, 
podríamos planear cómo enfrentarnos a ellas y defendernos. Somos los 
únicos que estamos en Sannomiya y que podríamos explorar la zona. 
Pero, con el asunto de la Señora, no podemos actuar a la ligera. 


Sai chasqueó la lengua y miró fijamente a Yuzuri. 


—¿Qué ha decidido hacer la Torre Prima? No creo que se haya 
quedado mirando de brazos cruzados. 


—La Torre Prima ha enviado a cinco tintas. Llegarán a Sannomiya en 
uno o dos días. 


—¿Solo tintas? ¿Ningún hábito negro? —exclamó Toh abriendo 
mucho los ojos—. 


Si nos enfrentamos a escolopendras, cinco tintas no servirán de nada. 
No digo que movilicen a una guardia, pero al menos harían falta diez 
o veinte hábitos negros. 


—Primero hay que cerciorarse —gruñó Sai—. El comportamiento de 
los myofu es muy anormal. El que un braquiado haya servido de base 
para que las escolopendras crucen el río es algo inaudito. Hasta que 
nos cercioremos y averigiiemos cuál es su objetivo, ni siquiera los 
hábitos negros podrán hacer gran cosa. ¿Y qué pasa con Nuwi? 


—Ha ido a la Torre Tercia —contestó en el acto Yuzuri—. Ya ha 
puesto al tanto al jefe de las centinelas de la Primera Puerta y ha 
informado mediante un feixin a la Torre Tercia. Ha solicitado que se 
refuerce la defensa en todas las villas bastión y en la Villa de la Torre. 
Está previsto que se reúna con los cabecillas de los hábitos grises y 
negros de Sannomiya en la Torre Tercia para estudiar cómo proceder. 


— Imagino que tardarán en llegar a una conclusión —dijo Toh. 


—Sí —contestó Yuzuri—. Hacen falta cuatro días para ir a pie desde la 
Primera Puerta hasta la Torre Tercia. Si está dispuesto a pasar 
incomodidades, podrá llegar en dos días viajando en un carro de 
mercancías tirado por un liye, pero no sé si le será tan fácil encontrar 


uno libre que le convenga. Seguramente, la reunión no se producirá 
hasta dentro de tres o cuatro días. 


—Pongamos que, mientras tanto, las escolopendras deciden atacar una 
villa bastión... —El grueso dedo de Sai presionó un punto en el mapa: 
el cauce principal del Fuchuan, al sudoeste del fuerte Saki—. Según la 
misiva, aquí fue donde cruzaron el río. 


Si entraron por aquí, entonces... 


El dedo descendió hacia el sur. Al oeste, discurrían las aguas del 
Fuchuan, y las villas bastión se erguían a sus orillas. 


—En el lado por el que cruzaron las escolopendras, es decir, la orilla 
este del Fuchuan, están la Segunda, la Cuarta y la Quinta Puerta, 
además de la Torre Tercia con su villa —dijo Toh, a lo que Sai asintió 
en silencio. 


Sai, Toh y Noe ya habían visitado tres villas bastión, todas ellas 
similares en su organización. Las tres eran, en primer lugar, enclaves 
comerciales, si bien los géneros con que trataban difiriesen en cierto 
punto; eran, por añadidura, baluartes defensivos y ciudades 
fortificadas densamente pobladas. Estaban preparadas para el ataque 
de los myófu, rodeadas de un grueso y alto murallón pertrechado de 
catapultas y cañones de agua, circundadas de fosos exteriores que 
recibían las aguas del Fuchuan. Dentro, había numerosas viviendas y 
tiendas, pero también posadas y casas de comidas para los hábitos 
púrpura que venían de otras miya a mercadear; el trajín era constante. 


Todas las villas bastión estaban muy bien pensadas y construidas, 
incluso a ojos de quien se había enfrentado a numerosos myofu en 
Ichinomiya. Los portales amurallados habían permanecido abiertos 
durante un siglo debido a la paz reinante, pero si se cerrasen podrían 
detener, al menos, el avance de escolopendras de tamaño medio. Si las 


escolopendras eran pequeñas, y las centinelas, lo bastante 
competentes, quizá podrían repeler el ataque por sí solas. 


Sai se imaginó que las dos villas restantes serían iguales. La Villa de la 
Torre, en cuyo corazón estaba la Torre Tercia, no sería inferior, desde 
luego, así que cerrando el portal amurallado podrían evitar los 
potenciales daños de una invasión de escolopendras. 


Eso, naturalmente, en el mejor de los supuestos. Ya había ocurrido que 
una escolopendra grande destruyese un muro alto y sólido, y nada 
garantizaba que las murallas y los fosos fuesen a resistir incluso contra 


una mediana. Además, los portales no podían permanecer 
eternamente cerrados por culpa de unos myófu, cuando ni siquiera se 
sabía cuántos eran ni dónde estaban. Sannomiya, la capital del 
comercio, era el núcleo del flujo de productos de las seis miya. Cerrar 
sus puertas y detener ese flujo significaría estrangular lentamente a 
todas las miya. 


—En Sannomiya también hay hábitos negros, pero su función consiste 
principalmente en mantener el orden dentro de la miya, así que 
ninguno de ellos tiene experiencia enfrentándose a los myofu —-los 
informó Noe fríamente, como si le hubiese leído el pensamiento a Sai 
—. Nosotros solos no podemos hacer gran cosa, pero quizá seamos de 
ayuda si les transmitimos nuestros conocimientos y experiencia. 


—¡Maldita sea! —imprecó Toh irritada—. ¿Por qué tienen que 
aparecer justo ahora que necesitamos encontrar a la Señora? 


Sai se quedó callado contemplando fijamente el mapa, sin contestar a 
la propuesta de Noe ni a la queja de Toh. 


Lo que decía Noe era razonable. Dos hábitos negros y una tinta apenas 
podían hacer nada, habida cuenta de que desconocían el número, el 
tamaño, el paradero y, sobre todo, el rumbo de los myofu que se 
habían internado en Sannomiya. 


La Torre Prima decía que ya había despachado a las tintas. Una vez 
que entendiesen y analizasen la situación, la Torre Prima enviaría a la 
guardia adecuada. Sai y sus dos acompañantes no podrían asistirlos. 
En todo caso, podían aconsejar a las villas bastión de Sannomiya para 
reforzar su defensa, tal y como había dicho Noe. 


Aun siendo consciente de ello, Sai era incapaz de borrar de su mente 
una pregunta. 


¿Por qué habían cruzado los myófu el Fuchuan? ¿Por qué ese 
braquiado había emprendido una hazaña tan arriesgada como romper 
la línea defensiva aun a costa de su propio sacrificio? 


Si lo único que querían era invadir el territorio al sur de Ichinomiya, 
habría sido mucho más fácil intentarlo en el curso alto del Fuchuan. 
Sin embargo, lo habían hecho al norte de Sannomiya, donde la 
defensa era mucho más intensa. Había, sin duda, un motivo. Un 
propósito. 


Era inútil intentar comprender el comportamiento de los myófu. Lo 
sabía de sobra, y, sin embargo, esa pregunta se le había metido en la 


cabeza y no lo dejaba en paz, como un huesecillo clavado en el fondo 
de la garganta. 


¿Por qué habían invadido el territorio de Sannomiya? No cabía duda 
de que, si lograban paralizar la actividad comercial, desestabilizarían 
las seis regiones y podrían socavar el potencial militar de Ichinomiya, 
pero costaba creer que los myófu fuesen capaces de entender las 
distintas funciones de cada miya. 


Así pues, Sai estaba convencido de que aquellos cambios de conducta 
formaban parte de una cadena. La probabilidad de que dichas 
alteraciones se hubiesen producido simultáneamente sin ningún 
vínculo era ínfima. Los myófu ya no temían al Fuchuan. Se habían 
arrojado a sus aguas con la Comitiva de la Señora, a sabiendas de que 
perecerían si entraban en él. Asimismo, el braquiado se había 
sumergido y sacrificado para que las escolopendras que llevaba a sus 
espaldas cruzasen a Sannomiya, precisamente el lugar en que Sai y 
compañía buscaba a Kisa. 


«El ataque a la Comitiva de la Señora fue el inicio». 


Su cerebro se iluminó con un fogonazo. No dudaron en arrastrar al 
enemigo consigo para masacrar a la comitiva... Aunque no, no era la 
comitiva a quien querían masacrar; no era ese el objeto de su fijación, 
por el que habían estado incluso dispuestos a dar su vida. Era la 
Señora de los hábitos esmeralda a quien querían masacrar. Era Kisa. 
Por eso habían cruzado el Fuchuan. 


—Yuzuri. 


Sai llamó al mensajero que, dando un paso atrás, había estado oyendo 
la conversación de los tres. 


—¿Sí? 


—Aclárame una cosa —le pidió Sai mientras ordenaba las ideas en su 
mente—: has dicho que hace unos siete días aumentaron los 
avistamientos de alados. ¿Fue en el fuerte Saki? 


Tras comprobar que Yuzuri asentía, prosiguió. 
—¿Y en Sannomiya? ¿Algún habitante de las villas ha visto alados? 
—Eso no lo sé —contestó Yuzuri intranquilo. 


Se creía que los alados volaban mucho más alto que los feixin y que, 


durante el vuelo, siempre oteaban en busca de hábitos esmeralda. Tan 
pronto descubrían un amago de vastación con gyokuju, se precipitaban 
en picado y, sacrificando su vida, derramaban su carne y secreciones. 
Mediante ese olor difícil de eliminar, comunicaban a otros myófu la 
ubicación de los hábitos esmeralda. El alado era fácil de devastar, pero 
su destrucción atraía a más bestias. 


Dado que volaban, la línea defensiva no podía detenerlos, pero, como 
todos los hábitos esmeralda se hallaban dentro del territorio de 
Ichinomiya, hasta ahora nunca se había visto a un alado cruzar la 
línea de defensa. 


—¿Acaso tenéis alguna idea, señor? —dijo Noe. 


—No es más que una suposición —respondió Sai—, pero quizá el 
cambio de conducta se produjo en el momento en que la Comitiva de 
la Señora se enfrentó sola a una vastación por primera vez. Los myofu 
la atacaron por sorpresa dispuestos a morir y lograron destruir a la 
comitiva. Pero la Señora se libró de la masacre gracias a tu esfuerzo y 
al de Yaga y pudo huir por el Fuchuan. Ahora, las escolopendras han 
cruzado el río usando como plataforma el cadáver del braquiado. Al 
otro lado se encuentra Sannomiya y allí... 


—... está el curso bajo del Fuchuan, por donde fue arrastrada la 
Señora —dijo Noe. 


Sai asintió y continuó. 


—Pongamos que algún alado hubiera llegado hasta allí. No hay 
ninguna base para afirmarlo. Y resulta difícil creer que los myófu sean 
tan inteligentes. Pero todo cuadraría. 


Al menos, desde mi punto de vista. 


Se creía que los braquiados y las escolopendras podían detectar a la 
descendencia de los hábitos esmeralda a entre algo menos de una 
legua y legua y media. Los alados, 


sin embargo, los percibían a una distancia mucho mayor y podían 
localizarlos dando vueltas en el aire, quizá gracias a un sentido de la 
vista muy desarrollado o a algún poder que poseían y que todavía no 
se había esclarecido. 


—Lo  averiguaremos enseguida  —dijo  Yuzuri—. Podemos 
comunicarnos con los hábitos añiles de todas las villas bastión 
mediante un feixin, con la mediación de la Primera Puerta. Creo que es 


mejor que la información os llegue directamente a vos, así que os 
buscaré un feixin nuevo. Dejad que os olfatee y retenga vuestro olor 
corporal. 


—De acuerdo —contestó Sai—. Otra cosa: si encuentras a alguien que 
haya visto un alado, pregúntale de dónde venía y hacia dónde volaba. 
Cualquier cosa que sepa. 


Una vez terminó de hablar, Sai volvió a clavar la mirada en el mapa. 


La Primera Puerta era el punto más cercano al fuerte Saki, pero la 
zona por la que los myofu habían cruzado el Fuchuan se hallaba 
mucho más al este. A eso había que sumarle que, para dirigirse a la 
Primera Puerta, tendrían que haber atravesado de nuevo el río en su 
curso hacia el sur. Unos myoófu tan lúcidos no habrían cometido la 
estupidez de dar un rodeo tan grande después de haber sacrificado a 
uno de los suyos para cruzar el Fuchuan, de manera que su objetivo 
tenía que estar en el lado oriental del río en su trayectoria de norte a 
sur. Es decir, la Segunda, la Cuarta o la Quinta Puerta. 


Su mirada rastreó la corriente del Fuchuan hasta detenerse al oeste de 
la Quinta Puerta. 


—Yuzuri —le dijo al hábito añil—, este rectángulo es un antiguo 
refugio levantado en una mejana, ¿verdad? 


—Sí —asintió Yuzuri—. Las llaman ryorui o algo así. 


—El rectángulo en el mapa es muy grande. ¿Es casualidad o...? 


—He oído que es grande —contestó Yuzuri interrumpiendo la 
pregunta—. Dicen que, como está al sur, es la más segura y que, en su 
día, fue la más grande de Sannomiya. Quizá por eso se sigue 
utilizando. No como las demás, que están en ruinas. 


Sai entornó los ojos y se quedó callado un rato con aire pensativo. 
—Maese... —Toh rompió el silencio. 


—Está bien —afirmó enérgicamente Sai, e irguió la cabeza—. Nos 
dividiremos. Tú, Toh, irás a la Cuarta Puerta; tú, Noe, te encargarás de 
la Quinta Puerta y de esta ryorui. 


—¿Y vos que haréis, maese? 


—Yo arreglaré primero un asunto y luego iré a la Cuarta Puerta y a la 


Quinta Puerta. Como no sé si las tintas podrán investigarlo a tiempo, a 
ser posible también me gustaría hacer algunas indagaciones sobre las 
escolopendras que han cruzado el Fuchuan, pero todo dependerá de 
las circunstancias. 


—De acuerdo —contestó Toh. 


—Yuzuri, en cuanto sepas algo de los alados, mándanos un feixin a 
través de Nuwi y tennos al corriente. Si averiguas algo de la Señora o 
de las escolopendras que se han colado, infórmanos también del 
mismo modo. Y una última cosa —añadió pausadamente tras mirar a 
todos los presentes—: si os encontráis con las escolopendras o los 
alados, no los devastéis en el acto. En lo posible, observad sus 
movimientos y comprobad qué rumbo toman. Probablemente se 
dirijan al lugar en el que se encuentra la Señora. 
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Como de costumbre, prácticamente el único que habló durante el 
desayuno fue Ikuru. 


Los principales temas de conversación eran lo que le había ocurrido en 
su jornada de trabajo como guardador, lo que había visto y oído en la 
Quinta Puerta, el estado de los tsaifu que había en la ryórui y los 
cuidados que les dispensaba. No se podía decir que Ikuru fuese un 
gran orador, pero Kisa se fijó en que se las ingeniaba para hablar de la 
manera lo más clara y amena posible. 


La primera vez que lo presenció, le pareció un tanto extraño; luego, se 
dio cuenta de que Ikuru lo hacía premeditadamente, por las tres 
herrumbres repudiadas de menor edad. Les estaba enseñando a esos 
niños los entresijos de su oficio y la situación de la villa; unas veces 
mediante anécdotas graciosas, otras contando sus propios reveses. 


—Otros niños aprenden el oficio a través de los kosairyo —le explicó 
Ikuru mientras paseaban por la ribera, como todas las noches, para 
que Kisa se ejercitase—. Como en la ryórui no hay ningún kosairyó, nos 
toca enseñárselo a la abuela y a mí. 


Lo expresó como si fuese un problema, pero al oírlo, Samugi, que iba 
agarrada de la mano de Kisa, exclamó con los labios fruncidos: 


—¡Yo prefiero que me lo enseñe él! TIkuru sabe más de tsaifu que los 
kosairyo. 


—¡Si no conoces a ninguno! —replicó Ikuru con media sonrisa. Luego, 


viendo que Kisa no había entendido de qué hablaban, se lo explicó—. 
¡Ah, perdona! Los niños que, durante la evaluación, son clasificados 
como herrumbres repudiadas suelen entrar en un sitio llamado kosaijo 
cuando salen de la Torre Tercia. Allí hay una persona, el kosairyo, que 
es la que lo dirige. 


El ser considerados indotados e inútiles no influía en el hecho de que 
los niños sirviesen como peones y fuesen piezas importantes para el 
futuro. Todos los críos clasificados como herrumbres repudiadas en 
Sannomiya acabarían siendo formados para ser guardadores de tsaifu. 
Era la norma que solo ellos podían desempeñar el papel de guardador, 
el trabajo que la Torre Tercia les proporcionaba a fin de que pudiesen 
subsistir por sus propios medios. Para eso se habían construido las 
kosaijo; y su gerente, el kosairyó, se encargaba de la educación y 
formación de los niños y niñas, además de supervisar las labores que 
realizaban una vez que empezaban a trabajar. 


—El salario del kosairyo se establece en función de la cantidad de 
guardadores bajo su tutela. Por eso, cada vez que un niño se convierte 
en herrumbre repudiada, los kosairyo se lo disputan para hacerse 
cargo de él. 


Como cabe suponer, todos trataban de llevarse a los mejores niños 
para incrementar sus futuras ganancias. Dicho de otro modo: todos 
eran reticentes a aceptar a ciertas herrumbres repudiadas. 


—La única persona que acoge a niños que no hablan, que son muy 
torpes y a los que, por esos motivos, ningún kosairyó quiere elegir, 
como Samugi y yo, es la abuela. 


A cambio, Urei obtenía cada mes una ayuda económica de la Torre 
Tercia y la autorización para seguir usando la ryorui. Y hasta que, 
cumplidos los diez, comenzaban a trabajar, criaba a las herrumbres 
repudiadas para que pudiesen desempeñar su oficio. 


Sin embargo, Urei desconocía cómo era en la práctica el trabajo de 
guardador, así que se había decidido que fuese la herrumbre de mayor 
edad de la ryórui la que se lo enseñase a las demás. 


—Yo también aprendí así, y ahora se lo enseño a Samugi y los demás. 
—Ikuru es muy buen profesor —dijo Samugi contenta. 
—Sí que lo es —contestó Kisa. 


Los tres niños sabían muy bien que, un día, ellos también trabajarían 


de guardadores y tendrían que independizarse. Siempre prestaban 
atención a lo que les decía Ikuru y, si no entendían algo, se lo 
preguntaban las veces que hiciese falta hasta comprenderlo. Ikuru, 
feliz, se lo explicaba pormenorizadamente hasta asegurarse de que lo 
hubiesen entendido. 


Ikuru era un veterano, comparado con Nayuki, Setsuya y Samugi, pero 
aún tenía quince años, y sus conocimientos y su experiencia eran muy 
limitados. A veces, le costaba transmitirles ciertas cosas o no podía 
contestarles porque ni él sabía la respuesta; era entonces cuando Urei 
intervenía con naturalidad y le echaba un cable. 


«Así es como se ha preservado la ryorui», pensó Kisa. Aquí, los 
conocimientos y las experiencias necesarias para vivir de manera 
autónoma se transmiten de herrumbre a herrumbre, pese a la 
inexistencia de vínculos sanguíneos, del mismo modo que, de forma 
ininterrumpida durante generaciones, los hábitos negros de 
Ichinomiya se habían enseñado los unos a los otros a devastar a los 


myofu. 


El desayuno del día, remate de esa larga cadena, también sucedió 
como hasta ahora. Ikuru les habló, mezclando señas y gestos, de un 
peculiar tsaifu conocido como luzhou. Él aún no lo había visto, pues 
solo había en la alta Torre Tercia, dentro de la cual, se decía, 
transportaba personas de arriba abajo. 


—¿Cómo las transporta? —le preguntó Samugi. 


—Tiene un saliente llano en la superficie de su cuerpo en el que se 
monta la gente. 


—¿Las personas se montan en su espalda y el luzhou los lleva arriba? 


—NOo, parece ser que no es el cuerpo sino el saliente el que se mueve. 
Lo siento — 


les dijo a los niños agachando la cabeza—. Eso se lo he oído al 
kosairyo, en realidad no sé cómo funciona. El solo me explicó que se 
movía el saliente. 


Al percibir la incomodidad en las palabras de Ikuru, Urei, que había 
permanecido callada, se rio entre dientes y dijo: 


—Eso quiere decir que tu kosairyó, ese sujeto que solo piensa en 
enriquecerse, ha estado en la Torre Tercia. ¿Por qué asunto le habrán 
hecho ir allí? 


—Eso no me lo contó —contestó Ikuru con gesto serio—. Dicen que 
solo llaman a los hábitos negros y a los kosairyó elegidos, y que no 
pueden contarles nada a las personas que no hayan sido convocadas. 
Por eso no se lo pregunté. Me pareció que no estaría bien. 


—Si de verdad no podías preguntárselo, el kosairyo habrá apreciado 
que no lo hayas hecho. 


Urei puso cara de no poder contener la risa y, cogiendo un trozo de 
verdura guisada de un plato, se lo metió en la boca. Aunque estaba 
ligeramente recocido, le dejó buen sabor. Sus labios esbozaron un 
gesto de satisfacción, y luego sonrió a Setsuya. 


—¡Has mejorado aún más! Está muy rico. 


Setsuya, aunque cohibido, no pudo ocultar su alegría. Samugi sacudía 
alternadamente las piernas a su lado. 


—¡Yo también le he ayudado! 


—¡Solo has pelado las patatas! —protestó Setsuya con los labios 
fruncidos. 


—;¡Pero te he ayudado! —repitió Samugi, y levantando la vista hacia 
Kisa, le preguntó—. ¿A ti también te ha gustado, Señora? 


—Vaya confianzas ha cogido contigo, ¿eh? —masculló Urei, pero no 
se le notaba disgustada. 


—Sí, me ha gustado —contestó Kisa mirando a Samugi a los ojos—. 
Estaba tierno y sabroso. Creo que es la primera vez que como algo tan 
rico. Además, las verduras estaban muy bien cortadas. 


Samugi sonrió contenta, pero Setsuya frunció el ceño y torció el 
morro, como si no le hubiese hecho gracia. 


—A mí también me ha gustado —comentó Ikuru mirando a Setsuya—. 
Ya cocinas mucho mejor que yo. Puede que estés hecho para trabajar 
de cocinero en vez de guardador. ¿Verdad? —dijo mirando a Kisa, la 
cual sonrió. 


—Si ahora cocinas así, no me quiero ni imaginar cuando seas mayor... 
—;¡Es mentira! —interrumpió Setsuya a Kisa con voz chillona. 


Ni Ikuru ni Kisa supieron qué decir, y se hizo un silencio incómodo. 
Fue la voz calmada de Urei la que lo rompió. 


—No es mentira, Setsuya. 


—Es que —se quejó con el ceño fruncido y el morro torcido— Nayuki 
ha dicho que la Señora come cosas más ricas. 


—¿Nayuki? 
Esta, al oír su nombre, se apresuró a negarlo sacudiendo la cabeza. 


—Es que... Es que el kosairyó dijo que la gente de la Torre Tercia se 
pone las botas. Y 


si en la Torre Tercia es así, será aún mejor en la Torre Prima, y aún 
más siendo la Señora... 


—¡Ese funcionario de tres al cuarto no dice más que tonterías! — 
despotricó Urei—. 


Nayuki, Setsuya. Calmaos un poco y pensad lo siguiente —dijo 
despacio, mirando primero a uno y luego al otro—: entiendo que, tal y 
como os lo dijo el kosairyo, os hayáis 


hecho esa imagen, pero que en la Torre Tercia coman mejor que 
nosotros no quiere decir que sea igual en la Torre Prima, ¿o acaso 
habéis estado allí? 


Los dos torcieron los labios y menearon la cabeza. 


—No, ¿verdad? Es natural sentir envidia, es algo que no se puede 
controlar, pero pagarlo con los demás es lamentable. Y tampoco está 
bien envidiar a otros o llamarles mentirosos cuando no se sabe si algo 
es cierto. ¿Sí o no? 


Urei les habló despacio y con tranquilidad. Ambos prestaron atención 
y, al terminar, dijeron al unísono: 


—Perdón. 

—Pero no me lo digáis a mí. 

Los dos niños miraron hacia Kisa con la vista un poco gacha. 
—Perdón, Kisa. 


—No pasa nada, no me ha molestado —dijo ella, pero ellos seguían 
apenados. 


—Pues entonces —intercedió Ikuru con brío para hacer las paces—, 
dinos qué comes habitualmente, Kisa. Estos dos no van a quedarse a 
gusto hasta que lo sepan. 


—;¡Ikuru! —lo regañó Urei. 


—No, está bien —se apresuró a decir Kisa—. Ikuru tiene razón: es 
mejor aclarar las cosas. A ver... —Se volvió hacia los dos niños y 
continuó—: en la Torre Prima, los platos son más sencillos. Nos llegan 
menos tipos de verdura y no tenemos tantos platos diferentes como los 
que nos has preparado, Setsuya. Por lo general, hay un solo plato: un 
guiso o algo asado. Los condimentos suelen ser siempre los mismos... 
Pero eso sí: la comida es abundante, porque todos los hábitos negros 
son de buen diente. 


—¿Por qué? —preguntó Samugi extrañada—. Si eres la Señora. 


—Porque ser la Señora no me hace distinta —contestó Kisa, sonriendo 
con cierto pudor—. Los hábitos esmeralda devastamos a los myófu de 
una forma distinta a los hábitos negros, pero somos muy pocos. Por 
eso me llaman «Señora» y me tratan de vos, no es que sea mejor que 
nadie ni más especial. Además, la misión de devastar a los 


myofu es común a mí, a los hábitos negros y a todas las personas de 
Ichinomiya. Por eso comemos lo mismo. 


—¡Oh! —exclamó Samugi admirada. 


Nayuki y Setsuya guardaban silencio, pero habían escuchado a Kisa 
con interés. 


—¿Por qué hay menos clases de verdura y platos? —preguntó Ikuru. 
Urei puso los ojos en blanco, pero no dijo nada. 


—En Ichinomiya apenas cultivamos hortalizas... No hay huertas 
porque todos nos dedicamos en exclusiva a devastar myófu. Tenemos 
que dosificarlo todo al máximo para no malgastar lo que nos mandan 
de las otras miya. Esa es la razón. 


—Debe de ser duro —dijo Nayuki. 


—No es para tanto —negó Kisa moviendo la cabeza—. Nuestra 
función es devastar a los myofu, y no podríamos llevarla a cabo si las 
demás miya no nos enviasen comida y otras cosas. Es lógico que 
aprovechemos bien lo que recibimos. Además, la comida en la Torre 


Prima y las fortalezas es bastante decente. —Kisa puso un gesto un 
poco socarrón y prosiguió—: El arroz y los mochi secos que comemos 
durante las vastaciones están durísimos. A veces hasta me da miedo 
que se me rompa un diente. Y son insípidos. 


—¿No están ricos? 


—No demasiado. Pero es útil porque no pesa y tarda en estropearse. 
Las vastaciones suelen durar varios días. 


—¿ ¡Varios días!? —alzó la voz Samugi—. ¿Tenéis que comer eso 
durante varios días? 


—_Qué horror... —dijo Setsuya. 


—Pues sí —contestó Kisa sin poder evitar reírse. Jamás se le había 
pasado por la cabeza la idea de que una vastación fuese dura por ese 
motivo. 


—Deberías quedarte aquí para siempre, Señora —dijo Samugi 
poniéndose seria de repente—. Así podrías comer cosas ricas y bañarte 
conmigo. 


—Es verdad —contestó Kisa, a quien el comentario la cogió por 
sorpresa—. Sí... Si pudiera, estoy segura de que lo pasaría bien, sería 
fabuloso. 


Kisa habló despacio, midiendo cada palabra. Para tomarse con 
seriedad el comentario de Samugi y, al mismo tiempo, escudriñar en 
lo hondo de su propio corazón y corroborar sus sentimientos. 


—La comida que han preparado Nayuki y Setsuya está exquisita, y me 
gusta mucho bañarme contigo, Samugi. Nunca había tenido una 
experiencia como esta y creo que sería maravilloso quedarme para 
siempre. Pero yo no sé cocinar, ni sé nada acerca de los tsaifu... 


— ¡Te enseñaré yo! —dijo Samugi toda seria. 
Kisa le acarició la cabeza. 
—Es verdad. 


Por un instante, se vio a sí misma dando simiente a los hongtiao en 
compañía de Samugi, aprendiendo a cocinar con Nayuki y Setsuya, 
contemplando los tycoon con Ikuru. Se vio a sí misma con una función 
allí, siendo un miembro más de la ryorui. 


Las imágenes que afloraron en su mente la colmaron de una felicidad 
como nunca había conocido. Pensó en lo bonito que sería, pero sabía 
que era un sueño. Y, antes de cumplir sus sueños, había algo que debía 
hacer para proteger el mundo. 


—Sería maravilloso quedarme y que me enseñarais muchas cosas, 
pero... —Kisa sacudió la cabeza—. No puede ser, porque he de 
regresar a Ichinomiya. Para proteger la ryóorui. Para evitar a toda costa 
que los myofu se acerquen a vosotros y a este sitio que tanto aprecio. 


Las palabras que derramó su boca le hicieron enderezar la espalda. 


Sí. Así era. 


Toda la vida le habían dicho que, pese a haber heredado la sangre de 
los hábitos esmeralda, no valía para nada. Cuando le comunicaron que 
podía hacer de señuelo, se aferró a ello, pues pensaba que era la única 
forma de darle sentido a su vida. 


Pero no. No era así. 


—Siempre me he dicho que, al ser una hábito esmeralda de 
nacimiento, tengo que cumplir como sea con mi deber, devastar a los 
myófu, pero... nunca me había planteado el porqué. 


Era obvio: si no los devastaban, las personas serían masacradas. Lo 
sabía, por supuesto. Pero era una lógica ajena. Una razón que no le 
era propia, sino de quienes la habían juzgado inútil y la habían 
relegado al papel de señuelo arguyendo que era lo único para lo que 
servía. 


Kisa no tenía más motivo que el hecho de ser vástago de los hábitos 
esmeralda. Por ello se jugaba la vida, por ello hacía de carnada. 


Ya no. Ahora ya no. 
Kisa expresó lo que pensaba sin ambages. 


—Gracias a vosotros, me he dado cuenta de que tengo que devastar a 
los myofu para protegeros. Para defender de los myofu a Samugi, a 
Setsuya, a Nayuki, a la doctora, a Ikuru, a los hongtiao, a los luwen y a 
los tycoon. 


Miró lentamente a cada una de las caras que la rodeaban. A lo 
primero que había conseguido en su vida. A su propia razón; de ella y 
de nadie más. 


—Los myófu son fuertes y terribles, y la comida no está tan buena 
como la que me hacéis vosotros, pero... pero puedo ayudar a 
protegeros de los myofu. Por eso he de regresar. 


—¡Qué buena eres! —dijo Samugi. 


—Gracias —contestó sonriente Kisa. 


Avanzada ya la noche, Urei se disponía a dormir cuando, de pronto, la 


puerta de su alcoba hizo un leve ruido. 


«Será posible», masculló, y tras abrir la puerta visiblemente molesta, 
hizo pasar a Ikuru. 


—<¿Qué quieres a estas horas? 
«Es por la Señora, ¿verdad?», dijo para sus adentros. 


Desde el día en que el muchacho trajo a la muchacha consigo, había 
tenido el pálpito de que tarde o temprano llegaría ese momento. Los 
hábitos esmeralda de Ichinomiya y las herrumbres repudiadas de 
Sannomiya eran tan diferentes como las aves y los peces; criaturas 
que, en circunstancias normales, nunca se habrían cruzado. 


Era distinta su cuna, su educación y el cometido que debían llevar a 
cabo. Asimismo diferían, naturalmente, en su forma de pensar y sus 
valores. A Urei le parecía un milagro que se entendiesen. 


La dedicación con la que Ikuru había cuidado de aquella muchacha 
durante su convalecencia era previsible. Lo que no se esperaba era que 
Kisa se amoldase a él y a la ryórui. 


«Sin embargo», pensó Urei al ver el gesto dócil de Ikuru, «ya sabías 
que esto no iba a durar para siempre. La Señora y tú habéis nacido en 
mundos totalmente opuestos». 


Bueno, todo es cuestión de costumbre. Hay que asimilar lo vivido, 
nutrirse con calma de las experiencias. 


—No es por nada en particular. 


«Eso no es cierto», pensó Urei, y acto seguido le preguntó fingiéndose 
la inocente: 


—Entonces, ¿qué ocurre? 

—Pues que Kisa... 

Urei entornó levemente los ojos. 
—¿Qué le pasa a la Señora? 
—Que va a regresar a Ichinomiya. 


—Pues claro. Ese es su deber —contestó sin más Urei. Quiso decirle 
«ya lo sabías desde el principio», pero se contuvo. 


—Ya —dijo Ikuru—. El caso es que... —balbuceó. 


La falta de claridad exasperó a Urei y empezó a preocuparla. «¡Será 
posible! 


Normalmente, no se calla ni debajo del agua». 


Entonces, Ikuru levantó la cabeza con decisión y habló; no porque le 
hubiese leído la mente a Urei. 


—Estaba pensando en acompañarla. Pero no sé cómo ir. ¿Tú lo sabes? 
No creo que tenga problema para llegar a la Primera Puerta, pero más 
allá ya... 


—¿Cómo? 


Urei se quedó con los ojos como platos. En la vida se le habría 
ocurrido que fuese a salir por ahí. 


—¿Más allá de la Primera Puerta? ¿Me estás preguntando cómo podéis 
ir los dos a pie hasta Ichinomiya? 


Había una clara señal de estupor en su voz, pero Ikuru asintió como si 
no se hubiese percatado. 


—Es que hay un camino hasta la Primera Puerta, pero he oído que 
luego ya no. El kosairyo me ha dicho que queda muy al norte, que no 
hay camino, que está lejísimos, que cuesta dinero llegar y que no hay 
forma de que yo vaya allí. 


—«¿El kosairyo? ¡Bah! —soltó Urei con desprecio—. ¿Qué sabrá ese 
funcionario de tres al cuarto, si no ha estado ni siquiera en la Primera 
Puerta? —Después de echar pestes, recobró la compostura y dijo—-: 
No le hagas caso. O sea, ¿que quieres ayudar a la Señora a regresar a 
Ichinomiya? 


—Es lo que acabo de decir —contestó Ikuru—. Kisa es la Señora de los 
hábitos esmeralda de Ichinomiya y tiene que regresar, pero aún no 
puede recorrer distancias largas, es peligroso que vaya sola y, encima, 
no conoce el camino. 


—Tú tampoco lo conoces. 


—Pero puedo caminar —dijo Ikuru empeñado—. También puedo 
cargar con pesos y, si a ella no le importa, puedo llevarla a cuestas, así 
que... 


Urei soltó un suspiro con una cara más de desespero que de 
admiración. 


—¿Te lo ha pedido ella? 


—No. —Ikuru sacudió la cabeza—. Pero no puedo dejar que vaya sola. 
Tengo que acompañarla hasta Ichinomiya. 


Urei se quedó observándolo muy fijamente. Ikuru aguantó en silencio 
esa mirada descarada. 


Tras clavarle los ojos unos segundos, la anciana le dijo en un tono de 
voz bajo: 


—Pero ¿tú estás de acuerdo con que vuelva a Ichinomiya? 


Ikuru no respondió de inmediato. Unos instantes después, le devolvió 
la mirada a Urei y, tras hacer un gesto como si hubiese descartado un 
pensamiento, dijo: 


—Ella ha tomado esa decisión. Para protegernos de los myoófu a ti, a 
nosotros, a los tsaifu. Ha practicado muchísimo para poder andar, y ha 
conseguido ir hasta la Quinta Puerta. 


—No me has contestado... pero está bien. —Urei resopló y, abriendo 
la puerta de par en par, lo invitó a entrar en la habitación. 


—¿Puedo? 


—Se me van a cansar las piernas si me quedo aquí parada, que yo no 
tengo tu edad. 


La habitación de Urei era bastante más grande que el cuarto en el que 
dormían Ikuru y Kisa. Además de un catre, había un escritorio bien 
ordenado. Todas las paredes estaban ocupadas por estanterías con 
libros; todas iluminadas por la luz de las estrellas que entraba por la 
claraboya y la luz roja de los pequeños hongtiao adheridos a la pared. 


Urei le pidió que se sentase en la cama y ella hizo lo propio en la silla 
que había delante del escritorio. 


—Pensé en preguntárselo a un hábito púrpura —empezó a contarle 
Ikuru antes de que ella le preguntase nada—. Los hábitos púrpura 
viajan a otras miya para comerciar y seguro que alguno de ellos ha 
estado en Ichinomiya, pero... 


—Consideraste que no era buena idea porque se trata de la Señora. 


—Sí. Y como ella ha dicho que lo que necesitan en Ichinomiya se lo 
mandan de otras miya... supongo que los hábitos añiles, que se 
dedican al comercio, no habrán ido. 


—Alguno sí que ha estado, pero son muy pocos. Como vayas por ahí 
preguntando a los hábitos añiles, seguramente tardes días en 
encontrar a alguien. 


Viendo que Ikuru fruncía los labios y agachaba la vista, Urei esbozó 
una sonrisa divertida. 


—Bueno, por lo menos te has dado cuenta antes de emprender el viaje 
en vano. 


¡Bravo! 
—No es como para alegrarse... 


—i¡Ja, ja! —se rio Urei en alto—. Bueno, has usado la cabeza. Pero, 
por desgracia, no lo has planteado de la forma correcta. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Ikuru confundido. 
Urei lo miró fijamente a los ojos. 


—Escúchame: en vez de ir vosotros, tienes que hacer que vengan a 
buscarla. 


—¿Cómo? —le preguntó incapaz de imaginárselo. 
Urei esbozó una sonrisa triunfal. 


—Al enterarme de que esa muchacha era una hábito esmeralda de 
Ichinomiya, pensé que tarde o temprano llegaría este día, así que he 
hecho algunas pesquisas aquí y allá... ¿Quieres saber qué he 
averiguado? 


—Sí —asintió Ikuru inclinándose hacia delante—, claro que quiero 
saberlo. 


—Mira —dijo Urei con la sonrisa en los labios—: dicen que en la 
Primera Puerta hay una legacía de Ichinomiya. 


—¿Una legacía? 


—Sí. Allí hay un legado que ha venido de Ichinomiya... Considéralo 
una especie de encargado de comunicaciones. El caso es que hace de 


mediador entre Ichinomiya y Sannomiya. 


—Ah, ya. —A Ikuru le brillaron los ojos como si lo hubiese 
comprendido—. O sea, que si voy a esa villa y le hablo de Kisa a ese... 
legado o como se llame... 


—No, no te va a recibir así, de buenas a primeras —le soltó Urei 
fríamente—. Todo tiene un orden. Sobre todo, estas cosas tan 
engorrosas. Pero, bueno, me he informado bien, así que podría 
explicártelo, pero... 


—No seas mala y dímelo. 
—¡No me llames mala! —Urei le dio un cachete en la cabeza. 
— ¡Ay! —Ikuru se la agarró exageradamente. 


—No me creo que te haya dolido con esa mollera dura que tienes. La 
cuestión es si de verdad es eso lo que quieres. 


—-Con «eso», ¿a qué te refieres? 


—¿Me lo preguntas conociendo ya la respuesta o es que de verdad no 
lo sabes? — 


refunfuñó ella en voz baja, y reformuló la pregunta—. Me refiero a, 
como te he preguntado antes, si de verdad te parece bien que la 
muchacha regrese a Ichinomiya. 


—Pero ya te he dicho que... 
Urei lo interrumpió antes de que Ikuru terminase de replicar. 


—Desde hace un rato, no haces más que decirme que ha sido decisión 
de ella, que, como ella dice que quiere hacerlo, hay que dejarla, que 
vas a ayudarla porque lo ha decidido ella. ¿Qué pasa? ¿No tienes 
opinión propia? 


—¿Opinión? —dijo Ikuru confundido, con los ojos muy abiertos. 


—Claro —prosiguió Urei—. Cuando te miro, veo al mismo muchacho 
que se desvive por los anómalos, al mismo que cuida de los tsaifu 
afectados por el Fuchuan. 


Sin cuestionarse lo que hace. En el caso de los tsaifu, es una 
obligación, porque no hablan, no pueden valerse por sí mismos, no 
tienen ninguna otra capacidad más que la de realizar la labor que se 


les asigne. No está claro que tengan una voluntad como las personas y, 
si nosotros no pensamos por ellos qué necesitan y no los ayudamos, se 
mueren. Sin embargo —dijo Urei mirándolo a los ojos—, esa niña no 
es un tsaifu. Piensa por sí misma y ha elegido lo que quiere hacer. 
Puede que sea su condición de hábito esmeralda de Ichinomiya lo que 
la haga especial, pero en el fondo solo es una muchacha, una persona 
como tú. 


—¿Como yo? —repitió Ikuru arqueando las cejas. Urei tenía la vista 
clavada en sus ojos. 


—Claro que sí —dijo lentamente—. Tú tampoco eres un tsaifu. El 
ayudar a los demás cuando están en apuros no tiene nada de malo, 
pero no puedes hacerlo de manera irreflexiva, como con los tsaifu. 
Tkuru, tú eres una persona. Aunque os llamen herrumbres repudiadas, 
antes que nada eres una persona. Has de pensar por ti mismo, igual 
que ella; decidir qué quieres hacer, en quién quieres convertirte. Antes 
de hacer nada, deberías meditar eso con calma, ¿vale? —le dijo Urei 
con tranquilidad pero firmeza. 


Ikuru se quedó en silencio, impactado por esas breves palabras, y 
asintió. 
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—¿Qué os pasa, maese? ¿A qué viene esa cara de circunstancias? ¿No 
os ha gustado? 


En ese instante, Sai se dio cuenta de las profundas arrugas que se le 
habían formado en el ceño. «¡Esto es inconcebible!», pensó, y 
apresuradamente se llevó a la boca la taza que sujetaba con la mano. 
El contenido ya estaba frío. 


—Perdona. Es que me exaspera que la persona a la que espero todavía 
no haya llegado. 


Sai se había vuelto hacia un hombre de mediana edad, bajo y 
regordete. Se notaba a primera vista que era buena persona. Era el 
dueño del salón de té. Sai llevaba ya un par de koku pegado a uno de 
los taburetes en la entrada del establecimiento. 


Al oír la respuesta, el dueño hizo un gesto de alivio. 


—Ah, es por eso. Es nuestro té más popular y, como es la primera vez 
que se lo doy a probar a alguien de Ichinomiya, estaba preocupado. 
No quiero quedar mal con quienes nos protegen. 


—Si es por eso, no te preocupes: está muy bueno y lo he disfrutado, 
porque en Ichinomiya apenas tengo oportunidades de beber té. 


— ¡Vaya! —exclamó emocionado el dueño—. Claro, las personas de 
Ichinomiya están tan ocupadas que ni siquiera tienen tiempo para 
tomarse un té. 


—Bueno... la verdad es que no... —farfulló Sai. 
El dueño puso cara de haber metido la pata y agachó la cabeza. 


—Lo siento. ¿He dicho algo que no debía? Sé muy bien que todos en 
Ichinomiya arriesgan su vida para luchar contra los myofru... 


—¡No, no! No pasa nada. 
«Qué incordio», pensó Sai, molesto. 


Como había dicho el dueño del local, era muy raro que alguien de 
Ichinomiya viajase a aquella región. Encima, ni las gentes de 
Sannomiya ni, probablemente, la generación de sus abuelos, habían 
visto un myoófu en su vida. Los hábitos negros de 


Ichinomiya debían de inspirarles una mezcla de miedo y curiosidad. 
Se notaba claramente que se moría de ganas por hacerle preguntas. 


«Me encantaría seguir charlando contigo», pensó Sai mientras oía sin 
prestar atención al dueño del local, que le hablaba sobre las supuestas 
artes secretas de Ichinomiya y otras cosas. «Pero, sintiéndolo mucho, 
ahora mismo no me apetece hablar de trivialidades». 


Por fortuna, antes de que el dueño le lanzase la siguiente pregunta, 
una voz enérgica lo llamó a sus espaldas. 


Fue conducido a una casa donde se alquilaban salas para banquetes y 
reuniones con el curioso nombre de Takotsubo. 


El origen del nombre residía en la extraña forma del edificio, muy 
distinto a la de otros establecimientos del mismo tipo. Había sido 
levantada en una encrucijada de calles secundarias y tenía doce 
entradas en total: siete que daban a las dos calles y cinco que daban a 
los corredores que la separaban de los edificios colindantes. El interior 
del establecimiento también era sumamente peculiar: dos plantas de 
intrincados y oscuros pasillos y escaleras, en los que uno no sabía por 


dónde moverse. Dentro del local había más de veinte salitas. «¿Habrá 
alguien capaz de ubicarlas todas?», pensó el corpulento Sai 
encogiendo sus enormes hombros. 


—Todo comenzó cuando se decidió abrir dos accesos más para que los 
clientes pudiesen reunirse discretamente. Los comentarios positivos 
hicieron que el dueño se emocionase y, al paso que crecía la clientela, 
añadiese más entradas y salidas. De ahí el resultado actual —le contó 
Shuro mientras lo guiaba. 


—¡Has mejorado todavía más! —exclamó admirado Sai, con la vista 
clavada en la espalda de Shuro, que avanzaba recta por el angosto y 
lóbrego corredor—. No me he dado cuenta de que estabas ahí hasta 
que hace un rato me has hablado. Si ahora mismo cerrara los ojos, no 
sabría que estás ahí. 


—Quedaría mal si no hubiera mejorado, después de haber aprendido 
de ti — 


contestó Shuro como si fuese lo más natural, y entonces se detuvo y se 
dio la vuelta. 


En la pared derecha de Takotsubo, entre ella y Sai, había una vieja 
puerta con un letrero en el que estaba escrito el número once. 


—Me han dicho que entres, que avances siguiendo todo el rato el 
pasamanos de la derecha y habrás llegado. 


—El pasamanos de la derecha —repitió Sai, y tras abrir con cuidado la 
puerta corredera, que crujió y ofreció resistencia, puso los pies en 
Takotsubo. 


La luz era tenue en el interior. Debía de haber algún tsaifu alumbrante 
en algún lado, pero seguramente lo habían escondido para que no se 
viese. Al soltar el tirador, pensando en cómo habían ocultado la fuente 
de luz, la puerta crujió y se fue cerrando sola. 


Se agarró al pasamanos que recorría la pared derecha, como le había 
indicado Shuro, y avanzó por el angosto pasillo. En medio del camino, 
el corredor giraba a la derecha y volvía a continuar recto hasta llegar 
a unas escaleras. Las subió con cuidado de no tropezar y se topó con 
que no tenían salida. 


Pensó que sería un error, pero, al aguzar la vista y fijarse bien, reparó 
en que había un asidero casi a la altura del suelo. La pared que tenía 
enfrente resultó no ser una simple pared, sino una puerta basculante. 


Sai, medio incomodado, abrió la puerta tirando con fuerza y entró. 


El techo era bajo, pero la sala era más amplia de lo que se había 
imaginado. 


Aunque la habitación octogonal carecía de ventanas, dentro parecía de 
día, pues los tsaifu alargados que colgaban de todas las paredes, como 
si de paños se tratasen, emitían luz blanca. En el centro, había una 
gruesa y pesada mesa redonda de madera, y estaba rodeada de sillas 
de respaldo alto con una textura similar. 


De pie al fondo, lo aguardaban una niña con un hakama largo de color 
gris oscuro y una chaqueta gris claro, más larga por delante y detrás 
que por los lados; y Mataku, la otra persona con la que, junto a Shuro, 
había coincidido en la Segunda Puerta. Mataku estaba situado justo 
detrás de ella, como si la criatura fuese un escudo o una armadura 
viviente. Su cuerpo desprendía tal presión que a Sai se le erizó el 
vello. La niña, sin embargo, debía de estar habituada o no sentirla, 
pues por su expresión se diría que estaba a gusto. 


«Es muy pequeña», pensó Sai. El que Mataku fuese tan fornido hacía 
que pareciese más pequeña de lo que realmente era, pero, aparte de 
eso, su edad era del todo inapropiada en aquel contexto. Apenas debía 
de haber cumplido los diez años. 


Cuando, tras cruzar el umbral, Sai hizo una reverencia en silencio, la 
niña se dirigió a él con una voz cristalina que conservaba, 
efectivamente, un dejo infantil: 


—Sentaos donde queráis. 


—-Con permiso. —Sai entró relajadamente, eligió la silla más próxima 
y se dejó caer sobre ella. 


La niña también lo saludó con una reverencia y se sentó frente a él. 
Mientras que este sobresalía de cintura para arriba, a ella solo se la 
veía desde el pecho hacia arriba. 


Vista de lejos, pensó Sai, la escena debía resultar tremendamente 
singular. 


La diferencia de estatura sería el doble; él pesaba cinco o seis veces 
más que ella. 


Aunque Sai no fuese una persona con rasgos turbadores, el común de 
la gente solía sentirse intimidada cuando lo veía por el calor que 


despedía su voluminoso cuerpo, aquella mole musculosa. La niña que 
tenía delante, en cambio, aparentaba una calma que no se 
correspondía con su supuesta juventud —o infantilidad—, y le sostuvo 
la mirada, impertérrita, con una leve sonrisa en los labios. 


—Me llamo Gohó y ocupo el Séptimo Escaño de los hábitos grises de 
Sannomiya. 


Vengo de la Torre Tercia. A él creo que ya lo conocéis. —La niña echó 
un vistazo al mastodonte que estaba detrás de ella y prosiguió—: Se 
llama Mataku. Es una herrumbre negra... un hábito negro de 
Sannomiya. Me acompaña hoy en calidad de veedor y escolta, espero 
que no os importe. 


—Sai, de la Negro Cero de Ichinomiya. —Enderezó la espalda y le hizo 
una venia a Gohó—. Lamento haberte hecho venir de tan lejos. 


—Disculpadme vos a mí. —Goho agachó la cabeza—. Siento haber 
llegado tarde. 


He necesitado tiempo para prepararme. 


—Perdona, pero quisiera empezar haciéndote una pregunta. —Al ver 
que Sai templaba ligeramente el tono, Goho relajó los labios y ladeó la 
cabeza intrigada. 


—«¿De qué se trata? 


—Acabas de mencionar el Séptimo Escaño de los hábitos grises, pero 
veo que eres muy joven. ¿Cómo es posible que ocupes un puesto tan 
importante? 


Sai dejó correr el aura asesina que por un momento despidió el cuerpo 
de Mataku, como si no se hubiese dado cuenta. Gohóo también 
mantuvo un gesto vivaracho y le contestó con una sonrisa: 


—Os lo diré, pues veo totalmente lógico que os preocupe. No sé si lo 
sabéis, pero en Sannomiya hay unas personas llamadas hábitos 
herrumbrosos. 


—¿Hábitos herrumbrosos? 


—Sí —contestó Gohó—. Son las personas a las que se les ha otorgado 
un don... un poder especial en la Torre Tercia. La concesión de dicho 
poder no siempre sale bien, pero quienes salen airosos desempeñan un 
cargo acorde con el don recibido. —La muchacha miró de reojo a 


Mataku, que estaba a sus espaldas—. Mataku obtuvo una fuerza 
descomunal; Shuro, la persona que os ha guiado hasta aquí, recibió el 
don de la celeridad, y ambos se convirtieron en hábitos negros. A 
quienes pasan de hábitos herrumbrosos a hábitos negros se les llama 
herrumbres negras. En mi caso... —Goho 


alzó la vista hacia Sai con serenidad, como si no percibiese la 
diferencia física entre ella y él, y prosiguió—: se me concedió el don 
de la sabiduría y quedé adscrita a los hábitos grises. A los que son 
como yo se les llama herrumbres grises. 


—Entiendo —asintió Sai con vehemencia—. Gracias por explicármelo. 
Me ha sorprendido tu edad, pero al oírte he comprendido 
perfectamente tu grado de lucidez. 


—Me alegro de que así sea. 


Goho sonrió. Tenía el aspecto de una niña, pero su expresión era la de 
una persona adulta. 


—He de añadir, por si acaso, que, como Séptimo Escaño de los hábitos 
grises, estoy al cargo de la Primera, Segunda y Tercera Puerta. 
Cualquier acción que rebase mis competencias, he de consultarla con 
el cabecilla porque... 


—¿Te refieres a las villas de la Cuarta y la Quinta Puerta? 


Nada más interrumpir a Goho, Sai notó la mirada hostil de Mataku y, 
tras alzar la vista y mirarlo de soslayo, inclinó ligeramente la cabeza: 


—Perdona que te haya interrumpido. Tengo cierta prisa porque no sé 
de qué margen disponemos. No me refiero solo a nosotros, los de 
Ichinomiya, sino también a Sannomiya. 


La sonrisa desapareció de los labios de Gohoó, y sus ojos entornados 
atravesaron a Sali. 


—¿Qué queréis decir? 


—Empezaré por la conclusión —contestó Sai poniéndose también 
serio—. Me gustaría que activaras el sistema de alerta contra los 
myofu. Y cuanto antes; principalmente en las villas de la Cuarta y la 
Quinta Puerta. 


—c¿Los myofu? 


—Eso es —dijo Sai circunspecto—. Los myófu han quebrado la línea 
defensiva y han invadido Sannomiya. 


—¿De veras? —A Goho se le borró la sonrisa de la cara. 


—Sí —asintió él—. La Torre Prima está investigando qué ocurrió, aún 
no sabemos nada. Pero, si nos quedamos esperando a que terminen de 
investigar, puede que ataquen las villas bastión. Así que... 


—Me pedís que active el sistema de alerta. 
—Sí —contestó Sai. 
Goho tenía la mirada clavada en él. 


—Pero ¿por qué no envía la Torre Prima de inmediato una guardia de 
hábitos negros e intenta devastarlos? La investigación puede quedar 
para después. 


—Porque no puede —dijo Sai frunciendo el ceño por lo que le había 
sonado a reproche. 


—¿Por qué? —preguntó Goho. 


—La mayoría de los myofu que han entrado están cambiando de 
conducta. Si no observamos en qué consiste ese cambio, podríamos 
perder a nuestras preciadas guardias y a los vástagos de los hábitos 
esmeralda. Si eso sucediera, se agravaría la invasión de nuestro 
territorio por parte de los myofu. Esa es la razón por la que la Torre 
Prima está procediendo con tanta cautela. 


—Ya, claro. —El miedo desapareció de la mirada de Goho, y dijo 
pensativa—: Sé que el legado de Ichinomiya ha puesto sobre aviso a la 
Torre Tercia respecto a los myófu. 


Sin embargo, la información es vaga y no se ha aclarado los motivos 
ni el trasfondo. La idea de la Torre Tercia era sacar conclusiones una 
vez que se enfrentaran directamente a las bestias... Pero conque eso es 
lo que ha sucedido. 


Parecía que la explicación la había satisfecho. 
—¿Podré contar contigo? —dijo Sai. 
Goho no contestó de inmediato. 


—Bueno... —dijo de forma ambigua, como un adulto—. Primero me 


gustaría seguir haciéndoos más preguntas, si me lo permitís. 


—Claro —respondió Sai inflando el pecho—. Te diré todo lo que sé. 
Pero ya te adelanto que carezco de la inteligencia necesaria para 
tramar nada, así que pierde cuidado. 


—Permitidme que lo dude. ¡Je, je! Es sobre esos myófu que decís que 
han invadido Sannomiya. Si no está claro en qué consiste el cambio de 
conducta, ¿tiene sentido adoptar las mismas medidas de alerta que 
hasta ahora? 


—En verdad, no puedo garantizar que no vaya a pasar nada —dijo Sai 
con franqueza—, pero sabemos que los myófu que han entrado son 
escolopendras. Aunque haya cambiado su forma de actuar, deberían 
tener la misma fuerza y habilidades. Por lo pronto, he visitado tres 
villas bastión y creo que el murallón y los fosos les cortarán el paso a 
las escolopendras medianas sin mayor problema; y, mientras no haya 
despistes, las más grandes tampoco pasarán. No podremos devastarlas, 
evidentemente, pero lo importante es que no cometan una masacre. 


—Ya —murmuró Gohó y pasó a la siguiente pregunta—: ¿Por qué 
habéis destacado las villas de la Cuarta y Quinta Puerta? Si la Primera 
y Segunda Puerta están más cerca de la línea defensiva, lo lógico sería 
pensar que corren mayor peligro. 


—Teniendo en cuenta la zona en la que las escolopendras cruzaron el 
Fuchuan — 


contestó Sai—, puede que su objetivo esté al lado este del río en su 
curso de norte a sur. 


Para dirigirse a la Primera y la Tercera Puerta, tendrían que cruzar el 
Fuchuan de nuevo. Cabe la posibilidad, naturalmente, de que mi 
lectura sea equivocada, pero, si volviesen a cruzar el río, avanzarían 
más despacio, su condición sería más frágil y no supondrían una 
amenaza para las villas bastión de la ribera occidental. 


—¿Y qué pasa con la Segunda Puerta? 


Sai titubeó un instante. ¿Hasta qué punto debía hablar? Acababa de 
decirle que le contaría todo lo que supiese. Si le ocultase algo, podría 
negarse a colaborar. Lo que estaba claro es que la niña se daría cuenta 
enseguida si intentase desviar torpemente su atención sobre el asunto. 


—Creo que los myófu han entrado en Sannomiya para masacrar a una 
persona aun a costa de su propio sacrificio —dijo Sai, bajando un poco 


la voz. 
Goho, callada, entornó ligeramente los ojos, invitándolo a proseguir. 


—Vinimos a Sannomiya en busca de esa persona. Por desgracia, no la 
hemos encontrado ni en la Primera ni en la Segunda Puerta. ¿Sabes de 
qué te hablo? 


—Más o menos. Pero creo que es mejor que no haga preguntas al 
respecto——-dijo ella, con un gesto de prudencia—. La verdad es que... 
—murmuró, y de pronto sonrió entre dientes como un adulto—... se 
nota que sois una persona de veras sincera, que no juega a dos bandas. 


—¿Es un elogio? —dijo Sai con una sonrisa cínica mientras se rascaba 
la nuca con sus gruesos dedos. 


—Por supuesto —dijo seria Gohó—. Y, dada vuestra sinceridad, me 
gustaría haceros una última pregunta. 


—Pregúntame lo que quieras —dijo él abriendo los brazos. 
Goho le dirigió una mirada penetrante. 


—¿Qué opináis sobre la posibilidad de que todo este asunto sea una 
estratagema de la Torre Prima? 


Sai, que no se esperaba esa pregunta, se quedó callado unos instantes, 
incapaz de responder. Se dio cuenta de que la pregunta explicaba 
muchas cosas, y al mismo tiempo se planteó cómo debía responder; 
aunque por más que pensó apenas se le ocurrió nada, así que decidió 
decirle lo que se le pasó por la cabeza. 


—No he oído nada al respecto... pero es cierto que, si fuera una 
maquinación de la Torre Prima, no le contaría nada a nadie. 


—Ya —asintió circunspecta Gohó—. No creo que vos estéis tramando 
nada, pero no puedo descartar la posibilidad de que nos estén 
utilizando a nosotros y también a vos con algún fin. 


—-Claro. —«¡Qué labor tan complicada la de los hábitos grises!», pensó 
Sai—. Pero, para serte sincero, es muy improbable. No digo que sea 
imposible, y desconozco si los hábitos grises de la Torre Prima están 
tramando algo. De todos modos, aun en ese caso, sería algo baladí. En 
líneas generales, lo que te he contado es todo lo que hay. 


—¿Cómo podéis estar tan seguro? —preguntó Goho, extrañada—. He 


oído hablar muchísimo del gran maese Sai de la Negro Cero, y me 
parece que el trato que os está dando Ichinomiya no es el que 
merecéis por vuestras capacidades. ¿Cómo podéis afirmar que esto no 
lo han tramado ellos? ¿Que no es una conjura de los monstruos 
despiadados de la Torre Prima? 


—Reconozco que la gente de la torre es difícil de tratar.—«Aunque 
apenas hay diferencia con la de Sannomiya», pensó, pero eso, 
obviamente, se lo guardó para sí—. 


Pero en este caso entran en juego los myófu y la vida de las personas. 
Esos «monstruos» 


de los que hablas también quieren devastar a los myofu y salvar 
nuestro mundo. Cada facción tiene su modo de hacer las cosas y 
compite con las demás con complejas estratagemas, sí, pero tenemos 
un objetivo común... Tú... —De pronto relajó el gesto y se dirigió a 
ella como si hablase con una niña pequeña—... ¿qué crees que es lo 
que más valoran los ciudadanos de Ichinomiya? 


—¿Que qué es lo que más valoran? —Goho frunció el ceño ante esa 
pregunta repentina y ladeó la cabeza, dubitativa—. ¿La fuerza? Para 
devastar a los myofu. 


—En efecto —dijo Sai—. Sin fuerza, no se puede devastar a los myofu, 
pero la fuerza de los hábitos negros es muy relativa, y en Sannomiya 
hay también personas que no son hábitos negros, aunque constituyan 
una minoría. La cosa que más valora la gente de Ichinomiya, incluida 
aquella que no se puede enfrentar directamente a los myófu, es el 
corazón. 


—¿El corazón? —dijo Goho, incrédula. 


—Sí —contestó Sai—. Estar dispuesto a hacer cualquier cosa, a 
recurrir a lo que sea para devastar a los myofu y proteger a las 
personas. Utilizar todo lo que esté al alcance de uno; no cuestionar 
ninguna estrategia, ni siquiera la retirada temporal o el volcarse en la 
defensa para poder, en última instancia, devastarlos. Nuestros 
enemigos son, al fin y al cabo, monstruos sin conciencia del bien y del 
mal. Lo único que importa es 


destruirlos, ya sea mediante la táctica o superándolos en número, 
aunque solo sean uno o dos; con cada monstruo que devastemos, se 
ensanchará un poco la vía de nuestro futuro. —Sai sonrió—. Hacer lo 
que sea para expandir nuestro horizonte. Resistir todo cuanto sea 
posible aunque se produzca una coyuntura en la que no haya manera 


posible de vencer o nos quedemos sin escapatoria. Y si es necesario... 
—Sai borró la sonrisa de su rostro y clavó la mirada en Gohó—, 
desgastar su exoesqueleto aunque solo sea un poco, arrancarles una o 
dos patas aunque haya que dar la vida. Con el convencimiento de que 
se hace por los que vendrán, por mejorar el futuro de quienes nos 
tomarán el relevo. Esa fe es lo que más valoramos la gente de 
Ichinomiya, lo que llevamos grabado a fuego en cuerpo y alma, lo que 
nos permite estar unidos a pesar de la vorágine de pretensiones. Y 
creo que bajo ningún concepto hemos de perderla. De lo contrario, no 
habría venido hasta aquí y no intentaría convenceros para que me 
ayudéis. 


Cuando Sai terminó de hablar, Gohó se quedó mirándolo a la cara en 
silencio. El permaneció quieto sosteniéndole la mirada. En el instante 
en que dibujó una media sonrisa, ella por fin contestó: 


—De acuerdo. Lo dispondré como me habéis pedido. Confío en 
vuestra palabra. 


—Te lo agradezco. Pero vosotros no tenéis experiencia enfrentándoos 
a los myofu. 


No cometáis ninguna locura, por favor. Nos las arreglaremos solos, en 
la medida de lo posible. —Sai dirigió la vista a Mataku, que se hallaba 
detrás de Gohó—. Sé, desde que nos vimos en la Segunda Puerta, que 
tenéis unas capacidades fuera de lo común. Con un poco más de 
experiencia, podríais devastar a las escolopendras sin nuestra ayuda. 
Si digo esto no es porque desprecie, en absoluto, vuestro potencial, 
sino porque he visto a muchas personas morir en vano. Entendedme. 


—Lo sabemos —dijo con voz clara Mataku, que hasta entonces había 
permanecido callado—. Nosotros tampoco tenemos tanta confianza en 
nosotros mismos. Aunque no nos hubieras dicho nada, no habríamos 
cometido la estupidez de enfrentarnos a los myoófu a la ligera. 


—Me alegro —Sai agachó la cabeza—. Si aparece una escolopendra 
cerca, pensad antes de nada en defenderos. Si no queda más remedio y 
queréis devastarla, procurad hacedlo cuando yo u otra persona de 
Ichinomiya esté con vosotros. 


—Vale —contestó Mataku. Goho también asintió—. Así se lo diré a 
mis hombres. 


—Gracias por cooperar. —Sai volvió a inclinar la cabeza. 


—Deja que te haga una pregunta —le dijo Mataku a Sai en un tono 


calmado—. 


Ahora mismo en Sannomiya solo hay tres hábitos negros de 
Ichinomiya. ¿Es posible que un grupo tan pequeño haga frente a los 


myofu? 
Sai frunció el ceño como si le hubiesen dado donde más duele. 


—A decir verdad, es del todo insuficiente. Os veo y confieso que me 
gustaría pediros ayuda... pero, evidentemente, no puede ser. 


—¿Por qué? ¿Te refieres a que las vastaciones son competencia 
exclusiva de Ichinomiya? —le preguntó Mataku. 


—No, no es eso. —Sai sonrió—. A lo que me refiero es que es 
suficiente con que nos masacren a nosotros, con que nosotros seamos 
la piedra angular de la humanidad... 


dicho en pocas palabras. 


La práctica totalidad de los hábitos negros de Ichinomiya pertenecían 
a una de las dieciocho guardias que se dedicaban a las vastaciones y a 
la custodia de la línea defensiva, pero había otras tres estructuras en 
las que podía integrarse un hábito negro. 


La primera era la de las tintas, a la cual pertenecía Noe. Como regla 
general, la tinta no intervenía en las vastaciones, sino que se centraba 
exclusivamente en tareas de observación del enemigo y el desarrollo 
de la batalla. Esa forma de proceder y el hecho de que, pese a ser 
hábitos negros, no estuviesen bajo el mando de Yomu, sino de Jizé, 
cabecilla de los hábitos grises, eran los principales motivos por los que 
los demás les hacían el vacío. 


La segunda estructura eran las comitivas de vástago, una guardia 
especial encargada de defender de los myófu a la descendencia de los 
hábitos esmeralda durante las vastaciones con gyokuju. Entre los 
hábitos negros que a ellas pertenecían había muchos miembros 
afamados que se habían curtido en la Negro I o la Negro Il. 


Por último, estaba la Negro Cero. A ella pertenecían Sai y Toh... O, 
mejor dicho: eran sus únicos integrantes. La Negro Cero no estaba a 
las órdenes de Yomu, cabecilla de los hábitos negros, sino de Nagito, 
el de los hábitos esmeralda, y su función ni siquiera estaba clara. Sin 
embargo, la influencia de Nagito y el espíritu indomable que Sai había 


demostrado en sus días en la Negro I se habían convertido en leyenda, 
de modo que entre mucha gente, pese a verlos con recelo, parecía 
existir un acuerdo tácito por el que se evitaba tocar el tema. 


«Más que en una sala de reuniones, ha sido como estar en un 
interrogatorio», pensó Sai al salir de Takotsubo. «Si llamo la atención, 
mal; si me muero, también mal... 


¡Maldita sea! Si he nacido siendo pariente lejano de los hábitos 
esmeralda no es por gusto». 


La madre de Sai había heredado la sangre de una rama de la casa de 
Nagi, fundadora de los hábitos esmeralda. Esa misma sangre corría 
por sus venas. Sai no se acordaba, pero de pequeño le habían hecho 
agarrar el gyokuju para determinar si tenía ese poder. 


Cuanto más eficaces se habían vuelto las vastaciones con gyokuju, 
mayor era la importancia que había ido cobrando la descendencia de 
los hábitos esmeralda. Por eso los hábitos púrpura y grises de 
Ichinomiya investigaban a fondo todas las facultades de quienes, como 
Sai, habían heredado su sangre aunque fuesen parientes lejanos. 


Sai, que carecía del poder de manejar el gyokuju, se había convertido 
en hábito negro como tantos otros en Ichinomiya. Un indicio de lo 
extraordinaria que había sido su actividad desde que había pisado la 
primera línea de combate es que, gracias a la experiencia acumulada, 
había ascendido de la Negro XVIII a la Negro I en tan solo medio año. 


Esa proeza había hecho, sin embargo, que todos los hábitos púrpura y 
grises centrasen su mirada en él. Creían que la sangre de la casa de 
Nagi se había manifestado en tan altísimas dotes guerreras. 


Sai seguía pensando que no era verdad, pero para los hábitos púrpuras 
y grises de Ichinomiya no era un asunto menor, pues sabían que solo 
la prole de los hábitos esmeralda podía manejar el gyokuju y creían 
que quizá su prole heredaría también esas extraordinarias dotes 
guerreras... La Negro Cero había surgido como fruto de esa idea. 


A Sai lo habían arrancado de la primera línea de combate y lo habían 
destinado a la fuerza a esa unidad en compañía de Toh, su veedora. 


En lo sucesivo, se le asignaron misiones en las que su vida apenas 
corría peligro y se le conminó insistentemente a casarse y tener hijos 
cuanto antes. 


Creía que esta vez sería lo mismo de siempre pero... 


¿Era casualidad o, como Gohúó se temía, el resultado de una conjura? 
¡Bah! ¿Qué importaba? 


«Preparaos, malditos monstruos, porque hacía tiempo que os tenía 
ganas y voy a hacer alarde de mi poder con vosotros». 


Sai traspasó el portal amurallado de la Tercera Puerta con una fiera 
sonrisa en los labios cuando, de pronto, alguien a sus espaldas volvió a 
pronunciar su nombre. 
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Esa noche, en el camino de regreso de la Quinta Puerta, Ikuru estaba 
de buen humor y más hablador que de costumbre. 


—Ha merecido la pena: hemos comido y comprado akamochi en el 
mercadillo nocturno, hemos visto de cerca a los tycoon y tú, Kisa, has 
caminado todo el rato sin hacer ni una pausa. 


—No cantes victoria: todavía no hemos llegado a la ryóorui —contestó 
Kisa riéndose, mientras se le mecía en el pecho el gyokuju que siempre 
llevaba consigo. En la mano sujetaba el paquete de akamochi que, de 
regreso, habían comprado en un puesto callejero para las tres 
herrumbres repudiadas que los esperaban en la ryórui. Eran cuatro los 
pasteles, incluyendo el que le correspondía a Urei, así que Ikuru y Kisa 
se los habían repartido. Cada uno iba envuelto en papel de paja de 
arroz. La sensación blanda y todavía caliente al tacto y el suave aroma 
que despedían reavivó en la lengua de Kisa el sabor de los mochi 
recién hechos que había saboreado hacía tan solo un cuarto de koku. 


El relleno de miso dulce, rico en umami, se desbordó al llenarse la boca 
con aquel mochi embadurnado de salsa dulce y salada. Podría saborear 
sin descanso en su mente ese dejo que tan hondo le había quedado 
grabado. 


El camino que se extendía por encima del terraplén era llano y la 
visibilidad era buena. Una brisa fresca soplaba del Fuchuan. La senda 
estaba desierta hasta donde alcanzaba la vista y los iluminaba la luz 
de la luna, tres días mayor que la última vez que habían pasado por 
allí. 


—Ademóés, no es la primera vez que veo un tycoon. 


—Pero, al verlo de cerca, te habrás dado cuenta de que su tamaño no 
tiene nada que ver con el de la ryórui. Ni la altura. 


Así era. La última vez, Kisa estaba tan concentrada en llegar 
caminando a la Quinta Puerta que no se había parado a observar los 
puestos nocturnos ni la inmensidad de los tycoon, y había tenido que 
regresar a la ryórui después de haberlos visto de refilón y en 
lontananza. 


Esa noche, el bullicio y el esplendor nocturno de la ciudad la habían 
dejado arrobada, pero lo que más impresión le había causado era 
poder contemplar de cerca el tycoon en lo alto de la Quinta Puerta, y 
su enormidad. 


Como apenas hacía viento, los tycoon flotaban como una nube maciza 
casi en el cénit del bosque al que estaban atadas las amarras. Su altura 
no tenía nada que ver con la del tycoon de la ryorui; se hallaban 
mucho más alto. A pesar de ello, la presencia que desprendían todos 
aquellos cuerpos blancuzcos y ahusados había sido suficiente para 
convencerla, sin necesidad de pruebas, de que eran mucho más 
grandes que el que había visto en la ryorui. 


Sobre la villa atestada de gente, flotaban varios mayores que el mayor 
de los myofu, el braquiado grande. Esa visión la impactó de tal manera 
que, de forma espontánea, comprendió la paz y la prosperidad que se 
respiraban en Sannomiya. 


—Los mayores son diez veces más grandes que nuestro tycoon. Incluso 
el más joven y pequeño es cinco veces mayor. 


—Ya —contestó Kisa recordando aquellas moles—. Son mucho más 
grandes de lo que creía... También me ha sorprendido que la Quinta 
Puerta sea tan extensa, pero me ha extrañado que apenas haya 
edificios y que haya varios bosques intramuros. 


—Eso es porque la Quinta Puerta es especial —le explicó Ikuru—. Se 
construyó con la finalidad de criar a los tycoon. Su función como villa 
bastión también es, obviamente, evitar que los myofu alcancen la 
Torre Tercia, pero se dice que, cuando se construyó, los myofu ya no 
se adentraban hasta esta zona. 


Las villas bastión de Sannomiya habían sido construidas para impedir 
que los myofu que invadiesen el territorio llegasen a la Torre Tercia. 
Por consiguiente, todas ellas estaban ubicadas al norte de la torre y 
estaban preparadas para contener a las bestias mediante fosos y 
murallones pertrechados con numerosas catapultas y cañones de agua 
que, en su día, habían sido empleados. 


Pero la Quinta Puerta era distinta. Se hallaba, en efecto, remontando 


el río, pero, geográficamente, estaba más al sur que la Torre Tercia, ya 
que el Fuchuan, en su camino hacia el sur, se torcía justo antes en un 
gran meandro que desviaba su rumbo hacia el noroeste. Es decir, su 
ubicación no era la más adecuada para impedir la invasión de la Torre 
Tercia. 


Aunque tenía la forma de una base defensiva contra los myófu, no se 
había concebido para emplearse de ese modo. Era, desde el principio, 
distinta a las demás villas, que habían ido expandiéndose y cambiando 
de función paralelamente a la construcción de la línea de defensa y el 
desarrollo de Sannomiya. 


—¿Cómo se cría a un tycoon? —le preguntó Kisa. 


—Esa misma pregunta se la hice yo a la abuela hace tiempo — 
comenzó Ikuru—. 


Los tycoon son muy ligeros, a pesar de su tamaño, porque casi todo su 
cuerpo está ocupado por unos sacos aéreos. Flotan en el aire para 
recibir el viento y la luz del sol, pero, cuando sopla un poco de viento. 
enseguida salen volando. Por eso, antiguamente, a veces los 
envólucros se soltaban con el viento, los tycoon chocaban entre sí en el 
aire o se enredaban y caían al suelo. 


—i¡Vaya! —exclamó Kisa al imaginárselo. ¿Cómo de grande sería la 
catástrofe en la villa si un tycoon de semejante tamaño se precipitase 
sobre ella? 


—Dicen que, cada vez que ocurría, se armaba el caos; las viviendas, 
comercios y restaurantes quedaban destruidos y se producían heridos. 
Así que se decidió levantar la Quinta Puerta para criar a los tycoon 
aparte. Por eso este sitio es tan grande y aquí vive menos gente y hay 
menos casas y locales que en otras villas bastión. Porque lo más 
importante son los bosques. Los bosques de amarraderos. 


Para sujetar a los tycoon, en primer lugar se había buscado bosques 
formados por árboles con troncos lo bastante robustos y voluminosos y 
raíces largas y profundas; la actual Quinta Puerta había surgido al 
cercarlos mediante un murallón y proveerse, paso a paso, de lo 
mínimo indispensable para funcionar como villa bastión. Las 
edificaciones eran más escasas y pequeñas que en las demás villas; sin 
embargo, todas las calles eran sorprendentemente anchas. Y el 
formato básico de los comercios era el puesto ambulante, fácil de 
desplazar, como los del mercado nocturno. 


La villa seguía creciendo en la actualidad y, según había ido 


aumentando el número de tycoon, también habían mejorado las 
condiciones intramuros, donde cada vez vivían más personas. 


—Parece ser que la estafeta se construyó el año pasado. ¡Qué bien que 
hayamos podido mandar la carta, ¿eh?! 


Ikuru hablaba de buen humor y con aire emocionado. A Kisa se le 
atragantaron las palabras un instante, pero consiguió responder en el 
mismo tono que hasta entonces. 


—Gracias por lo de la carta, Ikuru. 


—Tampoco es para darme las gracias. Además, la carta la escribió la 
abuela. O, mejor dicho, quiso escribirla ella porque dice que no hay 
quien entienda mi letra. ¡Je, je, je! —Ikuru siguió hablando con un 
alborozo que parecía casi fingido—. Me regañó 


porque dice que sé mucho de tsaifu, pero tengo que aprender otras 
cosas, como lo de la estafeta. 


Al llegar a la Quinta Puerta, Ikuru llevó a Kisa a un pequeño edificio 
de piedra que había justo a un lado, al entrar por el portal amurallado. 
En todas las villas bastión de Sannomiya había una estafeta, lugar 
desde el que se enviaba y en el que se recibían cartas y paquetes. Allí, 
Ikuru despachó la carta que Urei había escrito para la legacía de la 
Primera Puerta. 


Kisa se enteró entonces de que Ikuru había estado intentando 
contactar con Ichinomiya por ella. 


Ella quería avisar de que estaba viva, ponerse en contacto con 
Ichinomiya y averiguar si la Comitiva de la Señora estaba bien, pero 
no tenía medios ni conocía la forma de hacerlo. No se le había 
ocurrido otra manera que no fuese curarse y regresar a Ichinomiya por 
su propio pie. 


—Yo sí que no sé nada de nada —dijo Kisa mirando hacia Ikuru, que 
caminaba medio paso por delante—. Creía que no me quedaba otra 
que regresar a pie. Ni se me ocurrió pensar que podía comunicarme a 
distancia. 


—Yo tampoco lo sabía hasta que me lo enseñó la abuela. No es para 
tanto. Aunque se haga la sabihonda, ella tampoco lo supo hasta que 
indagó. Pero tú, Kisa —dijo volviéndose de pasada hacia ella—, 
aunque no sepas enviar cartas, has devastado myófu y protegido 
personas; lo cual me parece mucho más impresionante. 


«No tiene nada de impresionante», habría pensado al instante hasta 
hacía poco, avergonzada por no poder manejar decentemente el 
gyokuju siendo descendiente de los hábitos esmeralda y aferrarse a la 
única misión que le habían concedido: hacer de señuelo. Lo habría 
pensado, pero no lo habría dicho en alto, pues por sus venas corría la 
sangre de los hábitos esmeralda de Ichinomiya. 


Pero ahora ya no. 


—No tiene nada de impresionante —dijo con un aplomo que la 
sorprendió a sí misma. 


—Venga, eso no es... —empezó a decir Ikuru sonriendo, como si 
creyese que lo decía por modestia, pero Kisa lo interrumpió. 


—Oye, Ikuru... 


Notaba el corazón ligero. Era la primera vez en su vida que se sentía 
así. 


—¿Qué pasa? 


Al oír el tono calmado y apacible de Kisa, el muchacho se detuvo y se 
volvió hacia ella. 


—-Yo... 


Kisa miró a Ikuru, que era un poco más bajo que ella. La luz del 
hongtiao iluminaba su rostro. El rostro del muchacho que la había 
ayudado todo ese tiempo, sin preguntarle nada, pese a que nada lo 
obligaba a hacerlo. 


«Voy a decepcionarlo. Puede que lo decepcione. Pero no puedo 
marcharme sin decírselo», pensó. 


—Yo llevo la sangre de los hábitos esmeralda de Ichinomiya en las 
venas, pero no puedo devastar myófu. 


Ikuru se quedó mirándola en silencio. Kisa tomó con ambas manos el 
gyokuju que le colgaba del pecho y se lo tendió para que pudiese verlo. 


—Esto se llama gyokuju y en él viven muchos insectos llamados 
shishinchú. Solo los hábitos esmeralda podemos manipularlos para 
devastar a los myófu, pero yo soy capaz de manejar solamente unos 
pocos y nunca en mi vida he devastado a ningún myófu. 


Yo... —Tras soltar un largo y hondo suspiro, liberó las palabras que 


había llevado en su corazón hasta entonces, negándose a reconocerlas 
—... era una inútil. Un hábito esmeralda sin talento. 


—Pero... —En el rostro de Ikuru no asomó la decepción, sino el 
esfuerzo por comprenderla—... tú participaste en una vastación con 
los miembros de la Comitiva de la Señora. 


—SÍí, participé en esa vastación, pero para hacer de señuelo. 
—¿De señuelo? 
El gesto de Ikuru era casi de perplejidad. 


—Los myófu van en primer lugar a por aquellos por cuyas venas corre 
la sangre de los hábitos esmeralda. Aunque haya muchas más personas 
alrededor. Si están 


escondidos o dentro de sus nidos, salen arrastrándose y atacan a la 
descendencia de los hábitos esmeralda. Es decir, a mí. 


—¿Van a por ti? 


—Sí —contestó Kisa—. Cuando los myófu se concentran atraídos por el 
señuelo, que soy yo, mis hermanos, hábitos esmeralda que sí saben 
manejar bien el gyokuju, los destruyen. En eso consisten para mí las 
vastaciones. 


Por unos instantes, Ikuru se quedó de piedra, con la vista clavada en el 
rostro de Kisa. 


Conforme el silencio del chico se prolongaba, el corazón de la 
muchacha latía más rápido. No se arrepentía de habérselo contado, 
pero... 


Estaba a punto de llamarlo por su nombre, cuando Ikuru rompió el 
silencio. 


—Pero... entonces... —Hablaba despacio, como si reflexionase con 
todas sus fuerzas y midiese el peso de cada palabra—¿No puedes 
devastar myofu, pero haces de señuelo y los atraes para tus hermanos? 


Kisa se quedó desconcertada, pues no era lo que ella esperaba que 
dijese. 


—Pues... sí. Eso es. 


Al instante siguiente, Ikuru se arrimó a ella y la agarró de las manos. 


—¡Eso es impresionante, Kisa! ¡Impresionante! —dijo el muchacho 
con los ojos como platos y la cara encendida. 


—¿¡Ikuru!? 


—¡Aunque no puedas devastar a los myofu, haces de señuelo y los 
atraes para tus hermanos! Es una misión mucho más terrible y difícil 
que devastarlos. Además, gracias a que tú haces de señuelo, ellos 
pueden destruirlos en masa. ¡Impresionante, Kisa, de verdad que sí! 


Mientras hablaba, llevado por el entusiasmo, Ikuru le sacudía las 
manos arriba abajo. Con tanta fuerza lo hizo que Kisa le dijo: 


—Me haces daño, Ikuru. 
Y él la soltó al instante. 
—Perdona, es que eres tan impresionante que me he dejado llevar. 


—¿Impresionante? —Jamás lo había pensado de sí misma y, mucho 
menos, le habían dicho algo así—. ¿Yo? 


Como Kisa no ocultaba su asombro, Ikuru volvió a insistir: 


—¡Pues claro que eres impresionante! ¡De verdad! Devastar myófu 
también lo es, pero hacer de señuelo requiere más valor aún, es una 
cosa impresionante... Desde hace un rato no hago más que decir 
«impresionante», ¿verdad? —El muchacho tomó aliento, como si 
hubiese recapacitado e intentase tranquilizarse, y dibujó una sonrisa 
de oreja a oreja—. Pero... sí, lo eres, Kisa. Asumes una función muy 
peligrosa para protegernos. 


No sabes cuánto me alegro de haberte podido ayudar a regresar a 
Ichinomiya. De verdad que me alegro. 


La pasión con que hablaba hizo que a Kisa le llenase el pecho algo 
cálido. En aquel recoveco al fondo de su corazón, vacío durante tanto 
tiempo que había llegado a parecerle lo normal, se habían ido 
acumulando poco a poco, muy poco a poco, las cosas que Ikuru y los 
ocupantes de la ryórui habían compartido con ella. Ahora, con las 
palabras del muchacho, se había encendido una luz en ese punto tan 
importante de su corazón. Una luz tenue, pero muy cálida. 


—Gracias —dijo Kisa con tanta emoción que le tembló la voz—. Me 
has ayudado muchísimo. Ahora mismo también. 


—No ha sido nada —contestó él con sonrojo—. Lo he hecho porque he 
querido. 


Además... —Hubo una pausa y, por un instante, agachó la mirada—. 
Yo... le he dado muchas vueltas y me he dado cuenta de que es lo 
único que puedo hacer. 


Al levantar la cara, su sonrisa era la misma de siempre, pero los ojos 
con que miraba a Kisa albergaban una luz franca, como embargada 
por la emoción. 


—La abuela me ha regañado: me ha dicho que ni tú ni yo somos tsaifu 
y que me piense las cosas mejor, que me plantee qué quiero hacer de 
verdad. Pero no me hace falta pensarlo, porque ya lo sé. En realidad 
no es esto lo que quiero hacer, sino serte todavía de más ayuda. 
Escucha... —Tras vacilar un momento, Ikuru habló con decisión—-: 
Cuando regreses a Ichinomiya, volverás a hacer de señuelo y atraer a 
los myofu. Seguramente sea mucho más difícil y duro... y dé más 
miedo de lo que yo pueda imaginarme, ¿verdad? 


De no ser Ikuru quien se lo preguntara, de no ver sus ojos, 
probablemente no habría podido decir la verdad, pues como 
descendiente de los hábitos esmeralda, como persona a la que se le 
había otorgado un gyokuju, sabía que no le estaba permitido contestar 
a eso. Pero en ese momento salió de su boca lo que de verdad 
pensaba, palabras que no habría podido pronunciar en Ichinomiya; se 
escurrieron de sus labios como si alguien le hubiese empujado 
suavemente la espalda. 


—Sí. Da miedo. Me daba miedo. Siempre, mucho miedo. 


Ikuru recibió con normalidad esas palabras que en Ichinomiya habrían 
sido acogidas con desprecio. 


—Claro. Y, sin embargo, aun sabiendo que es tan terrible, estás 
dispuesta a regresar a Ichinomiya, Kisa. Por nosotros. Para 
defendernos de los myofu. Y eso hace que quiera... que de verdad 
quiera... 


Tkuru no completó la frase. Quizá no fue capaz. 
Tras un breve silencio, tomó de nuevo la palabra con voz calmada. 


—Yo soy una herrumbre repudiada. Si fuera fuerte, corriera rápido o 
tuviera alguna destreza, podría serte útil... ayudarte de verdad. Pero 
no es así. Ya me lo dijo el kosairyo: «Cíñete a tu papel. Podría haber 


habido dos cadáveres en vez de solo uno». Así que... —Por primera 
vez, Kisa vio en Ikuru una expresión tremendamente adulta, a medio 
camino entre el llanto y la sonrisa—... ahora mismo es lo único que 
puedo hacer. 


Pero me alegro de haberte sido útil, aunque solo haya sido un poco. 
En un primer momento, Kisa fue incapaz de decir nada. 


Ikuru siempre la había ayudado sin interrogarla, sin pedir nada a 
cambio. Al margen de que ella procediese de Ichinomiya, de que 
perteneciese a la prole de los hábitos esmeralda. Ikuru la había 
ayudado simplemente porque quería hacerlo. Desde el primer instante. 


«E Ikuru...». 

En ese momento, Kisa se percató. 
Tkuru no solo la había ayudado. 
Le había dado algo. 


Un sentido a su vida; cuando ella no poseía nada y tan solo se había 
dejado arrastrar por la corriente. 


—No ha sido un poco. 


Cuando se dio cuenta, las palabras se le habían escapado ya de la 
boca. 


—i¡No ha sido un poco! 
Cualquier otra cosa que hubiese añadido la habría hecho llorar. 


Kisa se acercó a Ikuru con un puchero en los labios, y sobre su hombro 
—esos hombros más bajos que los suyos, pero robustecidos por el 
trabajo de guardador— 


apoyó la frente. 
—Gracias. Gracias, de verdad —dijo con la voz congestionada. 


—De nada —contestó tranquilamente Ikuru. 


Pasado un cuarto de koku, por fin reanudaron el camino y, durante un 


rato, guardaron un silencio incómodo mientras se observaban de 
soslayo el uno al otro. Después de que sus miradas se encontrasen 
unas cuantas veces, la situación se volvió cada vez más cómica hasta 
que Ikuru acabó estallando de la risa y la cosa volvió a ser como antes. 


—¿Sabes qué? Algún día... —dijo Ikuru, como liberado de un peso—. 
Algún día iré a verte a Ichinomiya. No sé aún qué debería hacer 
mientras tanto, pero ya discurriré algo para poder ayudarte mucho 
más que ahora. Te lo prometo. 


Kisa asintió con una sonrisa. 
—Claro que sí. Te esperaré. 


—Vale —contestó Ikuru, y de pronto se rio avergonzado y añadió—-: 
Oye, aunque haya enviado la carta, no creo que vengan a buscarte 
enseguida. Han dicho que tardará varios días en llegar y, aunque 
alguien de la legacía la lea y acuda pronto, hay dos o tres días de viaje 
a pie entre las villas bastión, así que creo que tardará unos tres o 
cuatro días en llegar a la ryórui. Todavía queda tiempo, Kisa, y si 
quieres podemos volver a la Quinta Puerta antes de que te marches. 
También podemos ir a la Villa de la Torre, que es mucho más grande 
que la Quinta Puerta. En vez de puestos ambulantes, hay un 


montón de establecimientos fijos. —Ikuru hablaba por los codos y a 
toda velocidad, como para esconder el sonrojo—. ¡Y los tsaifu, es 
verdad! El kosairyóo dijo que Sannomiya es el único sitio en el que hay 
tantas clases diferentes. Si te apetece, puedo ayudarte a subir a un 
tycoon. 


—Creo que me daría un poco de miedo —dijo Kisa sonriendo. 


Ikuru se dijo que luchar contra los myofu tenía que dar mucho más 
miedo, pero luego puso cara de haberse acordado de algo. 


—¡Ah, sí! Hablando de tycoon, acabo de acordarme de que hoy, 
mientras arreglaba el envólucro, he visto algo raro. 


—¿Algo raro? 


—Pues sí —dijo Ikuru con cierta cara de emoción, como si le 
confesase un secreto— 


. Estaba bastante lejos, pero vi un pájaro con una forma rara. Aunque, 
como no lo vi bien, tampoco estoy seguro de que fuera un pájaro. 


—-¿A qué te refieres con una forma rara? 


Tuvo un nefasto presentimiento. El calor que la colmaba fue 
disipándose como cuando retrocede la marea. 


«Me habla de un pájaro. Solo me cuenta que ha visto un pájaro un 
poco raro. Lo otro no puede ser. Es imposible», pensó, pero debía 
cerciorarse. 


—Tenía la cabeza muy grande... O más que grande, como si le saliera 
una cresta o un cuerno muy grande. Pero yo nunca he visto un pájaro 
cornudo y no conozco ninguno con cresta que vuele tan alto. 


—¿Volaba alto? 
Inconscientemente, la voz de Kisa se tensó. 


—Sí —contestó Ikuru, absorbido por el eco de sus palabras y la 
seriedad del semblante de ella; la sonrisa y la calma se borraron 
también de su rostro—. Volaba a una altura mucho mayor que la del 
tycoon. Yo creía que conocía a todos los pájaros que vuelan por esta 
zona, pero... 


—¿De qué color era? 


—Eso no lo sé, lo siento —contestó Ikuru, desconcertado por el hecho 
de que Kisa lo hubiese interrumpido—. Fue cerca del ocaso, y hoy la 
luz era muy roja. Pero me pareció acastañado. Castaño o más bien de 
un gris rojizo. 


Con cada nueva explicación de Ikuru, el rostro de Kisa se volvía más 
áspero. Era un gesto que nunca antes, desde el día en que se había 
despertado en la ryorui, había mostrado, que no le había hecho falta 
mostrar. 


—¿Tenía unas alas muy grandes y las llevaba extendidas, casi ni las 
movía? 


—Sí, exacto —contestó Ikuru arqueando las cejas—. Me recordó a una 
cometa. 


¿Sabes qué pájaro es, Kisa? 


Kisa no contestó. Se volvió hacia la Quinta Puerta como si quisiese 
comprobar algo. 


—¿Kisa? 


—Has dicho que estaba lejos. 


Habían caminado un buen trecho y ya era casi noche cerrada, de 
modo que no se veían la Quinta Puerta ni los tycoon, pero Kisa 
mantuvo la mirada clavada en esa dirección y le preguntó: 


—¿Sabes en qué dirección volaba? 


—Ah... Sí, creo. —Sin ocultar su desconcierto, Ikuru frunció el ceño 
como si rebuscase en la memoria—. Hoy me tocó el séptimo tycoon, 
había viento del sur, y era el segundo por arriba a la derecha, así 
que... creo que, visto desde la Quinta Puerta, venía del este tirando 
hacia el norte. Sí, estoy seguro, porque a lo lejos se distinguía el 
murallón de la Cuarta Puerta. —Su voz se animó, como si lo hubiese 
recordado claramente en ese momento—. Estaba bastante lejos, pero 
delante de la Cuarta Puerta. 


Justo a medio camino entre esa y la Quinta Puerta. 
—¿Por allí? 


—No, más hacia el norte, en... —empezó a decir Ikuru, y se detuvo. 
Observaba a lo alto del cielo con los ojos entornados, en la misma 
dirección que Kisa, que se había dado la vuelta. 


—Anda... Puede que sea el mismo. 
—¿¡Estás viendo algo!? 


—Sí —asintió Ikuru sin apartar la mirada—. Tengo muy buena vista y 
buen oído. 


No estoy seguro porque está oscuro, pero me parece que hay uno 
volando igual al que he visto esta tarde. 


Ikuru miraba fijamente al cielo ensombrecido, con el ceño fruncido. 
Kisa siguió su mirada y, aunque buscó por todas partes, no captó 
ningún movimiento. 


—Pues sí, acabo de ver una cresta. Vuela como dibujando círculos. 
Oye, Kisa... 


Kisa no aguardó a que Ikuru terminase de hablar. Metió los mochi 
calientes en la faltriquera de la chaqueta y, tomando a Ikuru de la 
mano, echó a correr con la Quinta Puerta a su espalda, en dirección a 
la ryórui. 


—¿¡Kisa!? 
—Corre, Ikuru, por favor. 


Aunque fuese capaz de moverse notablemente, aún no estaba 
recuperada del todo. 


Tan pronto intentó correr con todas sus fuerzas, un dolor le atravesó 
las articulaciones y las extremidades. Sintió que todos los músculos se 
le crispaban y endurecían, que no podía moverse a voluntad. Pero 
apretó los dientes y, aguantando el dolor, siguió corriendo a más no 
poder. 


—¿Es lo que creo? —le preguntó Ikuru tenso mientras corría a su lado 
con las pocas fuerzas que le quedaban, como si hubiese captado algo 
en el semblante severo de Kisa. 


—Sí —contestó Kisa mordiéndose el labio—. No es un pájaro, es un 
myofu. 


—¿¡Aquí!? 
—Estoy segura. 


Había bajado la guardia. El hecho de que en cien años ningún myofu 
hubiese penetrado hasta Sannomiya, que aquel lugar estuviese 
protegido por la línea defensiva de Ichinomiya y la corriente del 
Fuchuan, y, sobre todo, la vida apacible de la ryorui habían hecho que 
el sentido de la prudencia de Kisa se relajase. Por ínfima que fuese la 
probabilidad, debería habérsela planteado, pues los alados eran 
invulnerables tanto a la línea defensiva como al Fuchuan. 


La capacidad de los alados para hacer daño y defenderse de las 
personas era muchísimo menor, comparada con la de otros myofu, ya 
que, a diferencia de los demás, habían renunciado a los tentáculos y al 
caparazón para obtener esa facultad singular que era el vuelo. La 
única parte cubierta con exoesqueleto que conservaban era aquello 
que Ikuru había confundido con una cresta: la cabeza fina y alargada 
en forma de pequeña luna creciente; su único medio de ataque. 


Cuando un alado encontraba a su objetivo, se deslizaba en picado 
desde lo alto del cielo y arremetía directamente con la cabeza, como 
una lanza arrojada desde el firmamento. Una coraza corta de 
carapacho a duras penas resistiría el impacto; cualquier otra armadura 
sería atravesada. Mucho más un cuerpo desprotegido, que acabaría 
perforado y desgarrado. 


En cambio, el alado era un enemigo fácil para un hábito negro de 
Ichinomiya. 


Siempre que se esquivase la primera arremetida y, atrayéndolo hacia 
el señuelo, se le detuviese, era posible devastarlo fácilmente con un 
solo golpe, dado que sus ataques estaban cortados por el mismo 
patrón y su tronco carecía de exoesqueleto. Un hábito negro versado 
en el combate podía traspasar sin dificultad a un alado durante su 
descenso con un golpe directo de lanza. Se decía que sus movimientos 
eran simples y previsibles, de modo que solo había que tener cuidado 
con no detectarlo demasiado tarde, como cuando atacaba por sorpresa 
aprovechando la oscuridad de la noche. 


Pero eso sería en el caso de los hábitos negros de Ichinomiya. 


Aquí, la situación era distinta. Para un muchacho, una herrumbre 
repudiada que veía a un myófu por primera vez, sin arma ni nada que 
se le pareciera, y una muchacha, hábito esmeralda, que solamente 
podía manipular unos poquísimos shishinchú, un alado representaba 
algo más que una mera amenaza. Si los viese, era más que probable 
que acabasen muertos. 


—Hay que evitar que nos vea... 


—Pero por la tarde no me atacó. A lo mejor, solo se parece a un myófu 
Vid 


El sencillo interrogante planteado por Ikuru la atravesó de arriba 
abajo como un rayo. 


«¡Claro, es verdad!». 


Acudió a su memoria no algo que hubiese aprendido a raíz de una 
experiencia dolorosa, sino un conocimiento sobre los myófu que le 
habían inculcado una y otra vez. 


Estaba tan confiada que se había olvidado por completo. Porque... 
«Porque el alado siempre va a atacarme en caso de que me encuentre». 


Esa era su realidad, pues los alados no atacaban indiscriminadamente 
ni masacraban a cualquier persona. Las acciones de los alados siempre 
estaban motivadas por una clara intención. 


Al recordarlo, sus piernas se detuvieron. Inmediatamente, comenzó a 
sentir calambres en las articulaciones y los músculos que había 


forzado, pero no le preocupó. 

En cuanto se planteó qué debía hacer, obtuvo la respuesta. 

«Está claro. Al fin y al cabo, soy una hábito esmeralda de Ichinomiya». 
—¿¡Kisa!? 


Ikuru, que se había detenido a pocos pasos, se volvió apurado hacia 
ella. 


—¿Qué pasa? ¿Tengo razón y no es un myófu? 
¿ ¿ 


—No... Sí que es un myofu. Es un alado. Así que sigue recto y ve 
corriendo a la ryorui. No creo que te pase nada. 


Ikuru le contestó con una mezcla de sorpresa y urgencia en la cara: 
—Pero tú también tienes que venir con... 


—No —lo cortó Kisa sacudiendo la cabeza hacia los lados—. Yo voy a 
ir andando. 


No puedo correr tan rápido y... —Una sombra de angustia imposible 
de ocultar afloró en su rostro—. Si te quedas conmigo, te atacará a ti 
también. 


—'¡Ni hablar! Si no puedes correr, te llevaré a cuestas... 


Kisa se encogió y esquivó el brazo que Ikuru había estirado para 
agarrarla de la mano. Fue un movimiento muy sutil, pero bastó para 
que a Ikuru se le quedase el rostro y el cuerpo de piedra. 


—Kisa... 


—He dicho que no —dijo con cara tensa—. Los alados atacan solo a 
los que llevamos la sangre de los hábitos esmeralda. A mí. Por eso te 
lo digo. 


—Pero no me vale. —Ikuru se ruborizó—. ¡No es motivo para dejarte 
sola! 


Entonces sucedió algo. 


En el instante en que Ikuru paró de hablar, algo llegó nítidamente a 
sus oídos. 


El afilado y molesto sonido de unas alas que cortaban el viento. 
—Ikuru, por favor te lo pido, huye depri... 

Kisa no pudo terminar la frase. 
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El portal amurallado de la Quinta Puerta consistía en un gigantesco 
portón de doble batiente, mucho mayor que los de las otras villas 
bastión. 


Semejante tamaño no habría sido necesario si solamente sirviese para 
el tránsito de personas. Noe supuso que su función sería dejar pasar 
mercancías muy grandes o tsaifu de gran estatura. Alzó entonces la 
vista y miró de pasada los cuerpos que se avistaban flotando en el 
cielo estrellado; enormes objetos fusiformes extendidos en horizontal, 
los tsaifu a los que llamaban tycoon. 


El portal ocupaba unas ocho partes del murallón, de modo que tendría 
unas cuatro hiro, calculando por lo bajo. Era el triple de ancho, 
sumando los dos batientes. Ya era muy de noche y Noe no alcanzó a 
distinguir los detalles, pese a su excelente vista, puesto que la única 
iluminación era el tenue resplandor de las estrellas junto con la luz 
roja que se colaba del interior de la puerta. Pero se veía que el portal 
estaba hecho de gruesas planchas de una aleación de acero y era 
extremadamente robusto. Resistiría suficientemente el embate ya no 
solo de una escolopendra, sino incluso de un braquiado mediano —si 
es que lograban cerrarlo a tiempo. 


Aunque era de noche, el descomunal portal amurallado estaba abierto 
de par en par. ¿Tan costoso era abrirlo y cerrarlo o es que se daba por 
sentado que no aparecería ningún myofu? 


Fuera del murallón, había un ancho y profundo foso que rodeaba toda 
la Quinta Puerta. Debía de recibir directamente las aguas del Fuchuan, 
porque Noe oyó un rumor diáfano. Solo había una forma de cruzarlo: 
atravesar el único puente tendido hacia el portal amurallado. 


En caso de que los myófu atacasen, derribar el puente quizá sería más 
rápido que cerrar el portal, había pensado Noe, hasta que tuvo que 
cruzarlo y entonces cambió de parecer, pues se topó con algo de una 
robustez muy distinta a la de los puentes de Ichinomiya, construidos 
para ser derribados. Podrían cruzarlo fácilmente no solo una 
escolopendra sino hasta un braquiado grande. 


Todas las villas bastión que había visto eran similares, pero el caso de 
la Quinta Puerta era particularmente sangrante. La negligencia y falta 
de cautela le revolvieron el estómago. Nuwi ya le había comunicado a 
la Torre Tercia que los myofu habían invadido el territorio. ¿Cómo era 
posible entonces ese estado de las cosas, esa actitud? 


¿Cómo podían ser tan torpes en algo que afectaba a su propia 
seguridad? Y, mientras 


tanto, Ichinomiya dejándose la piel para evitar que los invadiesen los 
myofu, aun a costa de tratar la vida de los hábitos negros como objetos 
de usar y tirar... 


La indignación, que solía reprimir en lo más hondo de su ser para no 
pensar en ella, brotaba sin descanso de su interior, como la sangre que 
rezuma cuando se arranca la costra de una herida mal curada. «De 
todos modos», pensó, «los hábitos negros todavía tienen suerte. Pues 
aunque los traten como objetos de usar y tirar, combaten cuerpo a 
cuerpo y devastan a los myófu, protegen a la exigua prole de los 
hábitos esmeralda y son respetados y alabados por sus hazañas; si 
pierden la vida, reciben muestras de lamento y tristeza». 


No ocurría así con las tintas. Si bien luchaban del mismo modo por el 
bien de las personas, ellas eran, cual alimañas, objeto de desprecio y 
repulsión por parte de los mismos hábitos negros de Ichinomiya con 
quienes compartían su lucha; o precisamente por el hecho de 
compartir esa lucha. 


Los hábitos negros casi nunca mostraban abiertamente esos 
sentimientos, pues sin esa mínima capacidad de control de sí mismos 
no podrían devastar a los myófu. Pero todas las tintas eran conscientes 
de que su compañía no resultaba grata. 


El papel de la tinta era recabar información, analizarla y notificarla. 
Cuando acompañaba a las comitivas de vástago, tenía una misión 
añadida que era la de escoltar a los hábitos esmeralda; en los demás 
casos, no participaba de ningún modo en las vastaciones, y dedicaba 
sus altas destrezas y conocimiento acumulado a protegerse a sí misma 
y retornar viva a Ichinomiya. En ellas, la capacidad de ataque y 
defensa eran elementos secundarios; se valoraba ante todo la amplitud 
de su campo de visión y la rapidez para moverse y tomar decisiones. 
Esa era la razón por la que las tintas no llevaban una lanza larga como 
los hábitos negros y siempre vestían un sayo de combate sin ninguna 
clase de coraza corta. 


Su máxima prioridad era regresar con vida. Incluso si la guardia a la 
que acompañaban era destruida. 


Por eso ninguno de sus compañeros le reprochó que hubiese 
sobrevivido solo ella, pese a que el resto de la Comitiva de la Señora 
había sido destruida. Muy al contrario: la colmaron de atenciones y la 
elogiaron abiertamente por su acertado proceder y, sobre todo, por 
haber dado prioridad a su propio regreso y, a la vez, dejado la puerta 
abierta a que Kisa siguiese con vida. 


Pero Noe sabía que ese proceder se lo había impuesto Yaga, cabecilla 
de la comitiva. Y, cada vez que recordaba las decisiones y los actos 
que tantas alabanzas habían merecido, sentía una terrible congoja en 
el pecho. 


Marcar siempre distancias con la guardia que se acompañaba: eso era 
lo que se les enseñaba a las tintas. Porque cuando uno caía en la 
camaradería, la solidaridad, la compasión, se resentía el poder de 
decisión en los momentos críticos. Existían las tintas que, incapaces de 
comulgar con ese principio, perdían la vida. Tanto los hábitos negros 
como los esmeralda eran para las tintas, ante todo, objetos de 
observación; su relación se terminaba en el momento de cumplir con 
su deber. Lógicamente, debían retener la información obtenida 
durante el cumplimiento de su misión, pues en eso consistía la función 
de la tinta. 


Sin embargo, por razones que le eran ajenas, Noe no cesaba de 
recordar una y otra vez el tiempo pasado con Kisa. 


Desde que la asignaron a la Comitiva de la Señora y la vio por primera 
vez, no había podido apartar los ojos de ella. De esa persona detestada 
por tanta gente a sus espaldas; que en vez de huir, obligada a ejercer 
de señuelo y exponer su vida al peligro, se esforzaba por desempeñar 
su cometido. De la actitud casi servil de quien, habiendo heredado la 
rara sangre de los hábitos esmeralda, pero consciente de su punto 
débil, trataba a todo el mundo con la misma consideración, como a 
iguales, incluso a una tinta como Noe. 


Por fuerza tenía que admitir que su interés por la Señora iba más allá 
de sus funciones de tinta y rayaba en el apego. 


Al desplazarse de la Tercera a la Quinta Puerta, para recortar algo de 
tiempo, no había tomado el camino que bordeaba el Fuchuan, sino 
que había optado por la ruta que atravesaba los montes poblados de 
vegetación. Aquel camino no ofrecía grandes dificultades a alguien 


con tan extraordinarias memoria, orientación y capacidad física. 


Durante el desplazamiento, Noe había tenido tiempo para meditar y 
había dedicado casi toda la jornada y media a pensar de dónde surgía 
ese apego pero, pese al tiempo invertido, no había obtenido ninguna 
respuesta. 


Solo tenía clara una cosa, y es que se arrepentía de lo sucedido aquella 
noche. 


Las personas de Ichinomiya, ya fuesen tintas o hábitos negros, no 
podían rechazar una misión. Más allá de la razón lógica por la que se 
había ofrecido para encargarse de la búsqueda de Kisa antes de que le 
hubiesen dado la orden —el hecho de que ella era 


quien mejor conocía la situación—, sin duda había influido el 
sentimiento íntimo de que quizá podría expiar la culpa con la que 
cargaba desde aquella noche. 


Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de ello. Al mismo 
tiempo, comprendía que era una señal de peligro, pues ese sesgo iba 
ligado a la posibilidad de cometer un error de cálculo. 


«No me queda otra opción», pensó Noe, «que ejecutar esta misión para 
deshacerme de ese apego y volver a ser la de antes». Tenía que 
encontrar a Kisa, sin revelar a nadie sus sentimientos, y traerla de 
vuelta a Ichinomiya, sana y salva. Si lo lograba, todo volvería a ser 
como antes. 


Cuando, tras reafirmarse en su decisión, Noe cruzó el gran puente que 
se elevaba sobre el foso, una mujer pequeña y delgada se le acercó 
caminando deprisa. Parecía bastante mayor que Noe, casi de mediana 
edad, y en su rostro se percibía una gran tensión. 


—¿Venís de Ichinomiya? 

—Sí —contestó Noe sucintamente. 

La mujer escudriñó su cara y le hizo otra pregunta: 
—«¿Podéis darme vuestro nombre? 

—Noe. De las tintas. 


Al oír la respuesta, la mujer hizo un gesto de alivio y comenzó a 
hablar sin trabas. 


—Perdón por la tardanza. Me llamo Sakuwa, soy hábito añil y estoy al 
servicio de Nuwi. Se me ha notificado a través de un feixin que 
seguramente hoy llegaría a la Quinta Puerta una tinta llamada Noe y 
se me ha dicho que la reciba a toda costa y le transmita un mensaje. 
Disculpadme que os haya abordado así. En la misiva figuraba vuestra 
edad, pero no tenía otra forma de comprobar que erais vos. 


—No importa. —Noe sacudió la cabeza. Ella también debería 
disculparse por haberle contestado de una manera tan antipática—. 
Decidme qué mensaje me traéis —la apremió. 


A Sakuwa se le crispó la cara por un instante. 
—Hemos sabido que un alado ha entrado en Sannomiya. 


Noe sintió un escalofrío en el espinazo. Ni ella sabía si se debía al 
nerviosismo de haber oído tan nefasta noticia o a la alegría por la 
buena noticia —la muy alta probabilidad— de que la descendiente de 
los hábitos esmeralda se hallase en Sannomiya. 


—¿Dónde? ¿Cuándo? 


—Al noreste de esta villa, hoy —respondió Sakuwa con concisión a la 
breve pregunta—. Venid por aquí, os lo contaré todo —le dijo, 
guiándola hacia el interior del murallón. 


El murallón de la Quinta Puerta era mucho más grueso que el del resto 
de villas bastión, seguramente para poder sostener el gigantesco 
portal. Noe cruzó el umbral sintiendo sobre su cabeza todo su peso, 
comparable al de un braquiado de gran tamaño, y fue guiada a una 
garita que había a un lado de la entrada. Aunque fuese una caseta, era 
magnífica, hecha de piedra igual que el murallón. Antes de entrar, 
Sakuwa saludó con la mirada a un hábito negro que estaba en la 
entrada, vestido con un pulcro sayo de combate, como si le fuese 
conocido o hubiese hablado ya antes con él. 


Al entrar en la sala, donde había una mesa, sillas sobrias y estanterías 
repletas de libros, se toparon con cuatro hábitos negros en medio de 
un ambiente tenso; unos estaban sentados, otros, apoyados contra la 
pared como si no supiesen qué hacer. Todos aparentaron indiferencia, 
ninguno las miró directamente, pero se notaba a la legua que 
vigilaban cuidadosamente cada uno de los movimientos de ambas. 
Puede que no tuviesen intención de disimular su presencia o que 
careciesen de la pericia suficiente para hacerlo. 


Sakuwa los ignoró mientras avanzaba por la estancia y empujó una 


puertecilla que había entre estanterías. Parecía una habitación de 
descanso, pues en aquel espacio, mucho más reducido que la sala 
anterior, tan solo había dos yacijas adosadas a cada una de las paredes 
laterales. 


—Venid —invitó Sakuwa a Noe. 


Tras sacar de la faltriquera un papel doblado, lo desplegó sobre el 
catre de la derecha. 


Era un mapa. Más grande que el que le había mostrado Nuwi en la 
Primera Puerta, pero la zona plasmada en el dibujo era más bien 
reducida. Representaba con todo lujo 


de detalles el área central de Sannomiya, con su corazón en la Quinta 
Puerta y, en torno a ella, la Torre Tercia, la Villa de la Torre, la Cuarta 
Puerta y la Tercera Puerta. 


—Nosotras nos encontramos aquí —dijo Sakuwa, señalando con el 
dedo, un tanto corto, la zona norte del murallón que rodeaba la 
Quinta Puerta. En el mapa no se mostraba el interior de las villas 
bastión, pero sí se distinguían la forma del murallón, la ubicación del 
portal y la distribución tanto de los fosos que rodeaban el perímetro 
como de los puentes que los atravesaban. La superficie marcada por el 
murallón en torno a la Quinta Puerta, con su forma casi rectangular, 
no alcanzaba, como es evidente, la de la Villa de la Torre, pero rozaba 
el doble de la Tercera y la Cuarta Puerta. 


Era una ciudad asombrosamente grande, quizá al nivel de la villa de la 
Torre Prima. Noe había comprendido su relevancia por el grosor de la 
muralla y el tamaño del portal. 


—Seguramente sepáis ya que en la Quinta Puerta hay numerosos tsaifu 
de una clase llamada tycoon. Me imagino que los habréis visto desde el 
exterior. Son esos gigantescos cuerpos fusiformes que flotan en el aire. 


—Sí —contestó Noe, y la apremió a continuar. Desconocía si el tema 
de los tycoon tenía algo que ver con el alado, pero sabía que las 
personas de Ichinomiya, incluso los hábitos añiles, no perdían el 
tiempo con trivialidades. 


—Hay unas personas llamadas guardadores que se suben a diario a los 
tycoon para arreglar las redes y las amarras que sujetan sus cuerpos. 
La mayoría son muchachos y muchachas de corta edad, ágiles y con 
buena vista... 


—Lo han visto, ¿verdad? 


—Sí —contestó Sakuwa—. Me he enterado de que, esta tarde, tres 
guardadores que reparaban cuerdas vieron «un pájaro raro que nunca 
habían visto». La descripción de los tres coincide y, por la forma 
característica de la cabeza, estoy segura de que es un alado. 


—Pero habéis dicho «al noreste». 
Sakuwa señaló en el mapa el interior de la Quinta Puerta. 


—Todos los guardadores que avistaron el alado trabajaban en el 
mismo flanco del tycoon. A los tres se les ha preguntado en qué 
dirección lo vieron, a qué distancia aproximada y cómo era de grande. 
Venía por el noroeste y su posición estaba... 


El dedo de Sakuwa se movió hacia el noreste, en dirección a la Cuarta 
Puerta, y se detuvo casi a medio camino a la vez que decía «por aquí». 


—Suponiendo que el alado en cuestión sea de tamaño promedio, el 
aspecto, el tamaño y la ubicación desde la Quinta Puerta descritos por 
los tres guardadores encajan. Se les ha interrogado por separado y sus 
testimonios coinciden, así que creo que podemos dar por segura la 
presencia de un alado. 


—.¿Se sabe adónde se dirigía? 


—Han dicho que volaba en círculos —contestó concisa Sakuwa—. 
Pero, siendo realistas, solo hay una respuesta. 


«Exacto», pensó Noe. «El alado ha venido rastreando a la descendiente 
de los hábitos esmeralda desde el Bosque de los Occisos, al norte de 
Ichinomiya. Si por el camino se hubiese encontrado con la portadora 
de la sangre esmeralda —Kisa—, la habría atacado para avisar a los 
demás myófu. Es decir, Kisa no puede estar más al norte del sitio en el 
que se ha avistado al alado. Y solo hay una villa más al sur del punto 
que supuestamente sobrevolaba. Esta. Así que...». 


Tras un primer instante de euforia, recobró enseguida la serenidad. De 
ser así, Sakuwa habría empezado contándoselo por el final. Pero no lo 
era, y tenía sentido que le hubiese expuesto su teoría ordenadamente. 
Había querido comprobar con Noe que no hubiese fallos, descuidos. Es 
decir, se deducía que ella ya había alcanzado esa misma conclusión 
antes de la llegada de Noe y había tomado las medidas pertinentes, 
pero no había obtenido resultados. 


—NOo ha aparecido, ¿verdad? 


—No —contestó Sakuwa, con el rostro ensombrecido—. La Quinta 
Puerta es más grande en superficie que el resto de las villas bastión, 
pero está mucho menos poblada. 


Les he pedido ayuda a las centinelas y hemos estado buscándola desde 
el atardecer, pero ni la hemos visto ni hemos oído ninguna 
información que nos sirva de pista. 


La respuesta de Sakuwa, sin embargo, no le hizo perder la esperanza. 
Recordando las palabras de Sai —las que habían sembrado esa 
esperanza—, le preguntó: 


—Hay un sitio al que llaman ryórui. Indicadme su ubicación exacta. 
Sakuwa abrió los ojos, como si le hubiesen dado una bofetada. 


— ¡Claro! —dijo casi con un pequeño chillido, y señaló con el índice el 
centro del Fuchuan al oeste de la Quinta Puerta. A juzgar por la 
distancia entre la Quinta y la Cuarta Puerta, estaba bastante cerca. 
Noe se dio cuenta inmediatamente de que, si iba corriendo, no 
tardaría ni medio koku. La caminata a marchas forzadas por el monte 
de un día y medio había debilitado en cierta medida su vigor, pero 
aun así ni siquiera tardaría un koku. 


—Iré ahora mismo —dijo Noe, y se levantó en el acto—. Creo que el 
alado no atacará la villa, pero, por si acaso, dad la voz de alerta. Y a 
los que han venido conmigo a Sannomiya... 


—Avisaré también a Sai y Toh —la interrumpió Sakuwa al tiempo que 
se levantaba—. Ya me he puesto en contacto con ellos para pedirles 
que vengan a la Quinta Puerta. Tan pronto lleguen, les diré que habéis 
ido a la ryórui. 


—Te lo agradezco —se limitó a decir Noe, y salió corriendo de la 
garita. 


Corrió con todas sus fuerzas por el camino entenebrecido que 
bordeaba el Fuchuan. No se cruzó con nadie. Solo oía el soplo del 
viento, que se había intensificado de improviso. 


«Si el alado ha penetrado hasta aquí», pensó Noe mientras corría, «la 
Señora de los hábitos esmeralda seguramente esté ahí delante». 


Sabía que no había garantías absolutas. El hecho de que el alado 
hubiese llegado allí solo indicaba que, de momento, no había 
encontrado a la descendiente de los hábitos esmeralda. A partir de allí, 
el Fuchuan fluía hasta desembocar en los remotos mares del Sur. 
Existía la probabilidad de que el río la hubiese arrastrado mucho más 
abajo o de que sus aguas la hubiesen engullido y que no solo el alado, 
sino tampoco ellos, pudiesen ya encontrarla jamás. 


«Pero, no, no puede ser», se dijo Noe a sí misma. 


El alado no habría aparecido si se hubiese perdido la sangre de los 
hábitos esmeralda. Es decir, aun en el supuesto de que no estuviese en 
la ryórui, solo significaría que el río la había arrastrado más hacia el 
sur. Noe sintió que una emoción le subía por el pecho y se decidió: la 
encontraría aunque tuviese que ir hasta el océano, aunque tuviese que 
recorrer a pie las riberas de todos los afluentes. 


Una de las destrezas básicas de una tinta era el meditar mientras se 
movía sin descanso y, al mismo tiempo, estar atento a todo lo que la 
rodeaba. Sin dejar de pensar, Noe verificaba inconscientemente la 
totalidad del sinfín de datos que sus ojos, sus oídos, su nariz, todos sus 
sentidos captaban de modo natural. 


Primero, los sonidos: el golpeteo regular de sus pies contra el 
pavimento, el constante roce del sayo de combate con cada 
movimiento; su propia respiración escapándose sutilmente por la nariz 
y los labios. El viento que, a su paso, hacía que le temblasen los 
lóbulos; los propios latidos que traspasaban su cuerpo a través de la 
carne y los huesos y hacían vibrar los tímpanos. En medio de todos 
esos sonidos cadenciosos a los que ya estaba acostumbrada, percibió 
tenue, pero claramente, un ruido que no le encajaba. 


Interrumpió al punto sus pensamientos, y concentró todo su ser en 
escucharlo. 


«Algo que corta el viento. Cerca. En la dirección de la marcha, arriba, 
a una altura de...». En un instante, captó todas esas cosas y, al mismo 
tiempo, sus oídos percibieron que el sonido crecía de manera 
paulatina pero evidente. 


«Está descendiendo». 


Su rostro se estremeció. No eran pocas las aves que volaban de noche, 
pero a las tintas se les repetía con insistencia que jamás debía pasarles 
inadvertida esa forma de cortar el viento, que no debían olvidar ese 
ruido que acababa de oír y que no provenía de un pájaro. 


«El alado». 


Sus ojos captaron una sombra que se movía vacilante en medio del 
azul oscuro del cielo. Pese al tenue resplandor de las estrellas, su 
cabeza era inconfundible. Estaba más cerca de lo que se había 
figurado, descendiendo sosegadamente, pero cada vez más veloz. 


«El alado desciende». 
Y eso solo podía significar una cosa. 


Una emoción contenida en lo hondo del pecho o, mejor dicho, en el 
fondo de las entrañas se expandió como una explosión. Le costó 
descifrar qué demonios era, qué significaba ese amasijo de 
sentimientos. El corazón le latió con fuerza, la sangre circuló por todo 
el cuerpo elevando su temperatura de golpe. Contuvo con todas sus 
fuerzas la 


irracional ansia de gritar y rastreó con la vista el hipotético destino de 
la línea de vuelo del alado. 


Y allí estaba, muy cerca, en el camino. 
No había duda. 


Vestía ropas que nunca antes había visto; no llevaba recogida su larga 
y hermosa melena gris, como en las vastaciones, sino que le colgaba 
de forma natural. Pese a ello, reconoció aquella figura que llevaba 
grabada a fuego en los ojos y en lo más profundo de su ser; la figura 
que desde aquel día había recordado y buscado a diario, a cada 
momento. El júbilo hizo que se le pusiese la piel de gallina. 


Un momento después, la alegría se esfumó como si le hubiesen tirado 
encima un jarro de agua fría. 


Kisa no estaba sola. A su lado, vestido del mismo modo, había alguien; 
un muchacho quizá de su misma edad. Pero el problema no era ese. El 
problema era que el alado iba a por Kisa y ambos estaban parados e 
indefensos, sin ningún sitio en que guarecerse. 


¿Acaso no se habían dado cuenta? Era imposible. 


Con la distancia que los separaba, no llegaría a tiempo. Tal vez la 
oirían si gritase, pero ¿qué decir? Kisa no llevaba la coraza corta de 
carapacho, no iba a resistir la embestida del alado. El que estaba a su 
lado solo era un niño, y no parecía un hábito negro, pues carecía ya 


no solo de armas o protecciones, sino siquiera de un sayo de combate. 
No solo no podrían repeler el ataque del alado, sino que dudaba 
incluso de que pudiesen esquivarlo. 


¿Qué hacer? ¿Cómo actuar? 
¿ ¿ 


Ahora que por fin la había encontrado, después de tanto buscarla; 
ahora que estaba casi al alcance de su mano, tenía que suceder esto. 


— ¡Señora! —chilló Noe. 
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Los ojos de Ikuru captaron aquella figura que se precipitaba hacia 
ellos, el primer myofu que veía en su vida. 


Era evidente que no era un pájaro. Las alas desplegadas a ambos lados 
se parecían a las de un murciélago, cubiertas de piel tersa, sin plumas. 
La parte correspondiente al tronco era muy pequeña, y por detrás 
asomaban lo que debían de ser las patas, desmedidamente grandes, 
delgadas y nudosas, con unas garras curvas que, pese a la distancia, se 
intuían afiladas. 


La principal característica del myofu era, sin embargo, la forma del 
cráneo. Lo que, desde la distancia, Ikuru había creído ser una cresta o 
un cuerno era en realidad la propia cabeza, fina y alargada delante y 
detrás como un zapapico. La parte larga que sobresalía al frente 
correspondería al pico si se tratase de un ave, pero era terriblemente 
larga, como una lanza, y tenía una hoja afilada, igual que en el 
extremo posterior de la cabeza. No encontró en esa extraña testa nada 
que recordase a unos ojos o unas fauces. 


Y, a diferencia del resto del cuerpo, estaba cubierta de un duro 
caparazón con pequeños bultos y concavidades. 


Tkuru conocía un caparazón parecido. Lo vio el día en que se encontró 
a Kisa tirada en la ribera del Fuchuan: era la armadura ligera pero 
extremadamente dura que llevaba puesta la muchacha. Al darse 
cuenta del parecido de su superficie, Ikuru comprendió que esa 
armadura —la coraza corta de carapacho— estaba hecha con el 
exoesqueleto de un myofu. 


Dicho reconocimiento y dichos pensamientos tuvieron lugar en lo que 
dura un instante. No fue una reflexión realizada mediante palabras 
prolijas, sino un fulgor momentáneo, como si un rayo le hubiese caído 
encima y lo hubiese iluminado. Y, al mismo tiempo que la 


comprensión de los hechos y la conclusión extraída le decían que ese 
myofu —un alado— descendía a por Kisa, presintió la desgracia que 
estaba a punto de ocurrir. 


No había tiempo para pensar. 


Su cerebro, comprendiendo instintivamente que su vida corría peligro 
—que, si no hacía nada, esa cabeza los atravesaría a Kisa y a él y 
caerían muertos—, aguzó al máximo sus sentidos y forzó el cuerpo a 
moverse antes siquiera de que su mente pudiese verbalizarlo. 


—Ikuru, deprisa... —lo llamó Kisa, pero a él le sonó lejanísimo. 


Saltó precipitadamente antes de procesar el significado de esas 
palabras y, de una sola zancada, recortó la distancia entre los dos. 
Agarró a Kisa por el brazo y la echó hacia delante al mismo tiempo 
que pisaba con fuerza con la punta del pie derecho y, aprovechando el 
impulso del brinco, cambiaba de dirección y giraba rodeando a Kisa 
por la espalda. Una vez detrás de ella, se impulsó todo cuanto pudo 
con el pie izquierdo y, rodeándola con los brazos, se lanzó al suelo 
procurando cubrir en la medida de lo posible la cara y el cuerpo de 
Kisa. 


De forma inconsciente, y por unos instantes, su cuerpo se movió a la 
perfección, manteniéndose en un equilibrio tremendamente precario y 
sin perder ni una ocasión. 


Lo que posibilitó sus movimientos fue la experiencia sobre los tycoon, 
a la merced del viento, y todo el trabajo acumulado tomando 
decisiones de forma improvisada para no perder la vida. 


Al lanzarse al suelo con Kisa, por fin empezó a ser consciente de sus 
actos. 


Comprendió lo que había logrado en tan escaso margen de tiempo y 
presagió lo que estaba por venir. Si se agachaba rápidamente y lo 
bastante bajo para poder arrastrarse por la calzada, quizá esquivaría la 
primera embestida. En su mente se dibujó la trayectoria del alado en 
su vertiginoso descenso, que había visto justo antes de tirarse. 


No tenía la certeza absoluta, porque desconocía hasta qué punto la 
capacidad de vuelo del alado le permitiría cambiar rápidamente de 
rumbo, pero, dada su proximidad y la velocidad a la que iba, le 
pareció improbable que pudiese corregir el ángulo de ataque. 


«Debería poder esquivarlo», se dijo, pero acto seguido se anticipó a lo 


que vendría después. ¿Qué haría el alado cuando fallase su objetivo? 
Lo ideal sería que pasase de largo y se estrellase contra el suelo, pero 
las probabilidades eran mínimas. Con ese ángulo, no sucedería. 
Probablemente... 


«Probablemente volverá a ascender, virará en el aire y nos atacará de 
nuevo». 


Justo cuando llegó a esa conclusión, su cuerpo se estampó contra la 
calzada junto a Kisa. En el lapso de tiempo hasta que se produjo el 
choque, giró cuanto pudo el cuerpo de la muchacha, interpuso los 
brazos entre ella y el suelo y dobló las rodillas de modo que él 
alcanzase el suelo antes que ella y amortiguase un poco el impacto de 
Kisa. 


Funcionó. No salieron ilesos, evidentemente, pero Ikuru recibió la 
mayor parte del daño. Gritaron de dolor sus brazos, las rodillas y las 
articulaciones que había forzado. 


Pero ya está. No hubo más dolores. Ni dolores ni golpes. 


Se percató de ello justo en el momento en que algo pasó a toda 
velocidad atravesando el espacio que, hasta hacía nada, habían 
ocupado ellos dos. Y toda su piel, desde el cuero cabelludo hasta la 
punta de los pies, se le erizó. 


«Ha estado muy cerca...». 


Pero, acto seguido, Ikuru comprendió que todavía corrían peligro. La 
postura que había adoptado le impidió incorporarse de inmediato. Al 
rodear a Kisa para protegerla, sus brazos habían quedado atrapados 
bajo el peso de la muchacha. Estaban tirados en el suelo, 
desprotegidos, expuestos por completo al enemigo que los acechaba 
desde el aire. 


«Maldita sea». 


¿Cuánto tardaría el alado en regresar? ¿Le daría tiempo a 
incorporarse? Y ¿qué haría una vez levantado? ¿Podría escapar a las 
veloces embestidas del enemigo llevando consigo a Kisa, que ni 
siquiera podía correr con todas sus fuerzas? ¿Cómo podía proteger a 
Kisa? 


«No hay tiempo». 


Cuando cayó en la cuenta, su cuerpo ya se estaba moviendo. 


Pese a no poder moverse libremente, se esforzó por estirar lo máximo 
posible las extremidades y extender el cuerpo para, en la medida de lo 
posible, cubrir a Kisa. Tenía que protegerla sobre todo de cintura para 
arriba, cabeza y tronco, donde se hallaban la mayor parte de los 
puntos vitales. Las lecciones que llevaba marcadas, literalmente, en 
sus carnes estimularon a Ikuru. 


No pudo ni levantar la cabeza. Pero, aunque no viese nada, notó que 
el silbido que había cortado el aire y se había alejado estaba volviendo 
a crecer. Había dado la vuelta. 


Regresaba. 


Tkuru tensó todo el cuerpo y se preparó. 


Noe no supo si fue gracias a haber oído su voz pero, justo cuando el 
alado iba a embestirlos, el muchacho se abalanzó sobre Kisa y, 
abrazándola, se tiró al suelo. Había sido la mejor de las decisiones, a 
juzgar por el escaso margen de acción, pero Noe enseguida 
comprendió que, al mismo tiempo, los ponía en una situación peor. La 
siguiente acometida sería fatal. 


Tan pronto se diese cuenta de que lo habían esquivado, el alado 
giraría abruptamente y aprovecharía la indefensión de los dos para 
atacarlos de nuevo. El tiempo que iba a necesitar el myofu era 
ligeramente inferior al que le llevaría a Noe alcanzarlos. 


El muchacho cubrió el grácil cuerpo de Kisa para intentar protegerlo 
lo máximo posible. El que un muchacho de Sannomiya se comportase 
con tal valentía siendo la primera vez que veía un myoófu era digno de 
elogio. Sin embargo, gracias a sus vastos conocimientos sobre aquellas 
bestias, Noe sabía muy bien que el acto del muchacho no serviría de 
nada. 


La cabeza era el único medio de ataque de un alado. Solo las corazas 
cortas hechas con el exoesqueleto desgajado de los myófu podían, mal 
que bien, detenerla. Cualquier otra protección era inútil: de un solo 
cabezazo podía atravesar a dos o tres muchachos indefensos. 


El alado también se estrellaría contra la superficie y perecería al 
atacarlos mientras estaban tirados en el suelo, pero no le importaba ni 
lo más mínimo. Su mayor objetivo era masacrar a aquella hábito 
esmeralda, y aunque fracasase, la carne y los humores derramados 
servirían como baliza para atraer a otros myófu. 


«Veinte... No, menos de quince pasos». 


Noe sentía que la sangre le hervía, pero una parte de su cabeza analizó 
y comprendió la situación fríamente. 


No llegaría a tiempo. Hiciera lo que hiciese. 


Ahora que por fin la había encontrado, después de haberla buscado 
por todas partes, en cuestión de segundos perdería la vida. Y no 
podría alcanzarla. Lo único que podía hacer era mirar. 


Aun así, Noe no apartó la vista. 
Y entonces, delante de sus ojos, sucedió aquello. 


El alado giró y, sin cambiar de objetivo, se abalanzó en línea recta 
hacia el tronco de los dos muchachos. Había perdido velocidad al 
remontar el vuelo, pero tenía la suficiente inercia para perforar el 
cuerpo desprotegido de ambos. 


Sin embargo, como si no se sintiese lo bastante satisfecho, el alado 
aleteó con fuerza como para darse un último impulso e incrementó 
aún más su velocidad. La cabeza en forma de cuña fina y alargada 
acuchilló el cuerpo del muchacho... y fue rechazada. 


Noe no daba crédito a lo que había visto. Al siguiente instante, sus 
tímpanos captaron un ruido semejante a un chillido agudo, como si 
dos objetos de metal hubiesen entrechocado. Ese sonido reactivó la 
mente de Noe, que se había paralizado con la sorpresa. Era su 
oportunidad. No habría otra igual. 


Su cuerpo recortó los restantes quince pasos en un abrir y cerrar de 
ojos. Los dos muchachos estaban tirados y encogidos sobre la calzada; 
el alado, que tras separarse de ellos dando unos pocos aletazos había 
perdido el equilibrio, intentaba reponerse. 


Enseguida giraría y volvería a atacar. Lo haría más veces; cuantas 
fuesen necesarias hasta masacrarlos o acabar siendo destruido, sin 
perder el tiempo en pensar qué había ocurrido, por qué no había sido 
capaz de masacrarlos. 


«Pero ya no vas a conseguirlo. No vas a tocar a Kisa». 


Pese a la habitual inexpresividad de Noe, la comisura de sus finos 
labios se elevó en forma de luna creciente y dieron forma a una fiera 
sonrisa. 


«Ahora vas a saber lo que es bueno». 


Noe se interpuso entre Kisa y el alado. Este había dado media vuelta 
y, nada más comenzar a descender, batió las alas con grandes 
movimientos para aumentar la velocidad. La tinta llevaba un sayo de 
combate, totalmente inservible frente a la embestida de un myófu, y 
no tenía ningún arma en las manos, pero, sin dejarse intimidar, expuso 
su cuerpo a la cuña parda que rasgaba la oscuridad. 


Tras liberar un breve soplido, se apoyó en la pierna izquierda y 
agachó mucho la diestra, su pierna buena. Juntando cuatro dedos de 
la mano sin cerrar el puño, colocó el brazo izquierdo a la altura del 
pecho, y el derecho a la altura del mentón. Cogió una bocanada de 
aire rápida y profunda, agachó la cintura y, con medio cuerpo 
mirando hacia el alado, giró la pierna lo más atrás que pudo. Para así 
arquear todo su cuerpo y coger impulso. 


Estuvo lista en menos de lo que canta un gallo, y aun así se le hizo 
eterno. 


La amplitud de ataque de Noe era ligeramente inferior a la del alado, 
pero no era un problema, puesto que el objetivo del myófu no era ella. 
Y eso, el hecho de que la criatura estuviese obcecada con Kisa, fue la 
causa de su derrota. 


El alado no cambió de objetivo, sino que fue directamente a por Kisa. 
Antes de que entrase en su radio de ataque, los labios de Noe lanzaron 
un soplido compacto y afilado como una cuchilla e, inmediatamente 
después, su espigado cuerpo dio un gran salto. 


Liberó toda la energía contenida en la torsión corporal y, mientras 
giraba como una peonza, dirigió la pierna derecha, flexible como un 
látigo, contra el alado. No falló: la punta del pie atravesó el cuerpo de 
la bestia como una daga exquisitamente pulida. 


Se oyó el ruido sordo de la carne al chocar contra la carne. 


A la colisión, potenciada por la caída y el giro, le siguió una fuerte 
sacudida hacia atrás, pero la pierna izquierda de Noe lo aguantó todo. 
E incluso fue capaz de movilizar todos los músculos del cuerpo para 
asestar un segundo golpe. La fuerza aplicada fue escasa, pero 
suficiente para frustrar el intento desesperado del alado por conservar 
la postura en el aire, sin ningún apoyo. Obligado a modificar su 
trayectoria, el alado no se dirigió hacia Kisa, sino a un punto de la 
calzada a pocas hiro. Consciente de su fracaso, aleteó intentando un 
tercer ascenso... pero no lo consiguió. 


Fue como si danzase con soltura. 


Tras cambiar la trayectoria del alado con la patada de derecha, Noe 
aterrizó sobre esa misma pierna diestra y, al mismo tiempo, proyectó 
hacia atrás la izquierda, en la que se había apoyado hasta entonces. En 
vez de amortiguar el impulso, lo aceleró y, dándole la espalda al 
enemigo sin ningún miedo, giró sobre sí misma y movió la pierna 
izquierda hacia el lomo del alado, justo cuando este pasaba a su 
costado. El alado, cuyo única arma era su cabeza, no podía de ningún 
modo defenderse contra un ataque por la espalda. La pierna de Noe se 
convirtió en un sable que truncó la tercera y última tentativa 
obstinada del alado por levantar vuelo. 


Se oyó un ruido de carne machacada. 


Noe vio por el rabillo del ojo cómo, al chocar contra la calzada, el 
alado se despanzurraba esparciendo trozos de carne y humores. Sabía, 
por supuesto, que atraería a otros myofu, pero ahora eso carecía de 
importancia. Al entender que había eliminado la amenaza que tenía 
frente a ella, el alado desapareció de su cabeza. 


Tras aterrizar en el suelo casi a cuatro patas, contrajo ágilmente, como 
un resorte, las articulaciones de las extremidades en el momento 
preciso y eliminó toda la aceleración que quedaba en su cuerpo. Esa 
acción forzada le provocó un dolor sordo en las articulaciones y los 
músculos, pero le dio igual. Ante sí, los cuerpos de los muchachos 
permanecían inertes, el uno echado sobre el otro. No sangraban, sin 


embargo; parecía que la cabeza del alado no los había atravesado. 
Aunque había recobrado la calma lo suficiente como para preguntarse 
extrañada qué había sucedido, la alegría se había adueñado de la 
mayor parte de su espíritu. 


Por fin. 
— ¡Señora! 


Noe se incorporó de un salto y corrió hacia los dos. Al ponerle la 
mano en el hombro al muchacho que cubría a Kisa con intención de 
apartarlo, arqueó las cejas sorprendida por la solidez que sintió en la 
palma de la mano y, por primera vez, prestó atención a ese cuerpo 
que, pese a haber entrado en su campo de visión, había ignorado hasta 
entonces. 


Cuando el conocimiento, perdido por un instante, regresó, todo se 
había terminado ya. 


Sintió un dolor palpitante en la espalda y la cintura y, casi al mismo 
tiempo, sus ojos, anegados en lágrimas, consiguieron enfocar lo que 
tenía ante sí. Lo primero que vio fue el firmamento estrellado. Por un 
instante, Kisa se sintió confundida, sin saber qué hacía boca arriba 
mirando a las estrellas. Lo que le permitió concentrar sus sentidos fue 
una voz que la llamaba sin parar y la sombra de una persona que la 
miraba con fijeza. 


Los recuerdos regresaron de golpe: el trayecto de vuelta desde la 
Quinta Puerta, el zumbido amenazador del alado; Ikuru, que la 
agarraba de repente y se arrojaba con ella al suelo... 


—;¡Ikuru! 


Al mismo tiempo que lo llamó, intentó incorporarse de un brinco, pero 
alguien la detuvo abrazándola con suavidad. 


—Señora. ¿Estáis bien? 
No era Ikuru. ¿Por qué? 


Al mirar hacia arriba, confusa, sus ojos vieron la figura de una joven a 
la que conocía bien; solo que aquel no era su sitio. 


—NO0e... 


—Sí —asintió profundamente la chica del sayo de combate, que 
sujetaba a Kisa envolviéndole el hombro con la mano. Era una persona 
a la que no recordaba manifestando abiertamente sus sentimientos, 
pero ahora sus ojos irradiaban alegría—. 


Me alegro mucho de que estéis bien, Señora. He venido a buscaros. Os 
llevaré de vuelta a Ichinomiya pase lo que pase. 


Era Noe. La tinta que acompañaba a la Comitiva de la Señora de 
Ichinomiya. Junto a la alegría por encontrarla a salvo, se produjo 
dentro de Kisa una fuerte sensación de desconcierto. ¿Qué hacía allí 
Noe? Noe no debía estar allí. El que estaba con ella, el que la había 
acompañado era... 


—i¡Ikuru! ¿¡Dónde está Ikuru!? —gritó histérica, intentando 
incorporarse, pero Noe la agarró. 


—No hagáis esfuerzos, puede que estéis herida. Al menos hasta que no 
nos aseguremos... 


—¿E Ikuru? ¡Estaba aquí hasta hace un momento! —Egritó 
retorciéndose para zafarse de los brazos de Noe—. Intentó protegerme 
del alado y luego... ¡ah! 


—Tranquilizaos, Señora. —Sus brazos sacudieron con fuerza a Kisa—. 
Tkuru es el nombre del muchacho que os ha protegido, ¿verdad? Está a 
salvo, solo que... 


—¿¡A salvo!? 
—Sí —contestó Noe seria, y Kisa la miró fijamente. 
—«¿Dónde está? 


—Allí —le comunicó con voz sosegada Noe, y dejando el brazo en la 
espalda de Kisa, se hizo a un lado con un movimiento suave. 


Ante los ojos de Kisa apareció Ikuru. Estaba inmóvil, echado en la 
calzada. Su rostro se movió muy lentamente hacia ella. 


—Kisa... ¿Estás... bien? ¡Cómo me... alegro! 


Estaba muy débil, pero era su voz de siempre. Hizo que la boca de 
Kisa, petrificada por la sorpresa, se abriese. 


—Ikuru, estás... 
Un desasosiego irrefrenable le brotó del fondo del pecho. 


«¿Por qué? ¿Por haber intentado protegerme? Entonces, ha sido culpa 
mía...». 


Kisa trató de levantarse y, esta vez, Noe ya no la contuvo. Salió 
corriendo a trompicones y, sentándose a su vera, se aferró al cuerpo 
tumbado de Ikuru. 


—¡Perdóname, perdóname, Ikuru! Ha sido por mi culpa, porque has 
intentado protegerme... 


—No... No, Kisa.... No es lo que... piensas. Estoy bien —murmuró, y 
entonces, incapaz aún de moverse bien, levantó el brazo, cubierto de 
una piel argentada de brillos mates, y le acarició la mejilla. 
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Kisa sabía que tenían que alejarse de allí cuanto antes. 


La sangre, la carne y las secreciones del alado se habían desparramado 
en un amplio radio y atraerían sin ninguna duda a otros myófu. Era 
como un cuño extremadamente difícil de borrar; la señal de que allí 
estaba aquella por cuyas venas corría la sangre de los hábitos 
esmeralda. 


El consuelo de hallarse mucho más al sur de la línea defensiva de 
Ichinomiya y del Fuchuan, cerca del linde meridional de Sannomiya, 
duró poco. Noe ya la había puesto al corriente de lo sucedido. 


—Las escolopendras han entrado en Sannomiya... —repitió Kisa 
estupefacta. 


—Sí —contestó, ocultando sus sentimientos bajo su frío semblante—. 
No se sabe cuántas son ni dónde están, pero varias tintas han entrado 
en Sannomiya y las están buscando con el señor Sai, de la Negro Cero, 
que ha venido conmigo. 


—¿Cómo ha podido suceder? 


—No lo sé —contestó sucintamente a la pregunta de Kisa. Pese a 
haber devastado al alado hacía escasos momentos, por su expresión 
parecía que no hubiese ocurrido nada. Algo que, como bien sabía Kisa, 
era característico de las tintas: su impavidez y su gran agudeza visual. 


—Pero sí sabemos que, a diferencia de hasta ahora, los myófu están 
dispuestos a sacrificarse para masacraros. Por culpa del cambio de 
conducta y el riesgo que implica que las bestias estén dispuestas a 
morir masacrando a la descendencia de los hábitos esmeralda, las 
comitivas de vástago no pueden intervenir. 


—No puede ser. —Kisa dejó escapar un murmullo y empalideció—. 
Entonces, los myófu que han invadido Sannomiya... 


En condiciones normales, la vastación de los myófu que traspasaban la 
línea de defensa era competencia y deber de Ichinomiya, pero, en la 
situación actual, no podían poner en peligro a su mayor fuerza de 
combate y su mayor tesoro, que eran los hábitos esmeralda de Nagito 
y las comitivas de vástago, así que debería proteger la línea defensiva 
y ejecutar la vastación de los myófu mediante otras guardias. 


En ese momento, el mayor temor de Ichinomiya era que más bestias 
franqueasen la línea de defensa, pues hasta entonces, dada su 
inferioridad en número, únicamente las vastaciones de envergadura 


con hábitos esmeralda y comitivas de vástago habían podido frenar e 
incluso hacer retroceder a los myófu que no cesaban de salir 
arrastrándose del Bosque de los Occisos. Si, ahora que esa opción no 
era viable, los myófu volvían a romper la línea de defensa, el reducido 
contingente de Ichinomiya iría desgastándose y, más temprano que 
tarde, acabaría siendo destruido. 


—Creo que, cuando las tintas terminen sus pesquisas y se sepa el 
número y el paradero de las escolopendras, enviarán a los hábitos 
negros que hagan falta, pero... 


—Tardarán su tiempo —dijo Kisa. 
Noe asintió. 


—Por eso es preciso que aguantemos hasta entonces. No será sencillo, 
pero no creo que sea imposible. 


Noe miró hacia atrás de soslayo, a los despojos del alado que se había 
estampado contra el suelo. Ya había arrojado los pedazos más grandes 
al Fuchuan, pero no bastaría para evitar que las escolopendras 
invasoras lo detectasen. No les pasaría desapercibido el olor de la 
sangre y la carne que había saltado por todas partes, adhiriéndose e 
impregnando la calzada y la superficie del terraplén. 


—Esto, aunque parezca mentira, nos beneficia —dijo Noe—. No 
sabemos dónde están, pero las escolopendras vendrán aquí. Si 
sabemos cuántas son y de qué tamaño y se lo comunicamos a la Torre 
Prima, mandarán enseguida a los hábitos negros. De aquí a 
Ichinomiya hay, como mínimo, siete días; a lo sumo, diez días de 
viaje. Tenemos que resistir solamente hasta entonces. 


—¿Tanto tiempo? 


«Solamente hasta entonces», había dicho Noe, pero para Kisa ese 
período de siete a diez días era motivo de desaliento. En ese momento 
solo estaban ella, incapaz de manejar como es debido el gyokuju, que 
ni siquiera llevaba su sayo de combate, y Noe, una tinta que nunca 
había participado directamente en una vastación. 


Noe la miró fijamente a los ojos y le dijo: 


—No os preocupéis. De camino, he visto varias de las villas bastión de 
Sannomiya. 


Los fosos ya no son tan eficaces ahora que los myófu le han perdido el 


miedo hasta a las 


aguas del Fuchuan, pero esos murallones pueden detener a casi 
cualquier myofu. Solo hay que impedir que entren en la villa hasta que 
lleguen los hábitos negros de Ichinomiya. Lo primero es retroceder 
hasta la villa bastión más cercana. Vamos, Señora 


—dijo estirando la mano, pero Kisa no se la agarró. 


—¿E Ikuru? ¿Qué pasa con Ikuru? —Kisa se agarró con fuerza al 
muchacho, que seguía sentado en el suelo—. Tal como está, no puede 
caminar. No podemos dejarlo aquí. 


—No te... preocupes por mí... Vete, Kisa, y... 


—¿Cómo no voy a preocuparme? —lo interrumpió ella con voz 
trémula, casi gritando—. ¡Mira cómo estás por mi culpa! 


—No ha sido... culpa tuya. 
La voz de Ikuru era áspera y amarga, como si le costase hablar. 


Casi todo su cuerpo estaba cubierto todavía por esa dura piel plateada 
de brillo mate. Kisa solo veía las piernas y brazos que asomaban por la 
ropa, pero Noe había constatado que se le habían endurecido la 
espalda entera y la parte anterior del cuerpo hasta la mitad del pecho. 
La piel por encima de las clavículas y en la cara era la misma de 
siempre, pero su gesto era de sufrimiento, como si le costase respirar 
por la rigidez del abdomen y de la mayor parte del pecho. 


—Como ya te he... dicho... este es el don... que recibí... en la Torre 
Tercia. Cuando estoy en... peligro... mi cuerpo se protege... 
endureciéndose... y la piel se vuelve... 


plateada. Por eso te digo... que no es culpa... tuya. Es mi... poder. 


Ikuru apretó los dientes con fuerza y giró el brazo, que no se movía 
bien, con intención de apoyarse. 


—NOo hagas esfuerzos. 


—Tranquila —le dijo a Kisa, quien trataba de sostenerlo, con una 
sonrisa que, se veía a la legua, era impostada—. Ya me puedo... mover 
mucho mejor. Aunque Noe... 


haya tenido que... ayudarme a incorporarme... 


¿El endurecimiento afectaba en menor grado a las extremidades que al 
tronco o estaban recuperándose? Ikuru usó a modo de bastón el brazo 
derecho, cuya superficie estaba rígida como un palo, y, clavándolo en 
la calzada, apoyó en él el peso del cuerpo, 


y arrastró hacia el tronco la pierna izquierda, que tenía extendida 
hacia delante. Se movía tan despacio como si estuviese inmerso en 
una pesadilla. 


—Si me voy... moviendo poco a... poco... podré levantarme... y 
entonces... podré caminar. Ya os... seguiré... luego. 


Las articulaciones le crujían de tal forma que no parecía el cuerpo de 
una persona. 


Ikuru se había puesto pálido y le sudaba la frente, como si aún 
estuviese dolorido o como si los movimientos forzados fuesen 
acompañados de dolor. 


—En tal vez medio koku... o un koku... volveré a estar como antes... y 
entonces... os seguiré —dijo Ikuru con esfuerzo. 


—No. —Kisa sacudió la cabeza—. No podemos dejarte. No vamos a 
dejarte tirado. 


—Kisa, yo... estoy bien. He sobrevivido al... alado... y sobreviviré... a 
los demás myófu. 


—No estás bien. Escúchame, Ikuru: las escolopendras no tienen nada 
que ver con los alados —dijo Kisa, impidiendo con los brazos que el 
muchacho intentase levantarse—. Los alados solo van a por los hábitos 
esmeralda como yo, pero las escolopendras, no. Prefieren masacrar a 
todo el que se cruce en su camino antes que avanzar. Los tentáculos de 
las escolopendras son mucho más fuertes, y no creo que puedas resistir 
en este estado. 


Kisa se dirigió entonces a Noe, que miraba a los dos a un lado. 
—Ya ves, no podemos dejarlo aquí de ningún modo. Yo... 
Noe no la dejó terminar. 


—Está bien —dijo tranquilamente—. Cargaré con el muchacho. Pero 
vos tendréis que caminar por vos misma. 


Kisa tragó saliva y abrió bien los ojos. 


—Lo haré —afirmó con decisión. 


—De acuerdo —dijo Noe—. Iremos los tres. Tenemos que llegar como 
sea a la Quinta Puerta. 


¿De dónde salía semejante fuerza en un cuerpo tan delgado, y no 
precisamente grande? 


Noe ordenó a Ikuru, montado sobre su espalda, que le rodease el 
cuello con los brazos; se levantó como si no sintiese el peso y echó a 
andar. Al erguirse, no se percibió ningún cambio en su semblante. 
Daba la impresión de que pudiese echar a correr si quisiera, pero 
avanzó a una velocidad más bien lenta; al ritmo de Kisa, que 
caminaba a su lado. 


—Perdona... ¿No peso demasiado? —le preguntó Ikuru sentidamente. 


—No es para tanto —contestó ella como si nada—. Aunque parezca 
que tu cuerpo se ha vuelto de metal, no es así. Eres mucho más ligero 
de lo que me imaginaba a primera vista. 


Cuando lo tocó, la sensación al tacto fue también muy distinta de 
cómo la había imaginado al ver aquel color argénteo de brillo mate. 
Estaba frío y duro, sí, pero su textura no tenía nada que ver con la del 
metal. «Si no fuera por su aspecto», pensó Noe, 


«diría que se parece al exoesqueleto de los myofu». A esa carcasa 
externa formada por varias capas, más ligera de lo que parece, pero 
tremendamente sólida. 


—-Creo que... dentro de poco, podré... caminar solo, así que... 


—No te preocupes —lo interrumpió Noe, y bajando el tono de voz, de 
forma que solo él lo oyese, dijo—: Te estoy llevando a cuestas porque, 
si no, la Señora se negaría a venir a la Quinta Puerta. Solo lo hago 
para conseguir mi objetivo. Que no te remuerda la conciencia. Además 
—bajó de nuevo la voz un poco—, en caso de que aparecieran las 
escolopendras, te tiraría al suelo sin dudarlo un instante y saldría 
corriendo con ella. Así soy yo. De modo que no hace falta que te 
preocupes. 


El tono quizá había sido severo, pero bajo ningún concepto quería que 
la malinterpretase y le estuviese agradecido. Además, fingir que había 
sido un gesto de amabilidad no iba con su carácter. Puede que esa 


forma de hablar impactase al muchacho, que había vivido toda su vida 
en la pacífica Sannomiya, pero le daba igual con tal de que sirviese 
para cerrarle la boca. 


Sin embargo, en el «está bien» con el que le respondió Ikuru, captó un 
eco de alivio. 


—No quiero ser... un estorbo. 


Noe levantó una pizca las cejas, pero no dijo nada. Solo se acordó de 
cuando el alado se dirigió hacia Kisa y él la tiró al suelo abrazándola y 
usó su propio cuerpo como escudo. 


«No es tan crío como parece a simple vista». 
—Noe —la llamó de improviso Kisa. 


Por la tensión en el tono de voz, creyó que había oído su conversación 
con Ikuru, pero enseguida comprobó que no era así. 


—Quiero que me digas una cosa. 
—«¿De qué se trata? 


Kisa tardó en responder, pese a que la pregunta la había hecho ella. Y, 
en el silencio originado, Noe adivinó de qué se trataba. Justo antes de 
que el mutismo se prolongase lo suficiente como para resultar 
incómodo, Kisa se decidió a hablar: 


—¿Están bien todos los miembros de la Comitiva de la Señora? 


Era lo que había previsto, pero Noe no contestó de inmediato. Ojalá se 
lo hubiese preguntado una vez llegados a la Quinta Puerta, porque ¿de 
qué valía decírselo ahora? 


¿Qué debía responderle? Quería llevarla cuanto antes al interior del 
murallón, así que no podía contarle nada que la hiciera detenerse. Con 
todo, era reacia a mentirle, pues se trataba de una cuestión que le 
tocaba personalmente, y, si intentaba eludir la pregunta, Kisa se daría 
cuenta enseguida. 


De modo que tomó una decisión: no le quedaba más remedio que ser 
lo más sincera posible con ella. 


—No lo sé —contestó tranquilamente tras unos instantes de reflexión 
—. Yo me alejé de allí, siguiendo las instrucciones del señor Yaga, 
para pedir refuerzos al fuerte Nigiwa... Fue mientras vos descansabais. 


«No estoy mintiendo», pensó. Era cierto que se había adelantado y 
separado de la Comitiva de la Señora. Solo le ocultó que, en ese 
momento, la comitiva ya había sufrido el ataque suicida de los myofu 
y se hallaba al borde del colapso. 


—Cuando regresé con la comitiva del fuerte Nigiwa, ya no había nadie 
en la ribera, tampoco vos. Solo encontré una parte de los restos de los 
myofu masacrados. 


—Entonces... —dijo Kisa con voz afligida, y Noe prosiguió en un tono 
calmado: 


—Luego, vine a Sannomiya para buscaros con el señor Sai, así que no 
he vuelto a saber nada más. Pero, según he oído, han enviado a 
muchas tintas que están rastreando la zona y el curso bajo del 
Fuchuan... —En ese momento, Noe miró por primera vez a Kisa, que 
caminaba a su lado. Al sentir su mirada, Kisa, cabizbaja, levantó la 
cara—. 


Señora, vuestra comitiva está capitaneada por el señor Yaga, de quien 
se dice que nadie lo iguala en el manejo de la lanza. Da igual que 
hayan cambiado de conducta o que estén dispuestos a morir en el 
ataque. La comitiva no puede haber caído tan fácilmente contra los 


myófu. 


»¿Verdad que no? —añadió al final, y Kisa por fin sonrió. Era una 
sonrisa claramente forzada, pero Noe no dijo nada y asintió con la 
cabeza. 


—Cuando volvamos a Ichinomiya, lo comprobaréis por vos misma. 
Aunque puede que vengan a buscaros antes, naturalmente. 


—Ya —dijo Kisa y, cuando Noe por fin suspiraba aliviada, las dos 
oyeron la voz aguda de Ikuru. 


—¡Oigo algo! 


Esa frase bastó para que ambas se callasen y aguzasen el oído. Noe 
borró toda expresión de su rostro y Kisa se mordió el labio, nerviosa. 


Dos tipos distintos de calzado pisaban a un ritmo regular el 
empedrado; se oía el rumor del agua fresca del Fuchuan y el roce de 
las hojas al soplar desde el río el viento y, atravesando el terraplén, 
sacudir el ramaje de los frondosos árboles. El sonido de la propia 
respiración contenida y esa mezcla procedente del interior del cuerpo, 
que consistía en el ruido de los latidos y el rumor de la sangre al 


circular, resultaban demasiado estrepitosos. Más allá de eso, no se oía 
nada... O sí. 


El muchacho no les podía haber llamado la atención por nada. Tenía 
que haber algo. Los sentidos de Noe, con todo el entrenamiento 
acumulado, no podían ser inferiores a los de Ikuru. Lo que ocurría es 
que lo estaba oyendo, pero no se daba cuenta. 


La diferencia entre ambos era el grado de familiaridad con el terreno. 
Es decir, entre los sonidos naturales que Ikuru reconocía, había 
mezclado algo ajeno. 


Justo cuando empezó a discernirlo mejor, Ikuru volvió a hablar. 
—Viene de enfrente... 


No lo había reconocido porque lo había asociado al ruido de los 
árboles, pero era demasiado continuado como para ser el roce del 
follaje. La fuente de ese ruido, en definitiva, no era el viento. 


Tallos aislados de hierba y arbustos pisados, chafados y abatidos a un 
ritmo constante. Venían de enfrente, es decir, de la dirección en que se 
hallaba la Quinta Puerta, esa hacia la que avanzaban ellos. Era un 
ruido tan bajo que pasaba desapercibido si no se le prestaba mucha 
atención, lo cual significaba que aún había cierta distancia. 


Pero, en un momento, el ruido comenzó a crecer de forma lenta pero 
constante. 


Noe contuvo con fuerza de voluntad las ganas de desembarazarse del 
muchacho que llevaba a cuestas y salir corriendo con Kisa en brazos. 


«Escolopendras», y pensó en los myófu que, como indicaba su nombre, 
se parecían a esos bichos con multitud de patas y articulaciones, solo 
que eran muchísimo más grandes. Tenía un grueso caparazón formado 
por entre cinco y nueve capas, una armadura ligera pero muy 
resistente que hacía que un hábito negro con escasa experiencia solo 
pudiese dañarla si apuntaba a la parte blanda entre las articulaciones, 
en el costado del abdomen. Entre los especímenes adultos, el más 
pequeño podía tener la longitud de una persona; el más grande, más 
de veinte veces ese tamaño. Las abundantes patas ventrales que le 
crecían en el abdomen estaban destinadas, en su mayor parte, a la 
locomoción, pero tenían suficiente fuerza para picar un cuerpo vivo, y 
las dos patas raptoras que se prolongaban desde el tercer metámero, 
su principal instrumento de ataque, se movían libremente gracias a 
cinco articulaciones y tenían la potencia necesaria para perforar una 


coraza corta de carapacho. 


Su velocidad de desplazamiento superaba con creces la de una 
persona; podía mantenerla constante durante un día con su noche, y lo 
peor de todo es que los especímenes adultos planeaban desde lugares 
altos gracias al desarrollo de sus alas cortavientos. Aunque no podían 
volar ni elevarse, no era en absoluto extraño que, 


encaramándose a un árbol lo bastante recio, recortasen de golpe la 
distancia con el enemigo o lo atacasen por sorpresa desde lo alto. 


En Ichinomiya, se habían talado todos los árboles altos en las 
proximidades de la línea de defensa y del Fuchuan a fin de impedir el 
planeo de las escolopendras. Pero ahora estaban en Sannomiya. Los 
árboles latifolios se extendían tanto en el margen por el cual discurría 
el río como del otro lado, con el camino del terraplén en medio. Era 
un entorno ideal y extremadamente ventajoso para las escolopendras, 
pues los árboles las ocultaban a la vista humana y les permitían 
realizar desplazamientos en vertical. 


Noe frunció una pizca el ceño. 

—Bájame, por favor. Quiero bajarme. 

Ikuru se retorcía sobre la espalda de Noe, incapaz de moverse bien. 
—Quieto —le dijo ella en voz baja y con tono perentorio. 


A continuación, se paró. Kisa, a su lado, hizo lo propio: se detuvo, 
adivinando las intenciones de Noe, y contuvo el aliento lo máximo 
posible. Al verlas, Ikuru entendió que algo sucedía y se calló. 


Noe cerró los ojos y se concentró en el sonido duro y regular de unas 
patas que avanzaban pisando hierba y aplastando arbustos. Estaba 
mucho más adelante, en la misma dirección a la que se dirigían. No se 
había subido a un árbol; se desplazaba a ras de suelo. 


«Es una», juzgó Noe por la intensidad del ruido y la forma de mover 
las patas. «O, al menos, es una la que está lo bastante cerca para que 
la oiga. Pero no es pequeña. 


Probablemente, mediana, entre tres y cinco veces más grande que yo». 
Venía un poco más al sur del camino que se prolongaba casi recto 
hasta la Quinta Puerta... La escolopendra, al no poder volar 
libremente, había dado un gran rodeo para evitar el Fuchuan, y 
parecía desplazarse por la zona forestal que se extendía de oeste a sur. 


Todavía había bastante distancia, pero, a juzgar por la velocidad a la 
que marchaba, no estaba nada claro que fuesen a alcanzar la Quinta 
Puerta a tiempo. 


Las escolopendras eran distintas de los alados. Uno no se podía 
enfrentar a ellas solo, y mucho menos con las manos vacías. Dado que 
no contaban con el apoyo de otros hábitos negros, no había forma 
realista de hacerle frente, más allá de huir a la villa bastión. 


Si, en vez de Ikuru, cargase con Kisa y corriese con todas sus fuerzas, 
todavía le quedarían posibilidades de llegar a la Quinta Puerta antes 
de que los encontrase la escolopendra. «Pero saldremos perdiendo», se 
dijo Noe recordando el murallón que había visto hacía un rato en la 
villa bastión. Un portal como aquel no se cerraría en pocos instantes. 
Tardaría al menos medio koku, calculando por lo bajo. Entrar a la 
desesperada en la Quinta Puerta no serviría de nada —es más, podría 
conducir a la escolopendra al interior y provocar una escabechina. 
«Además», se dijo, consciente del muchacho que iba quieto y encogido 
sobre su espalda, «Kisa no consentirá que lo dejemos atrás». 


¿Qué hacer? 


Ojalá tuviese la fuerza física y un dominio de la lanza o del sable, no 
ya como Sai, pero sí como cualquier hábito negro corriente... Pero no 
los tenía y no había nada que hacer. Tenía que arreglárselas con lo 
que pudiese, con lo que hubiese a mano. Porque por duro que fuese, 
estaba claro que, si no hacía nada, acabarían siendo masacrados. 


Noe se armó de valor. 
—Señora... 


—Sí, lo sé —dijo Kisa con firmeza—. Voy a intentarlo. Haré lo que 
pueda. 


Sus manos agarraron suavemente el gyokuju: la gema gris, un poco 
deforme, con un cordel de cuero que le colgaba del pecho. 
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Los shishinchú, pese a ser tan minúsculos que no se veían a simple 
vista, podían devorar incluso el exoesqueleto de un nudoso, el más 
fuerte de entre todos los myófu; carcomerlo por dentro hasta 
devastarlo. Eran, en realidad, el único depredador natural de los 
myofu, pero, obviamente, no eran infalibles. 


El primer inconveniente era la cantidad de tiempo que, debido a su 
tamaño, se necesitaba para devastar a un myofu. Desde que se liberaba 
a los shishinchú hasta que la bestia dejaba de moverse pasaban, por lo 
general, unos cuatro koku y medio. Eso en el caso de que el hábito 
esmeralda pudiese conducir suficiente cantidad de shishinchú 


hasta los puntos débiles del myófu. Cuatro koku y medio no era 
demasiado tiempo en un día cualquiera, pero la situación cambiaba 
cuando uno se enfrentaba a un myofu. El mismo período resultaba 
desesperantemente largo. 


De ahí que las vastaciones con hábitos esmeralda y gyokuju s se 
rigiesen por un patrón básico que consistía en aguardar a que los 
myófu regresasen a su nido para tenderles una emboscada. En dicha 
situación, sin embargo, era necesario que los hábitos esmeralda se 
aproximasen lo máximo posible al nido, pues, debido al tamaño de los 
shishinchú, la menor brisa podría afectar en gran medida a su vuelo. 


Como es obvio, la destreza de los hábitos esmeralda con el gyokuju se 
medía por la distancia a la que necesitaban acercarse. Siempre que no 
hubiese vendaval o lluvia, Nagito era capaz de manipular a su antojo 
una ingente cantidad de shishinchú y devastar a un myofu a tal 
distancia que a duras penas era posible atisbarlo. Si estaba a poca 
distancia, podía destrozar el exoesqueleto como si fuese una esponja y 
devastar a la bestia en un intervalo de tiempo mucho menor que los 
cuatro koku y medio. 


Tal habilidad no estaba al alcance de Kisa. Ella solo podía manejar 
unos pocos shishinchú, y jamás podría producir un daño letal con un 
ataque a distancia. A corta distancia, el myofu la masacraría antes de 
que los shishinchú lograsen detenerlo. 


Llevaba la sangre de los hábitos esmeralda y, sin embargo, no podía 
devastar a los myofu —por eso la llamaban la Infame y no había 
encontrado otra forma de ser útil para los demás más que desempeñar 
la función de señuelo—. 


Ahora ni siquiera contaba con la Comitiva de la Señora para 
protegerla con su vida. 


A su lado estaban la tinta Noe, que carecía de cualquier destreza que 
permitiese devastar a los myofu, pese a su dominio de las técnicas 
marciales, su excelente capacidad de observación y sus vastos 
conocimientos, e Ikuru, un guardador de tsaifu cuyo don se 


había juzgado inútil durante el rito de la criba. Tanto Noe como Kisa 


sabían que en absoluto podían reemplazar a la Comitiva de la Señora. 
No obstante, había que hacerlo. 


Pensara lo que pensara su entorno, Kisa y Noe eran ciudadanas de 
Ichinomiya. No les estaba permitido rendirse ante un myoófu. Si no era 
posible derrotar al enemigo, y la fuga tampoco era una opción, 
deberían intentar al menos herirlo hasta el instante en que a las dos 
les sobreviniese la muerte y confiar la misión a los siguientes. Para 
ello, deberían emplear sin titubear todo cuanto estuviese a su alcance. 
Aunque fuesen una tinta, una herrumbre repudiada de otra miya y una 
mediocre hábito esmeralda. 


Ni a corta distancia podrían los shishinchú de Kisa contraatacar a la 
escolopendra. 


Lo único positivo era que esa noche apenas había viento. Kisa empezó 
a usar el gyokuju de inmediato con intención de dañar, aunque solo 
fuese un poco, la epidermis del monstruo. 


—Es el segundo metámero de la cabeza —dijo Noe—. El punto vital 
de la escolopendra se encuentra ahí, en el plano sagital medio. La 
única forma que tengo de liquidarlo, sin lanza ni sable, es atravesarlo 
por ahí. 


—De acuerdo —contestó Kisa lívida. 


—Intentad corroerlo, a ser posible, por el lateral del abdomen. Esa 
parte, aunque esté cubierta por la coraza, es menos densa y más frágil 
que el lomo y, por tanto, más vulnerable. Aunque, como se moverá a 
ras del suelo, será difícil que los shishinchú 


penetren en ella. 


—Lo intentaré —manifestó Kisa, y volviéndose hacia Ikuru, que la 
miraba preocupado al lado de Noe, dijo—: Perdona que te haya 
metido en esto. 


—No hay nada que perdonar. 


El área plateada de brillo mate en su piel había disminuido 
considerablemente. 


Aunque no le había pasado del todo, podía mover más partes que 
hacía un momento. 


Seguramente quedasen zonas rígidas, pero nada le impedía ya caminar 
o hablar. 


—No va a pasar nada. De hecho... estoy contento. 
—¿Contento? —dijo Kisa perpleja. 
Ikuru le sonrió con un gesto un tanto forzado. 


—Es la primera vez... la primera vez en mi vida que me alegro de 
tener este don. 


Tenerlo me ha permitido protegerte. Y ya sé que no habría podido 
solo; que si no hubiera estado Noe, me habría matado. Pero te he sido 
de ayuda, Kisa. Así que no va a pasar nada —dijo de nuevo, esta vez 
con fuerza—. Noe y yo vamos a protegerte. Tú ocúpate de devastar al 


myófu. 


Kisa permaneció un rato callada, mordiéndose el labio y mirando 
fijamente a Ikuru. 


Unos instantes después, consiguió arrancar del fondo de la garganta 
un «de acuerdo». 


—Cuando se termine esto, llévame otra vez a la Quinta Puerta. 


—Claro —aseveró Ikuru, y Kisa le devolvió la sonrisa; torpe, pero con 
todo su corazón. 


—Señora —la llamó Noe. 


Kisa cerró los ojos, respiró hondo y soltó lentamente el aire 
acumulado en el fondo del vientre. 


—Voy a empezar. 


Noe hizo una profunda inclinación hacia la Señora. Esta se sentó en el 
borde del camino, enderezó la espalda y, con las piernas cruzadas por 
delante, se quitó el gyokuju que llevaba colgado del cuello. 


Noe, tras observar calladamente el proceso, se dirigió a Ikuru. 
—Quiero pedirte dos favores. 
—Dime. —Ikuru alzó la vista y miró con gesto serio a Noe. 


—Primero, antes de nada, protege a la Señora. Para manejar a los 
shishinchú, tiene que concentrarse y manipular al ama del nido. 
Mientras tanto, estará totalmente indefensa. Lo normal sería que yo 
me encargara de defenderla, pero... 


Aunque a regañadientes, no le quedaba más remedio que cederle esa 
función. En ese momento, Noe era la única capaz de lanzar un ataque 
directo, más o menos eficaz, contra la escolopendra. 


Los sentimientos de la tinta no afloraron, pero Ikuru asintió con 
firmeza como si los hubiese adivinado. 


—De acuerdo. La protegeré por ti, aunque no pueda hacerlo tan bien 
como tú. 


—Gracias —se limitó a decir Noe, y dirigió la mirada hacia Kisa. 


Esta ya había comenzado a usar el gyokuju envolviéndolo suavemente 
con ambas manos. Había introducido sus blancos y finos índices hasta 
la mitad en los dos agujeros abiertos a cada lado. Tenía los ojos 
entornados y la mirada perdida. Ya había entrado en estado de 
meditación. 


—El segundo favor —prosiguió Noe en voz baja, tal vez para no 
molestar a Kisa o para que esta no la oyese— es que, en caso de que 
yo falle y no consiga devastar a la escolopendra al primer golpe, 
quiero que agarres a la Señora sin dudarlo ni un segundo y huyáis a la 


Quinta Puerta. Ahora ya puedes correr. —Noe torció un poco el gesto. 
—Si tú estás con ella, no se opondrá. 


—Pero entonces tú... 


—No te preocupes por mí —lo interrumpió Noe—. Sola, no podría 
hacer nada contra la escolopendra. Aun contando con la ayuda de la 
Señora, es probable que solo acierte el primer golpe, porque la cogerá 
desprevenida. Por lo tanto, si con eso no la devasto, no tendré 
posibilidades de vencer. —Antes de que a Ikuru, que no sabía qué 
decir, le diese tiempo a pronunciarse, Noe prosiguió—: Aunque me 
echaras una mano, no cambiaría nada. Además, si intentaras 
ayudarme, nadie podría defender a la Señora. 


Escúchame: ten claras las prioridades. En este momento, debes mirar 
por la Señora; quien menos debe preocuparte soy yo. No lo olvides — 
afirmó Noe sin sombra de duda en la cara—. Hay una diferencia 
evidente entre el valor de una vida y el de la otra. La única vara de 
medir es a cuántas personas podrá proteger y salvar la persona que 
sobreviva. 


Al terminar de hablar, le sonrió a Ikuru, que estaba abrumado. 


—Ademóás, aunque no lo liquide al primer golpe, no creas que me va a 
masacrar tan fácilmente. Escaparé una vez que haya ganado el tiempo 
suficiente para que la Señora llegue a la Quinta Puerta. ¿De acuerdo? 
—le preguntó Noe otra vez forzando la voz. 


Ikuru se quedó callado y asintió, despacio pero con firmeza. 


—Bien. Pues quedas encargado de ella —añadió Noe, y dio una gran 
zancada al frente para defenderlos a los dos, en dirección al ruido que 
hacían las numerosas patas ventrales de la escolopendra al arrastrarse 
por el suelo, ahora tan nítido que no había lugar a confusión. 


Solo alguien por cuyas venas corriese la sangre de los hábitos 
esmeralda podía imaginarse cómo era esa sensación. 


Los dos dedos introducidos hasta el corazón del gyokuju tocaron 
enseguida la superficie de un bulto duro e irregular. No sabía 
exactamente de qué color y qué tamaño era, ni qué forma tenía, pues 
no podía verla, pero sí sabía que esa cosa era la ama del gyokuju, la 
reina de los shishinchú. 


La reina no tenía ojos. Tampoco oídos para oír ni nariz para oler; 
carecía de cualquier clase de órgano que le permitiese reconocer el 
mundo externo. Lo había perdido todo: tanto los seis apéndices como 
las finas alas, casi transparentes, que había poseído antes de fabricar 
la gema y ocupar su corazón. Ahora la reina solo era un bulto. 


Un mero bulto irregular incapaz de moverse, ver u oír, que se pasaba 
la mayor parte de su tiempo en un estado de sopor, sin hacer nada. 


Pero, a cambio de sus sentidos y sus medios de desplazamiento, ese 
bulto estaba al mando de los innumerables shishinchú que ella misma 
había producido y tenía la capacidad de absorber todo lo que las crías 
veían, oían y captaban. Por cada ojo, nariz y oído al que había 
renunciado, la reina había obtenido cientos de miles de millones de 
ojos, narices y oídos microscópicos que obedecían su voluntad. 


Todas esas percepciones confluían en Kisa. 


Ella y la reina eran como dos hermanas gemelas que compartían 
placenta en el seno de una madre. Aun siendo individuos distintos, 
podían percibir claramente el flujo que iba y venía entre ambas. Kisa 
se olvidaba de que sus cuerpos eran distintos. Las sensaciones casi 
infinitas que aquellos insectos minúsculos captaban a través de sus 
sentidos, Kisa las recibía con todo su ser por mediación del cuerpo de 
la reina. 


«Vale. Hasta ahora lo he hecho bien», pensó Kisa mientras se protegía 
recluyéndose en el refugio que había creado en lo más profundo de su 
ser. Una condición sine qua non para poder compartir esas sensaciones 
con la reina sin dejarse abrumar por la ingente cantidad de 
percepciones incoherentes era construirse un refugio. Ni Kisa entendía 


cómo había sido capaz. Le había salido de forma natural desde que 
tocó por primera vez un gyokuju, igual que a los demás vástagos de los 
hábitos esmeralda. Lo habían aprendido espontáneamente nada más 
salir del seno materno, sin que nadie se lo hubiese enseñado, del 
mismo modo que habían comenzado a respirar. Por eso no sabían 
explicar el procedimiento a los demás; por eso nadie más podía 
aprenderlo. 


Lo difícil comenzaba entonces. 


Nozuku —el difunto padre de Nagito y Kisa— había descrito el 
siguiente paso como «asaltar la base enemiga». A través del contacto 
físico con la reina mediante la yema de los dedos, se canalizaba la 
voluntad hacia los shishinchú que estaban al mando de esta. Para la 


reina, adormecida, era como si alguien modificase sus sueños a la 
fuerza. Si bien no llegaba a despertarse debido a su estado de 
semiletargo, se resistía por instinto a perder la potestad. 


«Ten la fuerza de voluntad suficiente para dominarla. Haz presión y 
somete completamente a la reina y al gyokuju. No vaciles, transmite 
las órdenes a los shishinchú 


con absoluta seguridad. No se trata de que corroan la piel externa de 
otra criatura para garantizar alimento para los suyos y la reina, ni de 
horadar madera seca o roca para reparar o ampliar su nido, sino de 
comer y penetrar el exoesqueleto de los myófu y, con ello, 
devastarlos». 


Ni recordaba la cantidad de veces que lo había intentado. Por mucho 
empeño que pusiera en ordenarles que devastasen a los myófu, 
siguiendo los consejos de su padre, los shishinchú que solían 
obedecerla tan solo alcanzaban unas pocas centenas, a lo sumo. 


Los demás millones de shishinchú se quedaban bajo el control de la 
reina y ni siquiera despertaban de su sueño. 


«Pero hoy no. Hoy tiene que ser distinto». 


Kisa pensó con todas sus fuerzas en los shishinchú. Quería que esos 
cuerpos, invisibles de tan minúsculos, se enfrentasen a un gigantesco y 
horrendo monstruo. 


No era una tentativa de sometimiento. 
Si hubiese que ponerle un nombre, sería más bien un anhelo. 


Esa voluntad, a la que quizá se le podría llamar también plegaria, 
brotó con naturalidad del fondo de su corazón al pensar en Ikuru, en 
los inquilinos de la ryórui con que había convivido, aunque por poco 
tiempo; al pensar en que tenía que proteger el lugar en que vivían. 


A esa voluntad vertida a través de sus dedos, reaccionó la aletargada 
reina con aturdimiento. Esa fue la primera sensación. Lentamente, su 
conciencia no humana se despertó, y Kisa percibió que la tocaba a 
través de la yema de los dedos. 


Te lo pido por favor. 


Solo esta vez. 


Una vez y nada más. 

Échame una mano. 

Vete a por el monstruo que se acerca. 

A por ese monstruo que nos va a aniquilar. 
Ayúdame a vencerlo, por favor. 


No es que entendiese sus palabras. No podía comprender ese anhelo, 
pues la reina de los shishinchú no era una persona. 


A pesar de ello, reaccionó a algo que subyacía a la voluntad de Kisa, 
probablemente la conciencia de un peligro inminente, la fuerte 
determinación de proteger algo que era más importante que ella. 


Fue, sin embargo, una respuesta vaga, como si la reina se agitase entre 
sueños, pues ese peligro no la concernía directamente a ella ni a su 
nido. Despertó, sí, su instinto de protección, pero distaba mucho de 
provocar un acto reflejo que la impulsase a defenderse. 


La plegaria de Kisa, ese anhelo que no era una imposición violenta, 
sino una súplica, removió, no obstante, una parte de la reina. Su 
voluntad, en sintonía con la de Kisa, despertó a los shishinchú. No a 
todos, naturalmente, sino solo a una parte muy reducida, pero su 
número superaba varias decenas de millares. 


No era más que una ínfima parte de los shishinchú que Nagito podía 
manejar; sin embargo, Kisa se sintió abrumada, pues era la primera 
vez que vivía esa experiencia. Al despertarse, los shishinchú salieron 
del gyokuju sin titubear, como disparados, y comenzaron a volar. A 
través de la conciencia de la reina, fluyeron hacia Kisa todas las 
dimensiones del mundo captadas por esos ojos, oídos, narices, 
distintos a los de las 


personas, de que estaban dotados aquellos corpúsculos imperceptibles 
a la vista humana. 


El paisaje, captado desde miles de ángulos diferentes a través de la 
vista, el oído, el olfato, inundó su conciencia como la masa de agua 
que cae por una gran cascada. Aun bajo la presión de una cantidad de 
información tan vasta que podría minar su equilibrio mental, 
curiosamente era capaz de asimilar sin ningún tipo de 
incompatibilidad, sin que su ego se quebrase o derrumbase, las 
escenas, sonidos y olores que le eran enviados de forma constante, 


masiva y unilateral; el mundo captado por órganos sensoriales y 
formas de ver distintos a los de las personas. 


El hervidero de shishinchú se congregó y salió volando. Eran tan 
pequeños que el ojo no alcanzaba a distinguirlos, y el sonido que 
producían sus cuatro finas alas transparentes, con su trémulo y 
velocísimo batir, era tan agudo que resultaba imperceptible al oído. 
Pero, ahora, los sentidos de Kisa lo percibían todo, como si formasen 
parte de ella misma. 


Los ojos de los shishinchú discernieron la figura acechante de la 
escolopendra. Su color y su forma eran diferentes a los que veía el ojo 
humano; su tamaño, desproporcionadamente grande. Kisa pudo 
reconocerla a la vez por delante, por la espalda, por los flancos y por 
el abdomen; es decir, desde múltiples ángulos y alturas, como si la 
visión de los miles de shishinchú se hubiese unificado. Esa forma de 
reconocimiento espacial, imposible de asimilar para una mente 
humana, ella la comprendía como si siempre hubiese formado parte 
de sus sentidos. 


Podía «ver» incluso los diminutos patrones en el duro caparazón 
formado por múltiples capas. Percibía las leves pero evidentes 
variaciones de su dureza por el reverbero que producía el zumbido de 
las alas de los insectos. Igual que distinguía el sol de la luna, discernía 
claramente qué parte era más fácil de horadar, cuál había que 
devorar. 


«El lateral del abdomen». 


Tan pronto las palabras de Noe le vinieron a la mente, el campo de 
visión de los shishinchú se expandió. Como si pasasen entre dos 
columnas, se deslizaron por entre los cientos de patas ventrales que se 
proyectaban a cada lado del cuerpo de la escolopendra, cuyo 
movimiento no cesó ni por un instante. El espacio abierto entre el 
cuerpo plano y el suelo era tan escaso que en él no cabría ni un niño, 
pero para los shishinchú, más diminutos que un punto, era un lugar 
extenso por el que podían moverse libremente. Pese a que el cuerpo 
de la escolopendra interceptaba la tenue luz 


de las estrellas, se desplazaban con precisión por aquel espacio gracias 
a los olores ya memorizados de la calzada y el abdomen de la 
escolopendra, y al eco de los zumbidos que cada uno de los insectos 
emitía; es decir, a las sensaciones olfativas y auditivas. 


No veían, pero sabían dónde estaban. 


Podían avanzar a ciegas. 


Eran sensaciones muy raras, impropias de una persona, pero a Kisa no 
le producían rechazo. Tan solo captaba, admirada, la información que 
los shishinchú le enviaban a través de la reina, exactamente igual que 
los propios bichos. 


«Segundo metámero de la cabeza, plano sagital medio». 


Al rememorar las palabras de Noe, los shishinchú se desplazaron a un 
tiempo. 


«Sé dónde está. Es aquí. Este punto». 


Uno tras otro, los insectos se precipitaron hacia ese punto preciso. 
Abrieron del todo la boca, diminuta y a la vez tan grande que ocupaba 
casi toda la cabeza, y adhiriéndose a la superficie de la escolopendra, 
comenzaron a devorarla. Los minúsculos colmillos de los shishinchú 
masticaron sin encontrar resistencia el exoesqueleto de la 
escolopendra, que hubiese rechazado cualquier otro tipo de ataque. 


Cada uno solo podía dar un bocado. En cuanto terminaba, la voluntad 
del shishinchú daba por cumplida la orden de su reina. De ahí en 
adelante, se movía siguiendo sus instintos y se llevaba a su morada el 
alimento o el material de construcción del nido con el que había 
atiborrado su minúsculo cuerpo. 


Uno por uno, las decenas de miles de shishinchúu mordían con precisión 
el punto vital de la escolopendra y regresaban. El ataque era 
incesante, sin un solo fallo, pero no bastaba para infligir grandes 
daños al cuerpo de la escolopendra, pues era como desgastar una roca 
gigante con un guijarro. 


Faltaba dureza y potencia de ataque. La diferencia de tamaño y 
volumen era desalentadora. No bastaba con esas decenas de millar. 
Hacían falta, al menos, diez veces más; mejor aún, cien veces más. 


Aun frente a esa verdad que, a medida que transcurría el tiempo, era 
cada vez más evidente, Kisa no cejó en su empeño. 


«Sabía desde el principio que no iba a ser capaz. Pero con un poco es 
suficiente. Un poquito de nada. Con tal de que permita aumentar las 
probabilidades de vencer en la siguiente ocasión, aunque solo sea una 
pizca. Seguro que habrá un relevo. Seguro que habrá otra ocasión». 


Cuando, uno a uno, los shishinchú terminaron su cometido, las 


percepciones de los insectos liberados del control de la reina dejaron 
de llegarle a Kisa. Pero, en medio de ese mundo perceptible cada vez 
más pequeño y reducido, la muchacha no se rindió, sino que siguió 
observando ese punto hasta el final. 


Un punto en el plano sagital medio de la zona ventral, en el segundo 
metámero de la cabeza de la escolopendra. 


Le pareció oír cómo se desgastaba el caparazón, pero sabía que era 
una ilusión. El ruido que hacían los shishinchú era tan sumamente 
insignificante que no podía ser captado por una persona. «Aunque no 
haya forma de comprobarlo», pensó Noe mientras agachaba 
ligeramente la cintura y hacía retroceder la pierna derecha, en 
posición de guardia media, para prepararse contra la escolopendra, «sé 
que la Señora irá hasta el final». Aunque solo pudiese manejar unos 
pocos shishinchú, aunque supiese que ni con cientos de miles podría 
atravesar el exoesqueleto de la escolopendra, intentaría perforar el 
punto vital hasta el último instante, como las gotas de lluvia que, a 
fuerza de desgastar un escollo, acaban por abrir un agujero. 


Noe tenía los puños fuertemente apretados. Aflojando la presión, 
dirigió la palma abierta de las manos hacia la dirección en que, de un 
momento a otro, aparecería la escolopendra. 


Solo tendría una oportunidad. Solo un instante. No podía fallar. 


El ruido de pasos de la bestia —más bien, algo similar a cuando un 
diluvio torrencial golpea la superficie de un río— estaba a cada 
instante más próximo. Desde lo alto de la calzada construida sobre el 
terraplén que discurría bordeando el Fuchuan, se vislumbraba a veces 
el color pardo oscuro del exoesqueleto, asomando entre el ramaje 
saliente de los árboles. No cabía duda: era una escolopendra de 
tamaño mediano. 


Apenas había sufrido daños al cruzar el río, a juzgar por el 
exoesqueleto entrevisto y el sonido regular de su marcha. Aunque 
contase con el apoyo de la Señora, la tinta debería enfrentarse sola a 
un enemigo al que ni siquiera estaba claro si un grupo curtido y 
armado de hábitos negros podría devastar. 


Aun siendo consciente de lo desesperada que era la situación, ni una 
pizca de miedo o nerviosismo afloró en su rostro. 


«Carezco de la fuerza física de un hábito negro. Estoy incluso por 


debajo de un hombre tinta, pero nadie me gana en agudeza sensorial, 
flexibilidad y velocidad. De nada sirve lamentarse por lo que no se 
tiene. Me enfrentaré a la escolopendra con todo lo que poseo». 


La velocidad de la escolopendra no daba señal de decaer. Eso quería 
decir que los shishinchú de Kisa aún no habían alcanzado el punto 
vital, pero Noe confiaba en que estaban horadando el exoesqueleto. 
Ella ejecutaría el golpe final que terminaría de abrir el agujero. 


«¡Vamos, atácame!». 


Noe agachó todavía más la cintura e hizo acopio de fuerza en las 
piernas. 


Un instante después, junto con el estruendo anárquico de las 
incontables patas ventrales, surgió la escolopendra en el claro del 
bosque bajo el terraplén. 


Era grande. 


El doble de lo previsto. Noe corrigió mentalmente ese error de cálculo 
en el breve lapso de tiempo durante el cual la escolopendra trepó por 
el terraplén. 


«Tengo que ser muy precisa. He de perforar ese punto en el momento 
justo». 


La escolopendra subiría de golpe hasta la cima del terraplén, 
dejándose llevar por el impulso generado, y por un brevísimo instante, 
al asomar sobre la calzada, dejaría el abdomen al descubierto. 


No se vería en su totalidad, naturalmente. Salvo cuando atacaba con 
las patas raptoras, la escolopendra nunca exponía más de lo necesario 
aquella parte, más frágil que su lomo. Ahora que ascendía por el 
desnivel, sin embargo, el abdomen quedaría al descubierto hasta que 
entrase en posición de combate. No lo expondría por completo, pero 
quizá al menos el primer segmento de la cabeza, donde sobresalían sus 
dos prominentes pares de ojos, y el segundo segmento, adyacente al 
primero... 


En cuanto captó los dos pares de ojos, el cuerpo de Noe ya había 
saltado hacia delante. No se planteó la posibilidad de que el segundo 
metámero quedase oculto. Si eso sucediese, los tres serían masacrados 
en el acto. 


Adoptando una posición lo más baja posible, Noe recortó la distancia 


con tan solo dos pasos. Usó la pierna izquierda como base de apoyo y 
forzó un giro sobre sí misma sin importarle el hecho de que el segundo 
segmento siguiese oculto bajo el terraplén. 


Con la mano izquierda abierta se apoyó en el empedrado para 
mantener, en precario equilibrio, el impulso y esa postura forzada. 


Como un látigo cimbreante, la pierna derecha de Noe rasgó el aire. 


Un dolor repentino la asaltó de cintura para abajo. Los huesos y 
músculos dañados al devastar al alado se resintieron, pero Noe apretó 
con fuerza los dientes y, abriendo bien los ojos pese a la postura 
medio caída, observó a la espera de que surgiese el punto que debía 
golpear y atravesar. 


Apareció el segundo metámero. Ya estaba inclinado y era evidente que 
enseguida tocaría suelo. Sin embargo... 


«Es suficiente». 
Los labios de Noe dibujaron una sonrisa impávida. 


Con una gran precisión, la punta del pie golpeó el punto del 
exoesqueleto que los miles de shishinchú de Kisa habían desgastado. 


Y, a la vez que se producía un sordo y espeluznante sonido, salió 
despedida hacia atrás. 


TIkuru había oído ese sonido en más de una ocasión. 


Era ruido de huesos fracturados. El grito de un hueso espeso cuando, 
superado cierto umbral, se quiebra. 


Cuando ese sonido llegó a oídos del muchacho, el cuerpo de Noe ya 
había salido volando como un pequeño insecto azotado por una 
tempestad. Fue rechazada con la misma violencia con que se había 
lanzado contra la escolopendra; incapaz de recobrar la postura, voló 
humillantemente por el aire para terminar estrellándose contra el 
empedrado y, tras rebotar varias veces, al no poder siquiera controlar 
la caída, resbalar rodando sobre sí misma. La única suerte fue que, al 
salir despedida, Noe no acabó siendo aplastada por la escolopendra 
cuando esta arrastró su descomunal cuerpo por la calzada sobre el 
terraplén. 


Al menos por el momento. 


Con la pierna rota ya no solo no podía enfrentarse al myoófu, sino que 
ni siquiera era capaz de levantarse y huir. Noe, con el gesto torcido y 
transido de dolor, levantó el tronco apoyando las manos y, en posición 
de arrastrarse, miró a Ikuru. Con una mirada dura, casi suplicante. 


Esa mirada espoleó el cuerpo paralizado del muchacho. 


Se consideraba incapaz de proteger a Kisa de esa mole, de esa 
infinidad de patas, de ese monstruo al que ni siquiera la muchacha y 
Noe habían podido vencer. La esperanza de, tal vez, poder hacer algo 
se había frustrado en el momento en que, al fallar Noe el primer 
golpe, vio con sus ojos el aspecto abominable de la criatura. 


Aunque endureciese todo su cuerpo, los machacaría a él y a Kisa. 
Estaba convencido. 


Aun así, tenía que hacerlo. 


La escolopendra irguió la cabeza. Ikuru desconocía que era así como 
se preparaba para atacar con las patas raptoras, pero, aun 
ignorándolo, el gesto amenazador y los ásperos y agudos sonidos que 
producía el rozamiento del exoesqueleto —sonidos que recordaban a 
gritos de agonía—, le hicieron darse cuenta de que era una sentencia 
de muerte sin escapatoria. 


«Kisa...». 


Estaba a sus espaldas, concentrada aún en el gyokuju y con la 
confianza puesta en Noe y él. Ikuru decidió correr hacia ella, no 
porque pensase que podía hacer algo. Se dio la vuelta y corrió porque 
quería acercarse lo máximo posible a ella en el escaso tiempo que le 
quedaba, siendo consciente de que, en cualquier instante, aquella 
mole lo atacaría con sus tentáculos. Fue entonces cuando sus oídos 
captaron un sonido inesperado, un clamor. 


18 
—¡Uoooooh! 


Era tan inoportuno que, al principio, Ikuru creyó que les pasaba algo a 
sus oídos. 


No era así: la única forma de describirlo era el clamor de una voz que 
se había dejado llevar por el entusiasmo. 


Su mente, bloqueada por un instante, se reactivó. «Es una voz 
femenina, pero no pertenece a Noe. ¿Cómo? ¿Por qué? Si no hay nadie 
más aquí...». 


Sabía que girarse no era buena idea. Debía utilizar su cuerpo como 
escudo para cubrir a Kisa, por más que fuese un esfuerzo inútil, un 
último recurso estéril, y fuese evidente que apenas había posibilidades 
de sobrevivir. 


Sin embargo, Ikuru se dio la vuelta, como atraído por ese grito 
totalmente fuera de lugar por la fuerza con que resonaba, 
sorprendentemente alegre y positiva. 


Apenas pasó un momento. La escolopendra, erguida hasta el cuarto 
metámero de la cabeza, agitaba en lo alto las patas raptoras hacia 
Noe, en actitud amenazante, como decidida a eliminar en primer lugar 
a la rémora más cercana. En breves instantes, las blandiría con fuerza 
y atravesaría, sin encontrar resistencia, el cuerpo yaciente e inmóvil 
de la tinta.... Eso si no hubiese aparecido aquella intrusa. 


Era una mujer joven de piernas extremadamente largas. 


Al igual que Noe, vestía un sayo de combate, pero el suyo estaba 
nuevo y limpio. 


En un primer momento, Ikuru no se dio cuenta de que era un sayo, 
pues las piernas de la joven eran tan largas que parecía más bien un 
hanbakama. Noe ataba los bajos del shitabakama un poco por encima 
del tobillo; ella los llevaba atados justo debajo de la rodilla. En cuanto 
reparó en la extraordinaria longitud de sus piernas, Ikuru entendió 
quién era aquella persona. 


Una herrumbre negra. Una persona a la que se le había otorgado un 
don especial en la Torre Tercia, igual que a Ikuru; don que, a 
diferencia del suyo, se había juzgado de provecho y por eso se la había 
ascendido al rango de hábito negro. 


Llevaba la larga melena atada detrás, en un moño. Quizá era lo que le 
daba ese aspecto tan infantil a su rostro, que sonreía como 
emocionada. ¿Sonreía? Sonreía, sí. Si a Ikuru le preguntasen qué era 
lo más increíble de lo que estaba viendo, respondería sin 


dudarlo que esa sonrisa. Estaba totalmente fuera de lugar, ahora que 
la vida de Noe y, en breves instantes, las suyas pendían de un hilo. 


No obstante... 


— ¡Caramba! ¡Es bastante más grande de lo que me dijeron! —gritó 
con aire divertido la herrumbre negra, que había venido corriendo en 
línea recta por el camino de la Quinta Puerta. Pese a la ligereza de sus 
movimientos, había corrido a una velocidad increíble. De no ser por la 
excelente vista de Ikuru, al principio ni siquiera habría podido 
distinguir su aspecto. Era tan pequeña que apenas se reconocía que 
fuese humana, pero, cuando terminó de decir la última palabra, ya 
casi la tenía al lado. No solo era muy amplia la zancada de sus 
larguísimas piernas, sino que, gracias a una combinación de 
flexibilidad y fuerza muscular, era capaz de torcerse y curvarse 
ágilmente, pisar con firmeza el suelo a cada paso e impulsarse con 
energía. 


La escolopendra no supo reaccionar a aquella velocidad de 
desplazamiento, muy por encima del umbral del resto de las personas. 
Aunque hubiese oído una voz humana a poca distancia y hubiese 
captado que se aproximaba, tras detener temporalmente las patas 
levantadas, su doble par de ojos no percibió el movimiento de la 
mujer, ya que estaban hechos para captar el movimiento humano 
normal. 


—Pero es más torpe de lo que pensaba... ¡Uy! 


La escolopendra se había retorcido para mirar hacia atrás. 
Efectivamente, allí se encontraba la herrumbre negra... hasta hacía un 
instante, pues en ese momento ya se hallaba casi al lado del cuerpo de 
Noe, tirado en el suelo. 


En un abrir y cerrar de ojos, la zancada de la herrumbre negra se 
tornó aún más amplia y todo su cuerpo descendió a ras de suelo. Al 
siguiente instante, demostrando una flexibilidad pasmosa, recogió a 
Noe sin aminorar apenas la velocidad. Cuando, en ese breve lapso de 
tiempo, la escolopendra por fin comprendió que había aparecido una 
herrumbre negra, esta y Noe ya bajaban deslizándose por el terraplén 
y habían desaparecido de la vista de Ikuru. 


«¡Qué rapidez!». 


De la dirección por donde habían pasado, vino con un leve retraso una 
ráfaga de viento que le abofeteó la mejilla. Esa leve pero firme 
sacudida lo hizo volver en sí. 


«Es verdad, no es el momento de quedarse parado». 


Ikuru volvió a girarse y se acercó corriendo a Kisa. En ese corto 
instante en que el muchacho se quedó aturdido, el cuerpo de la Señora 


perdió sus fuerzas. Sus manos se habían separado del gyokuju, y su 
tronco se estaba cayendo, mirando hacia arriba. Ikuru tuvo el tiempo 
justo de agarrarla en brazos, la sacudió y la llamó por su nombre. 


—¡Kisa, Kisa! 


Pero ella siguió con los ojos cerrados y solo dejó escapar un leve 
gemido. A sus espaldas, se oyó de nuevo el desagradable chirrido que 
producía el exoesqueleto de la escolopendra. Había perdido de vista a 
su presa más cercana y, ahora, le había echado el ojo a aquella a quien 
realmente debía masacrar. 


No había tiempo que perder. Tenían que huir. 


La escolopendra se había torcido un instante para buscar a la 
herrumbre negra. 


Probablemente tardaría un poco en perseguirlo. Solo tenía que 
aprovechar la ocasión para, cogiendo a Kisa en brazos, deslizarse por 
el terraplén abajo, como había hecho la joven, y escapar hasta las 
inmediaciones del Fuchuan. 


No tuvo tiempo para pensárselo. Levantó a Kisa en brazos. Era más 
alta que él y apenas había diferencia de peso entre los dos, pero no le 
resultó pesada, quizá gracias a que se había curtido con el trabajo de 
guardador, o a que la circunstancia lo obligaba a superar sus límites y 
sacar fuerzas de donde no las había. El endurecimiento de la piel 
todavía no había remitido completamente y, aunque no podría correr 
con todas sus fuerzas, quizá sí podría escapar a paso rápido. Echó un 
vistazo a Kisa, desmayada entre sus brazos. Por lo menos quería 
alejarla a ella de allí, un poco siquiera, si es que había alguna 
posibilidad. 


— ¡Tienes mucho mérito! 


Levantó la cara asustado por esa voz repentina y, delante de sí, halló a 
la herrumbre negra. ¿En qué momento se le había acercado? Debía de 
haber dejado a Noe en alguna parte, porque la tinta ya no estaba con 
ella. 


—Pero así no va a darnos tiempo. Déjamela a mí, deprisa. —La 
herrumbre negra siguió hablando a toda velocidad sin darle margen a 
reaccionar—. No os podré llevar a los dos a la vez porque no soy tan 
fuerte. A esa otra muchacha la he salvado por los pelos. Venga — 
extendió los brazos hacia Ikuru—. Me imagino que, entre tú y ella, 
querrás salvarla a ella, ¿no? 


Esas palabras disiparon sus dudas. Tan pronto Ikuru le pasó el cuerpo 
de Kisa, la herrumbre negra giró sus largas piernas y se orientó en el 
sentido contrario. 


—¡Bien! Tú corre también cuanto puedas y evita que te mate hasta 
que venga a buscarte. 


Dicho eso, echó a correr y, en un abrir y cerrar de ojos, había bajado 
corriendo el terraplén y desaparecido. Ikuru quedó atónito unos 
instantes por aquella manera tan increíble de correr. Quizá porque el 
nerviosismo de tener que proteger a Kisa se desvaneció en el momento 
en que la vio desaparecer de su vista. 


Todo había sucedido en poquísimo tiempo, pero el suficiente para que 
la escolopendra decidiese a por qué presa iría primero, de entre las 
que habían pasado a toda prisa por delante de sus ojos. 


Oyó muy cerca el intenso crujir del exoesqueleto y el ruido que hacían 
las numerosas patas ventrales al chocar entre sí, semejante al de un 
aguacero percutiendo la superficie de un río. En el breve lapso en que 
la mente de Ikuru se había quedado en blanco, la escolopendra había 
desplegado todas sus capacidades y, en un suspiro, había recortado la 
distancia con el objetivo fijado. 


El inmenso cuerpo plano y alargado formado por varios metámeros se 
combó contoneándose; los dos pares de ojos deformes y sin párpados 
que sobresalían de la cabeza se abrieron de par en par, y ambas cosas 
le hicieron ser dolorosamente consciente de que estaba atrapado. 


Las dos patas raptoras, en cuyo extremo crecían garras capaces de 
perforar con facilidad una coraza corta de carapacho, se cimbraron 
con sus cinco articulaciones y se alzaron como un látigo. El 
movimiento fue tan asombrosamente veloz que Ikuru no pudo hacer 
nada más que volver la cabeza y mirar hacia arriba. 


Se quedó paralizado, no solo física sino también psíquicamente, 
observando absorto cómo las patas raptoras de la escolopendra 
descendían contra él. 


De improviso, brotó en él un sentimiento totalmente fuera de lugar. 


¿Se había enfrentado Kisa a monstruos como ese? ¿Los había 
devastado? ¡Qué cosa tan extraordinaria! Ante la corpulencia de la 
escolopendra y su poder de ataque, Ikuru comprendía por primera vez 
a Kisa y una parte de lo que ella había vivido y que él creía haber 
entendido solo mediante las palabras. 


Eso despertó un sentimiento de valentía en él. Sabía bien que no era el 
momento y, aunque el miedo que lo atenazaba le impedía moverse, 
notó que se le levantaba el ánimo. «Estoy seguro...», pensó hinchiendo 
el pecho mientras miraba fijamente aquellos cuatro ojos, «estoy seguro 
de que Kisa va a devastarte». 


«La lástima es que no sea ahora... Que no podré verlo y, lo peor de 
todo, que no volveré a ver a Kisa. Pero he hecho lo que quería. Solo 
que no ha sido en absoluto suficiente. Tenías razón, abuela. Esto era lo 
que yo quería hacer en realidad». 


Fue como si las patas raptoras descendiesen con gran lentitud. El 
viento sopló con un feroz silbido. 


Ikuru tensó el cuerpo. En el momento en que recibiese el impacto, 
volvería a ponerse totalmente rígido. De ningún modo creía que fuese 
a protegerlo de las garras, pero el endurecimiento era algo que no 
podía controlar por voluntad propia. 


«Kisa... 


»No quiero que te mueras. Quiero que sobrevivas y regreses a 
Ichinomiya». 


Ese fue su último deseo antes de que, delante de sus ojos, la 
escolopendra le clavase hondo las patas. 


Se oyó cómo se partían las piedras que cubrían el pavimento. Y nada 
más. Varios de los cantos rodados saltaron y le dieron a Ikuru en la 
piel, pero esta no daba señales de retesamiento. 


¿Había fallado? ¿Por qué? 


Ikuru se quedó estupefacto, incapaz de entender qué había sucedido. 
Tan solo comprendía que había escapado a la muerte, y aunque 
vagamente se le pasó por la cabeza que había sido mera casualidad y 
que la buena suerte no duraría demasiado, por lo que debía 
aprovechar ese momento para huir, su exigua voluntad no dio la 
orden de moverse. Con la vista alzada, observaba, como si fuese cosa 
ajena, a la escolopendra que intentaba sacar las patas hundidas en el 
suelo. 


La idea de que tenía que escapar volvió a aflorar vagamente, pero su 
mente desubicada solo consiguió mover el cuerpo muy lentamente, 
como en medio de una pesadilla. 


De pronto, le llegó una voz vulgar que sus oídos nunca antes habían 
captado. 


—¡Bravo, Mataku! ¡Tienes más fuerza de lo que creía! 


Era un vozarrón grave y áspero, pero muy potente. Como si le hubiese 
dado una bofetada, la conciencia de Ikuru volvió a concentrarse de 
golpe. ¿Quién demonios era esa persona y dónde estaba? Pero daba 
igual: lo primero era huir. 


Sus piernas se movieron como liberadas de un hechizo. Ikuru se dio la 
vuelta y se dispuso a correr para escapar del campo de visión de ese 
par de ojos deformes y alejarse lo máximo posible de la escolopendra, 
que estaba teniendo problemas para sacar las patas, bien sea porque se 
lo impedía el empedrado, bien porque las había clavado demasiado 
hondo. 


Entonces lo vio. 
— ¡Muy bien, muchacho! Te has esmerado. 


Fue pensar que creía haber oído una voz y vio cómo una enorme 
sombra negra se deslizaba al lugar que, hasta un instante antes, había 
ocupado él. El sol se había puesto, y la figura vestida de negro 
parecería una sombra en medio de aquel mundo en penumbras de no 
ser por el apabullante calor que despedía todo su cuerpo. Un cuerpo 
gigante que encerraba una fuerza y una energía colosales. 


Por un instante, se le borró de la cabeza todo lo que estaba 
sucediendo. Esa figura le robó la atención. El cuerpo que tenía ante sí 
generaba fascinación tan solo con su poderosa presencia. 


Se oyó cómo el empedrado se quebraba y la escolopendra por fin 
desenterraba las patas. Estas se arquearon y, ondulándose, se 
precipitaron con fuerza hacia el nuevo objetivo que había aparecido 
ante sus ojos. 


Incluso la vista de Ikuru tuvo dificultades para distinguir lo que 
ocurrió. 


El hombre desenvainó el sable que llevaba a cuestas; con gestos 
fluidos, lo empuñó con ambas manos y, retorciendo todo el cuerpo, se 
puso en guardia con el arma baja e inclinada hacia la izquierda, casi 
rozando el suelo. Era una postura singular, que podría hacer perder el 
equilibrio a cualquiera, pero sus gruesas piernas estaban clavadas al 
suelo cual troncos gigantes y su cuerpo no se meció ni un milímetro. 


Al siguiente instante, la fuerza acumulada en el cuerpo contorsionado 
y la fuerza nacida de su musculatura se liberaron de golpe. 


Solo vio algo que brillaba. 


La escolopendra dejó de moverse, como congelada. Un instante 
después, su vientre 


—justo en el punto que Kisa había desgastado y Noe había perforado, 
en el centro del segundo metámero— se abrió por la mitad y empezó a 
chorrear un líquido acompañado de un punzante hedor. 


Los oídos de Ikuru captaron un nítido sonido metálico. 


Al volver en sí, tras ese momento en vilo, y habiendo contenido el 
aliento, volvió la cara en dirección al ruido. Allí estaba el dueño de la 
oscura y gigante sombra. Un hombre vestido con un sayo de combate, 
completamente negro y un tanto sucio, envainaba impasiblemente el 
largo sable. 


—¿Qué tal? —le preguntó Sai cruzado de brazos, a lo que Toh frunció 
el ceño con gesto amargo. 


—No demasiado bien. Se ha fracturado la pierna por tres sitios 
distintos. Y los dedos del pie. Están rotos y son más latosos. Por lo 
demás, parece que se ha magullado algún que otro músculo y alguna 
articulación, pero se le pasará con frío y reposo —dijo mientras le 
inmovilizaba la pierna rota a Noe—. No voy a poder hacer nada con 
los dedos del pie. Será mejor que la vea un hábito bermellón cuanto 
antes. 


—No os preocupéis por mí, marchaos —dijo Noe mientras incorporaba 
el tronco, con una profunda arruga marcada en el entrecejo. Kisa se 
apresuró a sujetarle la espalda—. Encima de que no he podido 
ayudaros, Señora, estoy siendo un estorbo para... 


— ¡Basta de tonterías! —la cortó secamente Sai—. De no haber sido 
por ti, la Señora estaría muerta. Aunque no has sido tú sola. —El 
hábito negro se volvió y miró a todas las personas que rodeaban a 
Noe, cada una a diferente distancia—. También han colaborado el 
muchacho de Sannomiya, Shuro y Mataku, además de Toh y yo, claro, 
y la propia Señora. Si hemos podido proteger a la Señora y devastar la 
escolopendra es porque todos hemos cumplido sobradamente con 
nuestro cometido. No te pido que te vanaglories y creas que todo ha 


sido mérito tuyo, pero ¡subestimarte como si no hubieras hecho nada 
es un disparate! 


Se encontraban en la ribera del Fuchuan, un poco más adelante 
después de descender el terraplén. Mataku y Sai habían dejado el 
cadáver de la escolopendra tirado en la calzada, dado que moverlo 
solos les llevaría bastante tiempo. Los humores que 


habían chorreado del punto vital cuando Sai lo sajó de un golpe se 
habían desparramado y toda la zona apestaba a carne descompuesta. 


—¡Efectivamente! —convino Toh frunciendo la cara con asco—. Me 
he quedado de piedra al oír lo que ha ocurrido. ¡Que una tinta 
desarmada se haya enfrentado sola a una escolopendra es algo 
inaudito! Y gracias a ti, la chica de las piernas largas ha logrado... 
¿Hum? ¿Ya no está? 


—Shuro ha regresado a la Quinta Puerta —dijo Mataku, con una voz 
potente y mucho más cristalina de lo que cabría imaginar por su 
aspecto, pues su cuerpo no le iba en zaga al de Sai, y sus brazos eran 
gruesos y largos como troncos—. Dijo que iba a avisar de que se ha 
devastado al myófu y que volvería con un analgésico. 


—¡Oh! —exclamó Sai admirado—. ¡Esa muchacha está en todo! Dijo 
que su único talento es la rapidez, pero lo que ha hecho no es solo una 
cuestión de rapidez o lentitud. 


Ha sabido ver cuál era el momento más propicio y ha tenido los 
arrestos de lanzarse al peligro sin vacilar. Y Shuro no es la única — 
dijo Sai palmeándole el hombro a Mataku, todavía más grueso de 
tronco que él—. Me he quedado sorprendido con tu fuerza, por 
supuesto, pero sobre todo con tu audacia. Ningún hábito negro de 
Ichinomiya se hubiera atrevido a agarrar a esa escolopendra y tirar de 
ella hacia atrás con las manos desnudas. 


—Desde luego —asintió Toh impresionada. Durante la conversación, 
había seguido inmovilizando con manos diestras las fracturas de Noe 
—. He de decir que, cuando vine con vos, maese, creía que iba a ser 
complicado porque los hábitos negros de Sannomiya seguramente 
nunca habían visto un myófu. Pero estaba equivocada. ¡Vaya si lo 
estaba! 


—¡Hum! —Mataku resopló por la nariz, y Toh continuó como si nada. 


—Os llaman herrumbres negras, ¿verdad? Vuestros dones son 
impresionantes, pero lo que más me ha asombrado es vuestra 


capacidad de maniobra. ¿Sois todos así? 


—No todos. Más bien, somos la excepción —contestó Mataku, 
bastante complacido. 


—Ah, vaya. Entonces no podremos contar con más refuerzos —dijo 
Toh con lástima. 


—La verdad es que no —contestó Mataku—. Nosotros dos fuimos los 
únicos que nos levantamos cuando Gohó preguntó si había alguien 
dispuesto a venir. Los demás no se moverán a menos que se lo 
ordenen. 


—Entonces, ¿no os lo ordenaron? —preguntó Sai sorprendido—. 
Conque vosotros habéis venido por voluntad propia. ¿No os avisaron 
de que era peligroso? 


—Por supuesto que sí. Gohó nunca nos habría ocultado algo así. Yo no 
tenía intención de moverme, si lo hice fue porque Shuro dijo que le 
interesaba. Pero la primera vez que fuimos a observarte, Shuro se 
quedó prendada de ti. No es mala persona, pero es muy enamoradiza 
y siempre me mangonea. 


— ¡Ajá! —exclamó Sai admirado. 


—¿Cómo que «ajá»? —dijo Toh—. ¿No os dais cuenta? ¡Esa muchacha 
se ha enamorado de vos! 


—¿Y qué tiene de malo? En cualquier caso, ahora no es el momento 
de hablar de eso —dijo Sai perdiendo la paciencia—. Lo primero es 
salir de este atolladero. Aunque hayamos devastado a esa 
escolopendra, sabemos que van a venir más. Tenemos que resistir 
hasta que nos libremos de todas. 


—-Cierto —dijo Toh levantándose, pues había terminado de aplicarle 
los primeros auxilios a Noe—. Yo ya he hecho todo lo que he podido. 
No puede caminar, pero no hay ningún inconveniente en moverla en 
brazos. 


—De acuerdo —dijo Sai, e hincando la rodilla, alargó sus gruesos 
brazos. —Me imagino que no te hará gracia que cargue contigo, pero 
aguanta hasta que lleguemos a la villa bastión. Puede que te duela, así 
que intentaré menearte lo menos posible... 


—Pero... —Noe frunció la cara de dolor al intentar retroceder, y Kisa, 
que había estado todo el rato a su lado, la abrazó. 


—No hagas esfuerzos, por favor, Noe. 
—Mira, hasta te lo dice la Señora. 


Entonces, un brazo todavía más grueso detuvo los brazos tendidos de 
Sai. El cuerpo gigante de Mataku se arrodilló pesadamente frente a él, 
y Noe quedó en medio de los dos. 


—Te llevaré yo. Aunque no te agrade, no te quejes. 


Mataku levantó en el aire el cuerpo de Noe sin darle tiempo a 
rechistar y, frunciendo la nariz, se dirigió a Sai, que había puesto cara 
de asombro ante esa conducta aparentemente caprichosa. 


—No me malinterpretes. Es posible que nos ataquen los myófu de 
camino a la Quinta Puerta. Y si eso ocurre, el más apto para tomar 
decisiones, actuar y dar órdenes eres tú. Esos brazos no pueden estar 
paralizados. 


—Ya —dijo Sai, realmente admirado—. Entonces, hazte cargo tú. A ti, 
Noe, te pido comprensión. 


—Vale —aceptó Noe sin ocultar del todo su enojo. 
Sai habló luego a Kisa, que miraba a la tinta con preocupación: 
—Señora, lo primero es ir a la Quinta Puerta. ¿Podéis caminar? 


—Sí —afirmó rotundamente Kisa, y le tendió la mano a Ikuru, que 
estaba sin hacer nada, un poco apartado de los cinco, como 
invitándolo a acercarse—. Ven tú también, Ikuru. Es peligroso 
quedarse. 


—Va... Vale —balbuceó asintiendo con la cabeza, y se acercó medio 
paso hacia Kisa. Su cuerpo, bajo la mirada de aquellos dos volcanes 
que eran Sai y Mataku, parecía más pequeño e inseguro. 


—Vamos —volvió a ofrecerle la mano Kisa, y cuando Ikuru por fin se 
la agarró, dirigió la vista a lo alto del terraplén como si hubiese 
advertido algo. 


—¿Qué ocurre, muchacho? —le preguntó en tono sosegado Sai, que 
había estado observándolo en silencio. 


—-Creo que... viene alguien. Quizá esa herrumbre negra. 


—¿Shuro? Ha tardado más de lo esperado. 


Justo cuando Mataku terminó la frase, apareció corriendo por la 
calzada Shuro con su peculiar cuerpo, reconocible a primera vista 
aunque solo fuese por su sombra. Ella también debía de haberlos visto, 
porque corrigió el rumbo con ágiles movimientos, como si tuviese 
cuatro piernas en vez de dos, y en un periquete bajó el terraplén y se 
acercó a los seis. 


—Mataku... Maese... 
—¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo? 


Shuro no estaba en absoluto sofocada, pero, a pesar de la oscuridad de 
la noche, se le notaba el rostro encendido, no se sabe si de rabia o 
entusiasmo. 


—¡Tenemos un problema! La Quinta Puerta —dijo Shuro mirando a 
los seis a la cara— ha cerrado el portal. 


—Les he insistido a las centinelas para que la abran, pero no me han 
hecho caso —les explicó Shuro sin ocultar su indignación. Los 
desgraciados se han puesto pálidos con solo oír que vienen los myófu, 
y eso que ni siquiera los han visto. Les he dicho que hay una persona 
herida, pero se han negado a abrir. Me he puesto a gritarles hasta que, 
al final, me han lanzado un remedio desde lo alto del murallón. 
«¡Coge eso y desaparece, rata oxidada!», me han dicho. 


—¿Rata oxidada? —repitió Sai, pues la expresión le resultaba extraña. 


—Sí —dijo Mataku—. Es como nos llaman a nuestras espaldas a los 
que hemos pasado de ser hábitos herrumbrosos a hábitos negros. Nos 
ascienden porque nuestros dones son útiles, pero para ellos solo somos 
instrumentos, más o menos igual que los tsaifu. —Al notar la mirada 
de Ikuru, se volvió hacia él —: ¿Acaso te sorprende? 


—SÍ, es que... el kosairyo me dice a menudo que no soy una herrumbre 
negra, que me ciña a mi papel. 


Los labios de Mataku dibujaron una sonrisa irónica. 


—Lo mismo nos ocurre a nosotros. Nos ven como algo hasta cierto 
punto útil de lo que pueden sacar provecho. De no ser por esto —dijo 
Mataku dándose golpecitos en el brazo grueso como un tronco—, 
seguramente nos dirían cosas peores. 


—Ahora mismo los insultos de esos idiotas dan igual —intervino 
Shuro impaciente—. ¿Qué hacemos? Aunque los obliguemos a 
abrirnos el portal, tardarán un koku, dos en el peor de los casos; y 
como se han recluido a cal y canto, ni siquiera podremos obligarlos. 


—Tiene razón —dijo Toh observando la pierna de Noe—. La he 
tratado con el remedio que me dio la anciana, pero la punta de los 
dedos rotos ya se está hinchando. 


Aunque el remedio le alivie un poco el dolor y mantenga a raya la 
hinchazón, no se va a curar por sí sola. 


—Es verdad —dijo Sai con gesto pensativo—. Además, es cuestión de 
tiempo que los humores del alado atraigan a otras escolopendras. Sigo 
pensando que lo mejor sería encerrarnos en una villa bastión para 
curar a Noe y resistir a las escolopendras cuando vengan. 


Si no podían franquear el murallón de la Quinta Puerta, tendrían que 
enfrentarse de nuevo a los monstruos. En un lugar con mucha 
visibilidad y sin posibilidad de refugiarse. Ese hecho agobió a todos 
los presentes. 


En medio del silencio, Noe soltó un gemido. 
—¡Noe! —dijo en voz baja Kisa, que estaba a su lado. 


La condición de la tinta había empeorado a toda luz en ese breve 
espacio de tiempo, parecía estar perdiendo el sentido y a sus ojos les 
costaba enfocar las cosas. Toh se arrodilló a su lado, le tomó el pulso y 
examinó sus extremidades con cara seria. 


—El corazón le late rápido y la sangre no está llegando a las 
extremidades. Maese, me preocupan las escolopendras, pero quizá esto 
sea más urgente. 


—De todas formas, no podemos entrar en la Quinta Puerta... A ver, 
¿cuál es la villa más cercana? 


Sai sacó un papel plegado del bolsillo interior de la chaqueta. «Un 
mapa», se dijo Ikuru, y, sin pensarlo, abrió la boca: 


—No es una villa, pero... 


Todas las miradas se volvieron hacia él, y la presión le hizo vacilar un 
instante, pero el gesto esperanzado de Kisa lo empujó a hablar. 


—Muchacho, ¿tienes alguna idea? —preguntó Sai. 
Esta vez, Ikuru contestó con firmeza, sin titubear: 


—Venid a la ryorui. Los myofu no se acercarán porque está sobre el 
Fuchuan. Allí está la abuela... una hábito bermellón. 


—Fue ella la que me curó —añadió Kisa, intentado convencerlos—. Si 
vamos, seguro que también sanará a Noe. 


Sai no hizo más preguntas. 


—De acuerdo —afirmó conciso pero con decisión—. Guíanos, 
muchacho. Tú, Mataku, lleva a Noe. Que la Señora también vaya a su 
lado. Mirad por ella, por favor. 


Tú, Toh, encárgate de la retaguardia. 
—¿Y yo? —preguntó Shuro. 


—Tú te colocarás entre Mataku y Toh —contestó Sai—. Si ocurre algo, 
agarra a la Señora y escapa. Estoy seguro de que las escolopendras no 
podrán darte alcance. 


—De acuerdo —contestó Shuro con cara seria—. Pero en ningún caso 
podemos sobrevivir nosotras dos solas. Ahora que nos hemos 
conocido, debemos sobrevivir juntos hasta el final. Todavía hay 
muchas cosas de las que me gustaría conversar con vosotros... 


—Tienes toda la razón —dijo Sai con una sonrisa impávida—. Después 
de lo que hemos vivido, no vamos a dejar que nos maten así como así. 
Sobre todo, contando con toda esta ayuda tan valiosa. 


Mataku cogió en brazos a Noe, procurando en la medida de lo posible 
no sacudirla, y se levantó. Tras ver cómo Kisa se le arrimaba, 
preocupada por la tinta, Sai dijo: 


—Bien. Vamos a esa ryorui. Llévanos, muchacho. 


—;¡Sí! —contestó con fuerza, e Ikuru se puso a la cabeza del grupo y 
avanzó con paso firme. 
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—¡Esto es increíble, de verdad! ¿Cómo se os ocurre presentaros así, 
todos juntos, de repente a estas horas de la noche? ¡Y trayendo a una 
persona herida! 


Mientras echaba pestes, las manos de Urei no se detuvieron ni un 
instante. Estaba curando a Noe, a quien habían metido en la sala que 
había al lado de la entrada. 


—¡Ah, qué horror de oscuridad! Yo ya estoy mayor y veo mal de 
noche. Chico, haz algo. 


—Vale. 
Dicho y hecho: Ikuru fue corriendo por la ryórui hacia el trastero. 


—¡Uy, qué herida tan fea! Me faltan manos para apretar... ¡Tú, por 
favor! La de la cara redonda... 


—¿Yo? —dijo Toh sorprendida de que la hubiese llamado de repente. 


—¿Quién si no? No hay nadie más —replicó airada la anciana—. Tú 
has sido la que le ha hecho la cura, ¿no? Ayúdame un poco, anda, que 
parece que tienes buena mano. 


¡Vamos, rápido! Aprieta aquí. 


Cediendo a la presión de la anciana, Toh le apretó el muslo a Noe 
como se le había indicado, y Urei examinó, palpando con la mano, la 
punta del pie rota de la joven, no sin antes advertirle que le dolería un 
poco. Cada vez que sus dedos se movían sin clemencia, una expresión 
de angustia asomaba en el rostro de Noe, cuya conciencia era cada vez 
más débil, pero se mordía el labio y no se quejaba. 


—Bien. No pinta tan mal como creía. Creo que se va a curar. 
—¿¡De verdad!? —alzó la voz Kisa. 
Urei la miró de reojo y sonrió. 


—De verdad. Así que, Señora, hazme el favor de echar fuera a esos 
grandullones que están ahí plantados. Hace tanto calor que no me 
concentro. Mételos en cualquier sala vacía... Y otra cosa —dijo a toda 
prisa, con la vista concentrada aún en el pie de Noe—: Estoy 
preocupada por los niños. ¿Podrías echarles un vistazo, si no es mucha 
molestia? 


—De acuerdo —contestó Kisa, justo cuando Ikuru entraba corriendo 
por la puerta con los brazos cargados de hongtiao. 


Para Shuro todavía tenían un pase, pero los cuartos individuales de la 
ryórui eran demasiado pequeños para Sai y Mataku. Como se negaban 
a esperar allí, Kisa los llevó a la terraza. 


Pasaba ya de la medianoche y en el cielo oscuro refulgían la luna 
brillante e infinitud de estrellas. El exterior era notablemente más 
luminoso que el interior de la ryórui. 


—Sabía que este sitio existía, pero es la primera vez que vengo. ¡Es 
fascinante! Y, por si fuera poco, la dueña es una señora increíble — 
dijo Shuro mientras contemplaba el Fuchuan que corría casi a sus pies. 


—i¡Vaya si lo es! —Sai esbozó una media sonrisa—. Estoy 
acostumbrado a que me traten de grandullón, pero es la primera vez 
que, delante de mis narices, mandan a alguien que me expulse de un 
sitio... De todos modos, esa médica parece que sabe de lo suyo. 


Sai era lego en artes curativas, pero estaba aburrido de ver a hábitos 
bermellón curando heridos en las vastaciones. Todos los que acudían 
al campo de batalla eran personas con gran experiencia y valor, pero 
el coraje de Urei y la maña con la que sanaba no se quedaban atrás. 


—Creo que podemos decir que el asunto más urgente está más o 
menos arreglado. 


—Así es —asintió Shuro—. Aunque tardará un tiempo en sanarse y, 
mientras tanto, habrá que seguir pendientes de ella. —Y añadió, 
mirando en torno a la ryórui—: Me sorprende que se haya construido 
una edificación tan grande en un sitio como este. He oído que existe 
desde hace muchos años. Seguro que entonces no existían los tsaifu. 


¿Cómo diablos la construyeron? 


—Es verdad —concordó Sai—. Ver el Fuchuan ahí debajo, tan cerca, 
pone los pelos de punta. No sé si es una temeridad o directamente una 
locura. 


— ¡Y que lo digas! —Shuro se rio—. Pero ahora podremos sobrevivir 
cien o doscientos años, aunque nos hayan echado de la Quinta Puerta. 
Y eso es de agradecer. 


No creo que esas escolopendras se acerquen aquí. 


La caudalosa corriente del Fuchuan dominaba el entorno de la ryorui. 
La distancia entre la orilla y el refugio, en su punto más corto, era tal 
que una escolopendra como la que habían devastado en la calzada tal 


vez la cubriría solo si se estirase completamente. 


Si derribasen o retirasen los troncos tendidos en las mejanas 
intermedias, se quedarían sin superficie por la que cruzar, y, como 
ambas orillas eran espacios abiertos, no encontrarían árboles altos a 
los que encaramarse para planear. No parecía que hubiese modo de 
que una escolopendra, que solo avanzaba a ras de suelo, invadiese la 
ryorul. 


—Ojalá tengáis razón —dijo Sai frunciendo los labios. 


—¿Por qué? —Shuro arqueó una ceja—. Ya sabemos que los myofu no 
se acercan al Fuchuan. Son mucho más sensibles a la ponzoña de sus 
aguas que las personas. 


—Ya, si lo sé, pero... —empezó a decir Sai. 


La voz de Mataku, que había estado observando el río en silencio, lo 
interrumpió. 


—Viene algo volando. 


Por un instante, los tres se pusieron tensos, pero poco a poco 
volvieron a relajarse. 


Se veía a primera vista que lo que venía volando recto en el cielo 
oscuro no era un alado. 


—Es un feixin. Nosotros no los usamos, así que... ¿Es vuestro, maese? 
—preguntó Shuro. 


Los feixin vuelan a un punto que se les ha enseñado previamente o 
hacia una persona cuyo olor han memorizado. Puesto que Mataku y 
Shuro nunca habían usado uno, el objetivo tenía que ser Sai o la 
ryorui. 


Bajo la atenta mirada de los tres, el feixin enseguida alcanzó la ryórui 
y, después de sobrevolarla varias veces en círculos, redujo la velocidad 
y la altura hasta posarse diestramente en el hombro de Sai. 


El feixin era un tsaifu de grandes alas y larga cola. De no ser por esas 
alas, parecería un roedor blanco y rabudo. Dichas alas no tenían 
plumas, como las de las aves, sino que se parecían más bien a las de 
los murciélagos, pero su aspecto era más simpático. A esa impresión 
quizá contribuía el hecho de que sus ojos, negros y redondos como los 
de los demás tsaifu, fuesen especialmente grandes en comparación con 


su cuerpo. 


Aunque se les llamase ojos, eran en realidad un órgano que combinaba 
vista, oído y olfato, mediante el cual los tsaifu podían recabar toda 
clase de información. El feixin, al que se le consideraba 
particularmente dotado para esa función, restregó la cabeza sin cesar 
contra la mejilla de Sai, como comprobando que, en efecto, había 
llegado a su destino. 


Las gruesas yemas del hábito negro extrajeron un papel bien enrollado 
del pequeño tubo portamensajes atado a las finas patas del tsaifu. Lo 
abrió con cuidado, acercó la cara, entornó los ojos y, según leía la 
misiva, su gesto fue volviéndose cada vez más serio. 


— ¿Maese? 


—i¡No puede ser! —exclamó con un gruñido. 


Los dos salones que había en la ryórui eran lugares polvorientos por 
falta de uso, pero ahora, en uno de ellos, el ambiente estaba tan 
cargado que resultaba sofocante. El principal motivo, sin lugar a duda, 
era el calor que despedían los dos mastodontes, a lo que se sumaba el 
hecho de que casi todas las personas que estaban en la ryorui se 
habían congregado allí. Solo se habían ausentado Noe, que ya había 
terminado su tratamiento y dormía profundamente, y Nayuki, a la que 
Urei le había ordenado que se quedase al lado de la tinta y avisase de 
inmediato si algo sucedía. 


Varias sillas formaban un gran círculo dentro de la habitación. No 
había mesa; la parte central estaba vacía por completo. Normalmente, 
aquellos asientos, que no solían usarse, estaban arrimados a un lado, 
pero Sai preguntó si había algún sitio en que pudiesen reunirse todos 
los presentes, e Ikuru los colocó aprisa. 


En las sillas estaban sentados Urei, Setsuya, Ikuru, Kisa, Toh y Shuro. 
Urei había puesto cara de enojo cuando Ikuru la había llamado para 
preguntarle si participaría, pero ahora estaba callada y de brazos 
cruzados, tal vez porque había notado algo en el gesto del muchacho. 
Setsuya, por su parte, miraba con cara de nervios a aquellas personas 
que no conocía y que, a juzgar por su aspecto, no eran como las 
demás, mientras se agarraba con sigilo a los bajos de la chaqueta de 
Urei e Ikuru, cada uno a un lado. Samugi se había subido al regazo de 
Kisa y cabeceaba con sueño. 


Toh fruncía el ceño y, a su lado, Shuro, que no sabía dónde meter sus 
piernazas, se mantenía más o menos en equilibrio abrazando una 
pierna contra el pecho. La silla de 


Mataku había crujido en el momento en que este había probado a 
sentarse, así que no le había quedado más remedio que hacerlo en el 
suelo. Sai era el único que estaba de pie, pegado a la pared. Su cabeza 
rozaba el techo y se le notaba incómodo. 


—Os pedimos disculpas por aparecer de repente a estas horas de la 
noche —dijo Sai proyectando la voz, e hizo una profunda inclinación 
de cabeza—. Y os estamos profundamente agradecidos no solo por 
haber resguardado y curado a la Señora, sino también por sanar a 
nuestra compañera y darnos tan cálida acogida pese a no haber sido 
invitados. Tanto a usted, excelentísima, como a estos niños, hábitos 
herrumbrosos. 


—El «excelentísima» sobra —replicó Urei, avergonzada—. Y es normal 
tender una mano cuando a las personas de Ichinomiya les hace falta. 
Si podemos vivir así es gracias a que vosotros os jugáis la vida. 


—Lo mismo podríamos decir de vosotros —dijo Sai con cara seria—. 
Sin el respaldo de las demás miya, no podríamos plantar cara a los 
myófu, ni con nuestros escudos ni con las lanzas. Si conservamos, mal 
que bien, nuestro sitio en el mundo es solamente porque nos 
ayudamos los unos a los otros. Pero dejemos todo eso a un lado. 


—Sai relajó el gesto y puso una sonrisa—. ¿Cómo podría no 
agradeceros el que le hayáis salvado la vida a una compatriota? Os 
estoy agradecido de corazón, y lo digo no como persona de 
Ichinomiya, sino como compañero de Noe, docta anciana. 


—Lo de «docta anciana» sobra todavía más —dijo Urei sacudiendo la 
mano derecha con tanta energía que casi hizo ruido—. Y déjate de 
usar formalidades. No te pega. Además, no me hagas perder el tiempo 
con preámbulos. Supongo que tendrás algo que contarme, así que dilo 
claramente. 


—i¡Ja, ja! —se carcajeó Sai—. Es usted muy perspicaz, ancia... quiero 
decir, doctora. 


—Eso está mejor —dijo Urei a regañadientes. 


—Ya que me ha dado su consentimiento, iré directo al grano. Pero 
antes... —Sai se sentó en el suelo con las piernas recogidas—, 
permítame que me siente. Puede que los niños se asusten si me quedo 


mirándolos desde arriba. 
Setsuya sonrió con timidez y volvió a ponerse serio. 


—Empezaré por la conclusión, y es que los myófu van a aparecer en 
breve —soltó Sai llanamente. 


Urei abrió los ojos como platos. 
—¿¡Los myoófu!? 


Fue la única que alzó la voz. Las dos herrumbres negras ya estaban al 
tanto, y tanto Toh como Kisa e Ikuru ya habían asumido que podría 
ocurrir. Samugi estaba prácticamente dormida en brazos de Kisa, y 
Setsuya no entendía qué pasaba, pero sintió miedo por la tensión que 
de pronto se palpaba en el ambiente. 


—Eso es —contestó Sai, y continuó en un tono calmado—. Como 
contar toda la historia me llevaría mucho tiempo, se la resumiré: 
después de haber sufrido un ataque sorpresa, las aguas del Fuchuan 
arrastraron a la Señora, unos cuantos myofu la siguieron y han entrado 
en Sannomiya. A Ichinomiya le preocupa que hayan franqueado la 
línea de defensa y ha enviado a unos rastreadores para que 
investiguen a los myófu. Hace un rato, acabo de recibir los resultados 
de la pesquisa. Son estos. 


Sai sacó el mensaje del bolsillo interior de la chaqueta y se lo entregó 
a Urei, que tan pronto lo abrió dijo: 


—No puedo leer esta letra tan pequeña. 
Y se lo devolvió a Sai. 


—Se han averiguado dos cosas —continuó Sai recogiendo el mensaje 
—. La primera es que los myofu que han invadido Sannomiya son 
cuatro en total y pertenecen a la clase de las escolopendras. Una de 
ellas ya ha sido devastada; por lo tanto, quedan tres. 


¿Tres más como esa? Ikuru se puso pálido. Al comprender la gravedad 
de la situación, Kisa se mordió el labio con gesto tenso y estrechó 
suavemente el cuerpo de Samugi. 


—La segunda, que las tres restantes pasaron hace tres días al este de la 
Cuarta Puerta rumbo al sur, pero dieron un gran giro y ahora avanzan 
bordeando el Fuchuan. 


Según los cálculos de las tintas que están siguiendo a las 
escolopendras, llegarán mañana al alba a la Quinta Puerta y, si siguen 
avanzando, pasado mañana, de día, alcanzarán la Torre Tercia. 


—¿No acabas de decir que vendrán aquí? 


—Sí —contestó Sai—. Las tintas... es decir, unos de los integrantes de 
las guardias de hábitos negros... no saben adónde se dirigen las 
escolopendras. Solo saben que, en el camino que han tomado, se 
hallan la Quinta Puerta y la Torre Tercia. Pero las 


escolopendras, doctora, no se mueven al azar. Se dirigen hacia un 
objetivo determinado... La Señora. 


Todas las miradas se concentraron en Kisa. Ella había agachado la 
cabeza sin darse cuenta, y aguantó mordiéndose el labio más fuerte. 


—Como aún no saben su ubicación exacta, primero irán a la calzada, 
donde están los restos del alado y de la escolopendra que hemos 
devastado. Si empiezan a buscar a la Señora desde ese punto, tarde o 
temprano descubrirán este sitio. Sin duda, mañana veremos a las tres 
escolopendras juntas en la otra orilla. 


—¿Tan seguro estás? —intervino Shuro—. Vi cómo tu acompañante 
borraba cuidadosamente las huellas. Este lugar está bastante alejado 
del sitio en el que luchamos contra la escolopendra; no me parece que 
sea tan sencillo localizar el paradero de esta muchacha. 


—Ojalá tuvieras razón —contestó Sai frunciendo el gesto—, pero los 
vástagos por cuyas venas corre la sangre de los hábitos esmeralda son 
el gran enemigo de los myofu. 


Aún no sabemos cómo los distinguen y localizan, pero nunca hacen la 
vista gorda, jamás se rinden. Créeme. Como hábito negro de 
Ichinomiya, lo he vivido en mis carnes. 


Tras sacar el mapa del bolsillo interior, Sai lo desplegó sobre una silla. 


—Esto está a menos de una legua del lugar en que Noe devastó al 
alado. Aunque nos parezca que hay cierta distancia, no es tanto para 
un myofu. El haber ocultado las huellas nos da cierto margen, sí, pero, 
como mucho hasta mañana por la noche, quizá hasta la tarde. 


—Si se están acercando, ¿por qué no aprovecháis ahora para huir en 
dirección contraria? —propuso Urei—. Será complicado regresar a 
Ichinomiya, teniendo en cuenta el camino, pero podríais poner tierra 


de por medio si escapáis lo bastante lejos... 


—Tiene razón en lo de poner tierra de por medio, pero... —Sai frunció 
el ceño y puso cara de circunstancias—, por desgracia, Shuro es la 
única entre los presentes capaz de correr más rápido que las 
escolopendras. Al resto nos darían caza. Y, al ver que se ha devastado 
al alado, se darán cuenta de que han encontrado a la Señora. Aunque 
nos alejáramos bastante, no se rendirían y seguirían buscando en 
torno a ese punto. Así que... —Sai se volvió hacia Kisa, que con gesto 
decidido había hecho ademán de querer hablar—... no podéis salir 
sola, Señora. Si lo hacéis, las escolopendras os seguirán el rastro y, a la 
que encuentren las villas de Sannomiya o este sitio, es probable que 
los 


ataquen. En ese caso, será muy difícil ponerle remedio. Si lo hacéis, 
que sea acompañada de Noe, aunque tenga que ir a rastras. 


A Kisa se le marcó una profunda arruga en el entrecejo. Cerró los ojos 
y agachó la cabeza. Ikuru la miró preocupado, pero parecía no saber 
qué decirle. 


Tras asegurarse de que Kisa se había resignado, Sai giró la cabeza para 
mirar a todos los presentes y prosiguió. 


—En otras circunstancias, lo normal habría sido entrar con la Señora 
en la Quinta Puerta, bloquear la entrada, reforzar la defensa y esperar 
a que Ichinomiya enviase a suficientes hábitos negros para devastar a 
las escolopendras. Esa habría sido la respuesta correcta. Pero la Quinta 
Puerta ya está cerrada y no nos dará tiempo a ir a otras villas bastión. 
La única forma de evitar que ataquen otras villas es quedarnos aquí 
juntos y hacerles frente. 


—«¿De verdad vamos a tener que enfrentarnos a ellos? 


—Es arriesgado —dijo Urei—, pero, aunque no haya portal 
amurallado, estamos rodeados por el Fuchuan. No sé si sabéis que esta 
ryorui fue construida para refugiarse de los myófu. Si nos encerramos, 
es probable que no puedan hacernos nada, porque el río les cortará el 
paso. Lo que no sé es cuánto tiempo podremos quedarnos recluidos, 
porque no disponemos de tantos víveres. 


—Ojalá no pudieran hacernos nada, una posibilidad que no se puede 
descartar del todo. Si fueran myofu normales, claro. Sin embargo — 
dijo Sai calmadamente—, se ha detectado un cambio de actitud en los 
myofu que persiguen a la Señora. En pocas palabras, su forma de 
actuar no es la de siempre. Resulta que, después de atravesar la línea 


de defensa, usaron a un myofu enorme llamado «braquiado» como 
plataforma para atravesar el Fuchuan de Ichinomiya a Sannomiya. El 
braquiado pereció nada más hundirse en el río, pero las cuatro 
escolopendras usaron su cadáver para cruzarlo y se internaron en 
Sannomiya prácticamente ilesas. 


Tras expulsar todo el aire que tenía en los pulmones, Sai continuó. 


—Cuando sepan que estamos encerrados aquí, es muy probable que 
una de ellas se sacrifique para que las otras puedan alcanzarnos. Si 
solo fuera una escolopendra, nos las  arreglaríamos, pero, 
sinceramente, no sé qué ocurrirá cuando aparezca la segunda y si el 
suelo aguantará el peso. 


—¡Eso sí que no, por favor! —dijo Urei, casi gritando—. ¡Imagínate 
que se derrumba la ryorui! Bueno, en este caso estaría dispuesta a 
hacer de tripas corazón y renunciar a la ryórui. Pero ¿no se puede 
ayudar a estos niños? Setsuya y Samugi todavía no han cumplido los 
diez años. ¿No podéis llevarlos antes a la Torre Tercia? 


—Es una opción en la que ya había pensado —dijo Sai—. Creo que 
Shuro podría llevarlos en brazos. Pero no sabemos si la puerta de la 
Torre Tercia estará abierta y poder llevarlos a los tres allí dependerá 
del tiempo del que dispongamos... 


—¡No! —Setsuya había estado escuchando a los adultos en silencio, 
pero ahora interrumpió a Sai con voz temblorosa—. No voy a ir a la 
Torre Tercia. Quiero quedarme aquí con vosotros. 


—Setsuya... —empezó a decir Urei, pero Setsuya sacudió con fuerza la 
cabeza. 


—¡No! No pienso ir a la Torre Tercia. No quiero separarme de ti. 


—Yo tampoco —dijo Samugi, que se había despertado en el regazo de 
Kisa. 


—Samugi... —intentó consolarla Kisa, y la niña se agarró a ella. 
—Me quedo con la Señora. No iré a la Torre Tercia. 


—Pero niños... —La voz de Urei sonó tan tímida y desconcertada 
como Ikuru no había oído nunca, pese a todos los años que llevaba 
conviviendo con ella. 


Aunque como persona adulta y responsable tuviese claro lo que se 


debía hacer, también entendía los sentimientos de las pequeñas 
herrumbres repudiadas. Ikuru, igual que Urei, podía imaginarse la 
impronta que para los niños tendría esa experiencia en caso de que les 
obligasen a huir y, finalmente, solo sobreviviesen ellos. Sin embargo, 
las dudas de la anciana se disiparon al instante. Enseguida puso gesto 
serio y, en un tono muy estricto, se dirigió a los dos pequeños. 


—Escuchadme, ya basta de caprichos. Si os morís, se acabó todo. En 
vez de quedaros conmigo en esta choza de mala muerte tenéis que... 


Sakuya y Samugi estaban enfurruñados, pero no fueron ellos los que la 
interrumpieron, sino alguien que había permanecido en silencio 
pensando en algo. 


—Sai —dijo Ikuru. 

El hábito negro, cogido por sorpresa, abrió los ojos. 
—¿Qué pasa, muchacho? 

—Yo... 


Ikuru hinchó el pecho y sostuvo las miradas que todos vertieron sobre 
él a un tiempo. «No es momento de vacilar o amilanarse», se dijo a sí 
mismo. «Ahora sí, tengo que hacer lo que de verdad quiero hacer. Si 
no, me arrepentiré. Me arrepentiré para el resto de mi vida». 


Lo que le dio el empujón fue la expresión retraída de Urei que 
acababa de ver por primera vez, los hechos vividos en las últimas 
horas y el tiempo compartido con Kisa — 


las palabras intercambiadas, lo que él había hecho por ella y el haber 
reflexionado sobre sí mismo, sobre ella y el mundo que los rodeaba—. 


Pero no era lo único. El camino que había recorrido antes de haber 
conocido a Kisa, desde que lo repudiaron y le dijeron que no valía; ese 
camino durante el cual había tenido que tragar muchas cosas y a veces 
reprimirse, pero sin huir jamás, y todo lo que había obtenido en el 
proceso constituía un apoyo para él. Nada había sido en vano. 


Todo había sucedido por una razón, que era ese momento. 


Ahora era el momento de dar un paso al frente, con el apoyo de todas 
esas cosas. 


—Tengo una idea. Un plan para devastar a los myófu. 


—¡Hum! —Sai entornó los ojos al oír las palabras que Ikuru había 
pronunciado con voz clara. 


—Pero... es peligroso y no sé de verdad si lo conseguiremos. Creo que 
entre todos, Kisa también... —Al mirar de reojo hacia Kisa, esta asintió 
y colocó suavemente la mano sobre el puño del muchacho, aferrado 
con fuerza a su rodilla. Ikuru prosiguió como si el tacto de la mano le 
hubiese dado valor—... podremos conseguirlo. Solo si lo hacemos 
juntos. Si aunamos fuerzas. 


La boca de Sai, que miraba fijamente a Ikuru a los ojos, sonrió. 
—Está bien. Cuéntanos, muchacho. 

—Vale —contestó con firmeza Ikuru. 

20 


Las tres escolopendras aparecieron al día siguiente bastante antes de 
lo previsto, en una franja horaria que todavía correspondía a la 
mañana. 


Aparecieron al mismo tiempo, como por mutuo acuerdo, por la zona 
boscosa al sur. Subieron el terraplén, cruzaron la calzada y avanzaron 
hacia la ribera del Fuchuan. 


Pese a que las caudalosas aguas del río se interponían entre ellos, 
Tkuru oyó ese ruido similar al diluvio que hacían las patas ventrales al 
desplazarse, y el chirrido producido por la fricción del exoesqueleto 
cada vez que las tres retorcían su enorme cuerpo. 


Al llegar a la orilla rocosa, giraron como si por el momento no 
tuviesen intención de introducirse en el Fuchuan y se movieron 
ininterrumpidamente de izquierda a derecha pisándose las unas a las 
otras. Temblaban los ojos deformes, seis pares en total, que 
sobresalían de las cabezas, escudriñando a su alrededor para localizar 
a su objeto de deseo. 


Eran enormes. 


Aunque no fuese posible compararlas bien, dado que no cesaban de 
moverse, se percibía a primera vista que una de las tres era mucho 
mayor que las demás. Las otras dos eran, sin duda, una o dos veces 
más grandes que la escolopendra que habían devastado sobre la 
calzada. Habían pensado que la que se había adelantado y atacado a 
Kisa lo había hecho porque, por casualidad, se hallaba cerca del alado, 


pero quizá fuese porque era pequeña y, por tanto, ligera y más rápida 
moviéndose. 


—¿Estará bien la gente de las otras villas? —susurró Kisa 
encogiéndose, mientras se ocultaba detrás de la pared medio derruida. 


Ikuru se había acurrucado también y espiaba por un agujero hecho en 
la terraza. 


—Seguro que sí —contestó también en voz baja—. Según Sai, el aviso 
llegó anoche a las demás villas bastión y a la Torre Tercia. Seguro que 
todas han cerrado el portal amurallado. 


—Ojalá... —dijo intranquila, y envolvió suavemente con las manos el 
gyokuju que le pendía del cuello. La fría brisa que atravesaba el 
Fuchuan mecía las puntas de la larga melena gris que llevaba recogida 
detrás. 


Los dos estaban en una terraza de madera medio podrida. La ryórui en 
la que Ikuru y los demás vivían quedaba bastante lejos, y de ella solo 
se veía una pequeña sombra en el curso inferior del río. 


En aquella terraza que, calculando por lo bajo, debía de llevar decenas 
de años abandonada, había varias partes que faltaban o que se habían 
reblandecido con la humedad. Cada vez que el viento soplaba con 
fuerza y la terraza crujía, Kisa se agarraba al bajo de la chaqueta de 
Ikuru. 


—Tranquila, es más sólida de lo que parece. 


—Ya —contestó Kisa, pero la situación era cualquier cosa menos 
tranquilizante. 


Los dos estaban solos sobre aquella terraza, prácticamente a la 
intemperie, y en la otra orilla pululaban tres escolopendras gigantes. 


Hasta hacía unos cincuenta años, si creían a Urei, sobre aquella 
terraza había habido una ryórui igual a aquella en la que vivían Ikuru 
y los demás. Solo que mucho más pequeña. La prueba era que sus 
cimientos habían sido construidos en cuatro mejanas contiguas y 
estaba hecha de manera que no había forma de ampliarla. 


De la parte edificada apenas quedaban unas pocas paredes y unos 
pilares medio derrumbados. Ikuru y Kisa se habían escondido a la 
sombra de lo que en su día había sido parte de una pared. Sabían que 
impedir el contacto visual directo solo les concedería un poco de 


tiempo, pero en ese momento el tiempo era lo más importante. 


Aunque la parte edificada estaba prácticamente derruida, los 
cimientos que sustentaban la terraza seguían bien asentados. Los 
cuatro pilares que se elevaban desde la sólida base de piedras 
empiladas, cada uno sobre una mejana, habían recibido un 
tratamiento conservante por medio de una técnica ya perdida y 
seguían sosteniendo la terraza, pese a tener varios cientos de años. 


Hasta entonces, Ikuru había usado esos cuatro pilares para amarrar al 
tycoon anómalo. 


Entre su ryórui y esta terraza quedaban restos de otros antiguos 
refugios. Ikuru había elegido esta porque, al estar lo bastante alejada, 
de ocurrirle algo al tycoon, no afectaría a su hogar, además de que los 
pilares y los cimientos eran suficientemente resistentes como para 
soportar al tsaifu. 


Aquellos pilares habían mantenido amarrado al tycoon de la ryorui sin 
ningún problema hasta entonces. Eran robustos. Casi en exceso. Es por 
ello que el ardid se había tenido que realizar en el resto de la 
construcción, durante toda la noche. Una labor peligrosa a la tenue luz 
de los hongtiao. No estaba seguro de que lo hubiese hecho bien, de que 
realmente fuese a cumplir su objetivo. Pero la parte más complicada, 
se dijo Ikuru sintiendo que la angustia le atenazaba el corazón, iba a 
comenzar ahora. 


Porque no iba a poder moverse de esa forma que le salía casi con 
naturalidad, a la que estaba habituado por su trabajo de guardador. 
Requeriría que agudizase los sentidos, mantuviese la calma y esperase 
el momento justo para emplear su cuerpo, y no era evidente que fuese 
a lograrlo. 


Era algo que solo él podía hacer. 


No valía un hábito negro como Sai ni una herrumbre negra como 
Mataku. Tenía que ser una herrumbre repudiada. 


Ese pasado indeleble se transmutó en una congoja que subió 
arrastrándose por su cuerpo. El hecho de haber sido menospreciado y 
repudiado en su día por la Torre Tercia resucitó ahora y le atenazó las 
entrañas. 


El corazón le latía como en un toque a rebato. Le costaba respirar, las 
náuseas y el vértigo le nublaron la vista. 


La caótica estridencia producida por las patas ventrales y el crujir del 
exoesqueleto, la presencia invisible pero palpable de las bestias 
aberrantes, tenían subyugado a Ikuru. 


¿De veras iba a enfrentarse a esos monstruos colosales? ¿Ahora? ¿El, 
que solo valía para cuidar a los tsaifu? 


No era momento de amedrentarse. ¿Acaso no había sido propuesta 
suya? Sí, claro que lo había sido, pero esa breve espera, ese pequeño 
lapso de tiempo que había dedicado a pensar en ello, estaba a punto 
de conseguir que todos sus ánimos se desvaneciesen. 


La razón estaba clara, y es que no había nada sólido ni seguro. Ni la 
gran preparación de Sai y Noe, ni el don especial de Mataku y Shuro. 
Así que... así que 


¿cómo VOy yo a...? 
—Ikuru. 
La voz de Kisa llegó a sus oídos. 


La muchacha envolvió la mano fría y lívida de Ikuru, que se había 
quedado quieto y tardó en responder. 


—Kisa... 


—Gracias, Ikuru. —Encogida para no sobresalir de la sombra del 
muro, Kisa se le acercó a la cara y le dijo—: Gracias por haberme 
acompañado todo el rato. Por haberme... ayudado en todo momento. 


—No ha sido nada. 


Kisa no tenía miedo. Estaba nerviosa, sí, pero había una leve sonrisa 
en sus labios y miraba a Ikuru a los ojos. 


—Solo he hecho lo que quería. Lo he hecho todo... por mí mismo. 


—Claro —dijo Kisa—. Pero no era necesario. No hacía falta que me 
salvaras, ni que me contaras y me enseñaras tantas cosas, ni que me 
ayudaras a caminar, ni me llevaras a la Quinta Puerta. Pudiste 
haberme abandonado y huir cuando nos atacó el alado y cuando vino 
la escolopendra. No hacía falta que salvaras a Noe ni que nos 
acogierais a todos en la ryorui. Y esto tampoco. Sin embargo — 
prosiguió Kisa, mientras la palma de la mano de Ikuru, envuelta por 
los finos dedos de la muchacha, recobraba poco a poco el calor—, lo 


has hecho. Pudiste haber desistido en cualquier momento, pero no lo 
hiciste. Por eso sigo viva. Me has enseñado cosas que desconocía, que 
nunca había hecho, que ni me imaginaba que existieran. Y lo has 
hecho por mí, no por la Infame que solo sirve para hacer de señuelo. 
Así que... 


—Basta —la interrumpió Ikuru sin alzar el tono. 


Sus latidos se habían sosegado. El vértigo se había marchado lejos. La 
voz de Kisa, los sentimientos que le había transmitido habían 
despejado la oscura nube en la que estaba sumido Ikuru hasta hacía 
escasos momentos. 


Esa nube negra no se había desvanecido. Jamás desaparecería de su 
interior, pues era el pasado vivido y formaba parte de él. «Pero Kisa», 
se dijo Ikuru, «me ha dado una luz en la que nunca había pensado. Me 
ha enseñado que yo también puedo hacer lo que realmente quiero. 


»Así que, mientras exista esa luz, todo va a ir bien». 


—Hablas como si fuera a acabarse todo y no ha hecho más que 
empezar. Solo es el comienzo... —Ikuru le agarró la mano a Kisa y 
volvió a hablar despacio, como si se dirigiese a sí mismo—: Vamos a 
devastar a esas escolopendras entre todos. Noe se recuperará pronto y 
tú regresarás a Ichinomiya con Sai y los demás... Pero primero iremos 
todos juntos a la Quinta Puerta y comeremos akamochi. Y llevaremos 
también a los niños. 


—Vale —asintió Kisa. Los ojos se le empañaron una pizca. 


—Y te prometo que un día iré a Ichinomiya. A ayudarte y a proteger a 
todos contigo. Así que... —Ikuru se volvió hacia la pared; hacia las 
tres escolopendras que estaban del otro lado y que, en ese momento, 
buscaban el paradero exacto de Kisa—... 


esas cosas no pueden hacernos nada. No van a hacernos nada. Vamos 
a acabar con ellas juntos, Kisa. 


— Vale —volvió a contestar Kisa con fuerza. 


Tras cargar con Kisa a cuestas, Ikuru agarró una fina cuerda trenzada 
que usaba para amarrar a los tycoon más pequeños y ató bien su 
cuerpo y el de ella. Esa sería la única cuerda que los mantendría 
unidos. La enlazó varias veces, concienzudamente, para que no se 


desanudase. 
—Vamos allá. 


Kisa asintió en silencio y cerró los ojos mientras con las manos, que 
había pasado por delante del pecho de Ikuru, envolvía el gyokuju. A 
medida que su conciencia se centraba en la reina que habitaba el 
corazón de la gema, el cuerpo se volvió más flácido y aumentó el peso 
que sentía Ikuru. Pese a ello, él se mantuvo en posición semiagachada, 
y pudo aguantar a Kisa, gracias a las piernas y a la cintura curtidas 
por el trabajo de guardador. 


Se concentró en el otro lado de la pared. Según Sai, la capacidad de 
las escolopendras para localizar a la descendencia de los hábitos 
esmeralda no era tan alta como la de los alados, y para conocer su 
ubicación exacta, necesitaban, o bien verificarla con su par de ojos, o 
bien sentir que manejaban el gyokuju. 


Las limitaciones de dicha capacidad y la interposición del Fuchuan le 
habían permitido a Ikuru realizar, oculto tras el muro, los preparativos 
desde la salida del sol. 


De no ser por el río, las escolopendras lo habrían destruido todo sin 
reservas nada más averiguar su localización aproximada. 


Tomando prestados el consejo y la ayuda de la habilidosa Toh, había 
preparado la estratagema tal como la había diseñado, tras darle 
muchas vueltas. Solo quedaba confiar en que funcionase. 


Ikuru contuvo el aliento, aguzó los sentidos y escudriñó a las 
escolopendras. No se oía cómo los shishinchú hHhoradaban su 
exoesqueleto, pero le llegaba, atravesando la corriente del Fuchuan, el 
ruido de la dura coraza y de las patas ventrales; un ruido tan 
exagerado e indisimulable que, de haber algún cambio, lo percibiría 
enseguida. 


El ruido que hacían las escolopendras se atenuó. No, corrigió Ikuru 
mentalmente. 


No se había mitigado. Se había ralentizado. Habían pasado de 
moverse sin orden ni concierto, como por tanteo, a hacerlo con 
prudencia para encontrar algo. 


Los habían olido. Habían sentido a los shishinchú. Sabían que el 
gyokuju estaba activo. 


¿Lo lograría? 


Aunque fracasase, no resultaría en vano, pero, a ser posible, quería 
que las cosas fuesen bien para aumentar siquiera un poco las 
probabilidades de triunfo. 


Tkuru se mordió el labio. 


De improviso, cambió el sonido de fondo. O, mejor dicho, cambió una 
parte del sonido. Uno de aquellos chirridos ralentizados del 
exoesqueleto ganó de súbito intensidad, y el ruido que hacían al 
moverse las patas ventrales de, supuestamente, esa misma 
escolopendra, se alteró y volvió más anárquico. 


A lo lejos, Toh gritó como respondiendo a las expectativas recién 
generadas de Ikuru. 


—¡Ha caído un par! ¡Ahora, maese! ¡A por los otros dos! 


Inmediatamente después, resonó un agudo ruido metálico y, al mismo 
tiempo, se oyó la potente voz de Toh. 


— ¡Bien! ¡Esos también han caído! ¡Adelante, muchacho! 


Tan pronto oyó esas palabras, Ikuru saltó de la sombra del muro. En la 
otra orilla, vio de refilón a Sai huyendo tras esquivar las patas 
raptoras de una escolopendra. Las tres se arrastraban por el suelo y 
esgrimían las patas sin mostrar en ningún momento su punto débil: el 
abdomen. No tenían suficiente potencia de ataque, pero, ahora que 
conocían la posición de Kisa —de la descendiente de los hábitos 
esmeralda a la que debían masacrar—, no iban a arriesgarse por un 
mero hábito negro. 


Sin embargo, el ataque con los shishinchú de Kisa y la acometida de 
Sai, aprovechando la pequeña oportunidad que el primero había 
generado, habían obrado el resultado deseado. De las tres 
escolopendras que se arrastraban por el suelo, la mayor había perdido 
el par de ojos que sobresalían del primer metámero, es decir, de la 
cabeza. 


Con los shishinchú de Kisa, solo se podía perforar el exoesqueleto, pero 
¿y si probasen con los ojos? Aunque también estuviesen recubiertos de 
carcasa, carecían de tantas capas como el resto del cuerpo. No es algo 
que Ikuru supiese a ciencia cierta: se le había ocurrido que, si se 
pudiese desgastar suficientemente los ojos, más finos y prominentes en 
comparación con el resto, sobre todo la parte del exoesqueleto en la 


raíz de los mismos, quizá, aunque no pudiesen quebrarlos, acabarían 
rompiéndose por sí solos. Era una intuición que había tenido gracias a 
haberse ocupado de tantos tycoon, y la corazonada había resultado ser 
real. Sai no había dejado escapar la oportunidad: agazapado detrás de 
las bestias, y aprovechando el ángulo muerto de la que había perdido 
los ojos de un lado, había recortado la distancia de golpe y había 
eliminado con su sable los ojos restantes. 


Era todo cuanto habían podido hacer la hábito esmeralda, capaz 
solamente de manipular a unos pocos shishinchú, y esos hábitos negros 
frente a las escolopendras que en ningún momento se habían 
levantado del suelo. La herida no era, desde luego, mortal. La 
escolopendra a la cual habían logrado dejar sin vista solo era una; las 
otras dos estaban ilesas. Y la que se había quedado ciega no había 
perdido por completo su capacidad de ataque. Aunque no pudiese 
reconocer el entorno, sí podía seguir destruyéndolo hasta provocar su 
propia ruina. 


Pero daba igual. Con eso era suficiente. 
Kisa había cumplido con su deber. Ahora le tocaba a él. 


Mientras corría a toda velocidad, notó que una potente mirada se 
fijaba en él. Una mirada desprovista de emociones que, sin duda, no 
pertenecía a una persona. Sin embargo, esa mirada fija, que ni 
siquiera parpadeaba, ejercía una tremenda presión 


sobre él. Ikuru resistió desesperadamente el reflejo animal de darse la 
vuelta y, desafiando a la muerte, mantuvo la mirada clavada en el 
punto de destino: uno de los cuatro pilares al que estaba anudada la 
amarra que sujetaba al tycoon. 


Tal como había proyectado una y otra vez en su mente, asió con 
ambas manos a la cuerda tensada. El tycoon flotaba justo en medio de 
los cuatro pilares, pues no hacía viento, y la amarra que retenía su 
cuerpo deforme y ahusado se elevaba hacia el firmamento 
prácticamente en vertical, con tan solo una ligera inclinación. Ikuru 
colocó primero las manos, luego los pies, en los nudos hechos a 
intervalos regulares y comenzó a trepar resueltamente por la amarra. 


El cuerpo de Kisa que llevaba a cuestas le estaba resultando más 
pesado de lo que en realidad era. 


Aunque hubiesen dejado a la escolopendra sin ojos, la mente de Kisa 
todavía estaba con la reina en el corazón del gyokuju. La reina no 
descansaría y Kisa no quedaría liberada hasta que todas las crías 


regresasen al nido. Entretanto, la muchacha no solo no podía moverse 
y recobrar el equilibrio, sino que ni siquiera era consciente de su 
cuerpo. 


Estaba rígida, como congelada, y si se la soltase, se separaría de Ikuru 
y se precipitaría al vacío. Lo único que la sujetaba era la fina y recia 
cuerda con que Ikuru la había atado. 


El muchacho ascendía apretándose los dientes. En su trabajo de 
guardador también cargaba con pesos, pero nada que superase su 
propio peso. 


Pese a la situación, sus extremidades no pararon de moverse ni un 
segundo, mirando de reojo a la dirección en que avanzaba. El tycoon 
flotaba a unas diez hiro de la terraza, pues lo habían bajado al umbral 
mínimo. Todavía le quedaban unas cuatro hiro de ascenso. La subida 
estaba siendo más ardua de lo que imaginaba. 


«¡Mierda!», masculló Ikuru. «No pienso rendirme ahora». 


En ese momento, el hasta entonces constante sonido del exoesqueleto 
de las escolopendras resonó de súbito con tanta fuerza que podría 
haberle perforado los tímpanos. El ruido atronador no se quedó ahí. Al 
siguiente instante, le golpeó los oídos un ruido como si una infinidad 
de rocas y piedras hubiesen estallado y salido volando por los aires, 
seguido de un fuerte zambullido. 


Ikuru no dejó de tirar de la cuerda en ningún momento y miró abajo 
moviendo solamente los ojos. 


La escolopendra cegada zarandeaba su enorme cuerpo en medio del 
caudaloso Fuchuan. Retorciéndose de dolor por el efecto corrosivo de 
la ponzoña contenida en las aguas, venenosa tanto para las personas 
como para los myófu, la bestia gigante estiró su largo cuerpo hacia los 
restos de la ryorui, hacia el lugar en que estaban Ikuru y Kisa. Era 
como si sacrificase su cuerpo para servir de puente a las otras dos. 


Pero no, no «era como». La escolopendra no estaba realizando un 
ataque suicida por desesperación. Era evidente, si uno se fijaba en las 
otras dos. Estaban enroscadas sobre ellas en la ribera, esperando a que 
su compañera tendiese su enorme cuerpo alargado —o su cadáver— y 
formase un puente sobre el Fuchuan. Esperaban al instante en que 
podrían evitar una dosis letal de aquella agua ponzoñosa y alcanzar, 
aun a costa de su vida, al individuo que debían masacrar: a la 
descendiente de los hábitos esmeralda. 


Los movimientos de la escolopendra sumergida en el Fuchuan se 
tornaron cada vez más lentos, pero no daba señales de detenerse. 
Habría sido una dicha inesperada que pereciese antes de tiempo, pero 
ese milagro no iba a producirse. El resto era una cuestión de tiempo. 
Tarde o temprano, la escolopendra, cuyo exoesqueleto estaba en 
proceso de destrucción, alcanzaría la terraza. Y, entonces, el siguiente 
myofu comenzaría a vadear el Fuchuan sin menoscabo. 


Tenía que darse prisa. 


Tkuru se centró de nuevo en la cuerda y siguió subiendo con la mirada 
clavada en lo alto. Le pesaban los brazos y, sobre todo, le dolían los 
hombros por aquel peso que tiraba constantemente de él hacia atrás, 
pero no había tiempo para quejas. Todo dependía de que lograse o no 
subir. 


El muchacho apretó los dientes y, al siguiente instante, el peso que 
cargaba su tronco se redujo a la mitad. 


Antes de comprender qué había sucedido, oyó una voz. Una voz que 
había esperado con ansia y que le dio nuevas fuerzas. 


—Ikuru... 
—Bienvenida, Kisa. 


Una frase totalmente incongruente con la circunstancia, pero no 
importaba. Le habría gustado ver su cara, si hubiera sido posible. 


—Está funcionando. Lo has hecho de maravilla, Kisa. Ahora me toca a 
mí —dijo mientras estiraba los brazos, que de repente habían 
recuperado su movilidad. Nada más despertarse, Kisa se dio cuenta de 
la situación y redujo la carga sobre el cuerpo de Ikuru pegándose 
totalmente a su espalda. 


—Allá voy. Agárrate bien. 


— ¡Vale! —contestó Kisa, e Ikuru empezó a trepar por la amarra con el 
doble de energía. El calor corporal de Kisa que sentía en la espalda era 
un revulsivo. Faltaban dos hiro. 


De súbito, el sonido del exoesqueleto y los fuertes chapoteos, que 
habían ido aproximándose poco a poco, se detuvieron; al siguiente 
instante, crujió la terraza. Un instante después, algo tiró hacia abajo 
de la amarra y se zarandeó. Ikuru advirtió cómo Kisa tragaba saliva 
para contener un chillido. Hizo fuerza en las manos y los muslos con 


los que se asía a la cuerda. «No pasa nada, esto no es nada comparado 
con cuando sopla el vendaval». 


Una vez que comprobó que ya no se mecía, empezó a moverse de 
nuevo. Al mirar abajo de reojo, vio que, como se había imaginado, la 
escolopendra cegada por fin había alcanzado la terraza. El agua del 
Fuchuan la estaba corroyendo. Había alzado las patas raptoras, que 
empezaban a descomponerse, y las había clavado en la terraza. No 
para destruirla, sino para fijar su cuerpo y que el agua no se la llevase 
tras perecer. 


«Ahí viene». 


Tal como había presentido, la segunda escolopendra se desenroscó en 
la orilla. El cuerpo de su compañera se conservaba todavía entero, 
pese a haber formado una represa en el río. La usaría como puente 
viviente para cruzar al otro lado. No podría evitar las salpicaduras que 
la corriente producía al chocar contra la escolopendra que servía de 
plataforma, pero, mientras no resbalase, cruzaría el río. 


Era mucho más grande de lo que había deseado para sus adentros. Lo 
captó a primera vista. Por muy bajo que calculase, su longitud no 
bajaba de las ocho hiro. Con esa longitud, no alcanzaría la posición del 
tycoon aunque se colocase en vertical, lo cual no era en absoluto 
motivo para tranquilizarse. Mientras existiesen las cuatro amarras que 
sujetaban al tycoon, la bestia podría trepar apoyándose en ellas o, al 
contrario, aplicar su descomunal fuerza y peso para arrastrar y bajar 
tanto al tycoon como a ellos dos. 


Además, detrás de ella, sobre la ribera, ya se había desenroscado la 
tercera escolopendra y, siguiendo a la segunda, empezaba a avanzar 
por el pasillo que la compañera había creado con su cuerpo. No había 
una gran diferencia de tamaño. Una, por sí sola, era suficiente 
amenaza, pero como las dos alcanzasen la terraza y trepasen a la vez 
por las amarras, su peso superaría rápidamente el umbral de lo que el 
tycoon anómalo podía tolerar y harían caer a Kisa e Ikuru. Si eso 
sucediese, serían presa de las patas raptoras de las escolopendras o 
caerían al río. 


«No voy a permitir que os salgáis con la vuestra». 


El ritmo de ascenso de Ikuru aumentó al recuperar el sentido Kisa y, 
cuando la segunda escolopendra hubo avanzado hasta casi la mitad 
del Fuchuan, él ya había subido las dos hiro restantes. Pero no iba a 
quedarse esperando de brazos cruzados. Se desplazó al envólucro de 


malla fina que cubría por entero al tycoon, al que estaban enganchadas 
las amarras, y advirtió a Kisa. 


—i¡Voy a hacerlo! ¡Ten cuidado! 
— Vale —contestó Kisa. 


Ikuru introdujo y fijó las piernas entre el envólucro y el cuerpo del 
tycoon y con la diestra extrajo el puñal que llevaba atado al muslo. 
Luego soltó la zurda sin miedo. El peso de los dos recayó de golpe en 
sus piernas y, al mismo tiempo, el efecto de la gravedad hizo que el 
tronco de Ikuru y el cuerpo de Kisa, atado a él, se combasen. 


Kisa cerró los ojos, apretó los dientes con tanta fuerza que parecía que 
iban a rompérsele y contuvo un grito. 


Ikuru no los cerró. Cuando su tronco estaba casi horizontal, volvió a 
agarrar el envólucro con la mano izquierda. Sintió una sacudida y 
dolor, como si el hombro se le dislocase, pero aguantó apretando los 
dientes. La piel en la zona del hombro se había endurecido; era una 
zona pequeña, pues no había habido impacto externo y apenas afectó 
a su amplitud de movimiento. Mientras se daba cuenta de ello —no 
por verlo, sino por la sensación corporal—, arremetió contra la amarra 
con el puñal que sujetaba con la derecha. 


No se cortó con el primer golpe. La amarra era recia y estaba formada 
por una trenza de hilos, de modo que no podría seccionarla tan 
fácilmente. Sin embargo, el puñal que Ikuru tenía en la mano era uno 
especial usado para reparar el envólucro de los tycoon. Su filo no era 
recto, sino que estaba lleno de pequeños dientes, como una 


sierra. Al estar en el aire, sin puntos de apoyo, Ikuru tenía que tirar 
del puñal valiéndose solo de la fuerza de su brazo derecho. Una y otra 
vez. 


Al cortar el primer hilo tras repetir la misma acción diez veces, todo 
fue más rápido. La amarra, tirante por la tracción de la terraza y el 
tycoon, se cortó con un chasquido y salió volando. 


El tycoon, al perder una de sus sujeciones, se sacudió. No fue 
demasiado intenso, pero los brazos y las piernas de Kisa se agarraron 
con más fuerza a Ikuru. Sin embargo, no gritó. El muchacho transfirió 
el peso de los dos al brazo izquierdo y a las piernas inmovilizadas y 
echó un vistazo a la segunda escolopendra. Había cruzado ya más de 
la mitad del Fuchuan pasando por encima de la primera, que no se 
movía. Por suerte, las salpicaduras que saltaban del río estaban 


corroyendo poco a poco el exoesqueleto de la segunda, y no avanzaba 
tan rápido como en terreno llano. 


—Voy a seguir. 


—De acuerdo —le dijo Kisa al oído. Le temblaba un poco la voz, pero 
no dio muestras de vacilación—. No te preocupes por mí, Ikuru. 


—Vale —contestó él, y guardó de nuevo el puñal en la faja que 
llevaba atada al muslo. Aunque le resbalase de la mano, no había 
peligro de que se cayese, pues estaba atado a la faja por un cordón 
enganchado a un orificio en la empuñadura, pero tener que 
recuperarlo tirando del cordón sería una pérdida de tiempo. Tras 
comprobar que estaba bien fijado, enderezó el tronco haciendo fuerza 
con la espalda y se asió de nuevo al envólucro. Luego, sacando las 
piernas, avanzó como una araña por la superficie del tycoon. 


Era consciente de que, en otras circunstancias, debería moverse en 
diagonal, pues la estabilidad era mayor. Pero algo lo apremiaba: el 
ruido del exoesqueleto y las patas ventrales de la gigante escolopendra 
crecía a medida que esta avanzaba. 


— ¡Ahí voy! 


Kisa apretó los dientes al oírlo. El cuerpo de Ikuru volvió a combarse y 
empezó a cortar otra amarra. Esta vez tardó más que con la primera. 
Al quedar menos cuerdas, la tensión soportada por cada una de ellas 
era mayor, y esa tirantez era lo que hacía que cada vez Ikuru tuviese 
menos fuerza. 


La carga que llevaba encima, a todos los niveles, era mayor de lo que 
creía, pero podía aguantar. 


Se rompió. Con el desprendimiento de las amarras que ligaban la 
mitad derecha del tsaifu, el cuerpo del tycoon dio un gran giro. Ikuru 
no tuvo tiempo de volver a agarrarse con la derecha. Hizo fuerza con 
las piernas y el brazo izquierdo, que había enganchado al envólucro, y 
aguantó con toda su energía para no salir lanzado por los aires. 


—¡Ikuru! 


El grito de Kisa le hizo abrir los ojos. Ahora, los dos estaban aferrados 
casi a la parte superior del tycoon, que flotaba con el flanco izquierdo 
virado hacia el suelo. 


—La escolopendra ya está ahí... 


Vio cómo, abajo, la segunda escolopendra trepaba para subir a la 
terraza. Sus cuatro ojos estaban levantados con la mira puesta en Kisa. 
Justo detrás, se aproximaba la tercera escolopendra. No cabía duda de 
que lograría cruzar el río hasta el final, aunque el cadáver de la 
primera, que le servía de puente, ya había empezado a 
descomponerse. 


Ikuru apretó los dientes y comenzó a moverse de nuevo por las mallas 
del envólucro. La seguridad era ya un asunto secundario. Ignoró el 
principio que les habían inculcado a los guardadores —fijar siempre 
los dos brazos o las dos piernas antes de moverse— y se desplazó 
pegado a la superficie del tycoon, cada vez más inestable. Al llegar a la 
mitad derecha, que ahora estaba vuelta hacia el suelo, de pronto una 
ventada sacudió el cuerpo del tycoon. 


En ese momento, tan solo estaba sujeto al envólucro con la mano 
izquierda y el pie derecho. Al tensarse ante la incertidumbre de si 
podría aguantar, algo blanco pasó casi volando por un extremo de su 
campo de visión. El peso con el que cargaba su cuerpo se redujo. 


— ij...) 

Kisa sofocó un grito. 

— ¡Kisa! 

—Tranquilo... Estoy bien. 


La muchacha, hasta entonces agarrada a Ikuru, había soltado los 
brazos de golpe y se había agarrado al envólucro que tenía ante sí, lo 
cual los había librado a los dos de la 


caída. Pero, viendo por el rabillo del ojo la expresión que Kisa había 
puesto, se notaba que, al soportar todo el peso del cuerpo con los 
brazos estirados, había sentido un dolor insoportable en los hombros. 


Sin embargo, Kisa aguantó estoicamente. 
—¡Sigue, Ikuru! 
—Vale. 


Sin decir nada más, recorrió el tramo de red que le quedaba. Al fin vio 
la amarra. Y 


la figura perversa de la escolopendra que se había echado sobre ella 


con intención de derribarla. Los dos pares de ojos prominentes lo 
observaban. 


«¿Qué te pasa? ¡Maldito bicho!». 


Ikuru le devolvió la mirada a la escolopendra y, combándose tres 
veces, se puso a cortar la amarra. Esta se había vuelto frágil, quizá 
porque su elasticidad había llegado al límite. La cuerda empezó a 
rasgarse. 


—¡Agárrate, Kisa! 


Al tiempo que gritaba, Ikuru se asió al envólucro con la mano 
izquierda y los dos pies. La tercera amarra chasqueó y salió disparada. 


Los invadió la sensación de estar flotando, como si en cualquier 
momento fuesen a salir volando con el viento. 


Incapaces siquiera de gritar, los dos no podían sino cerrar los ojos, 
apretarse e intentar no caer. 


El tycoon, sujeto por la última de las amarras, flotaba ya prácticamente 
en vertical. 


La estabilidad de la que carecía debido a su naturaleza anómala 
comenzaba a volverse más precaria ahora que había perdido las tres 
amarras. A pesar de que la brisa que soplaba era tenue, el tycoon 
empezó a girar lentamente sobre el eje de la única cuerda que 
quedaba. 


Cuanto más pasaba el tiempo, peor era la situación. 


Ikuru transpiraba. No sabía si por el sobreesfuerzo físico o por el sudor 
frío que le causaba aquella situación descabellada. Pero no tenía 
tiempo para enjugarlo ni pararse a pensar en ello. 


La escolopendra que estaba tirando de la última amarra cortada dio 
una vuelta de campana, pero evitó caerse al Fuchuan al aferrarse a la 
terraza con sus múltiples patas ventrales. La tercera escolopendra se 
subió por encima de ella y se plantó en la terraza. 


Era cuestión de tiempo que se agarrasen a la última amarra, puede 
que ambas al mismo tiempo o por separado. 


¡Pero no iba a dejarse vencer! 


Le temblaban las extremidades. No conseguía sacar fuerzas como a él 


le gustaría. 


Con todo, Ikuru avanzaba tirando frenéticamente del envólucro. Kisa 
también estiraba los brazos doloridos y se agarraba a las siguientes 
mallas mientras intentaba aliviar siquiera un poco la carga del 
muchacho. 


No solo no podían mirar abajo, sino que ni siquiera intercambiaban 
palabras. Los dos se limitaban a mirar la parte del envólucro que 
tenían ante sí, tirar de la red y avanzar. 


Cuando el tycoon sufrió tres grandes sacudidas, ambos vieron al fin la 
última amarra. Abajo, muy al fondo, enredadas la una en la otra, 
como si quisiesen sujetarse mutuamente, y fijando la mitad trasera de 
su enorme cuerpo a la terraza, las escolopendras tiraban de la amarra 
que había quedada presa entre las dos; es decir, tiraban del tycoon que 
estaba en el otro extremo y de la descendiente de los hábitos 
esmeralda agarrada a su superficie con el propósito de liquidarla. 


No hubo un instante de vacilación, ninguna palabra. 


Ikuru metió las piernas por dentro del envólucro y, al tiempo que 
sacaba con la derecha el puñal del muslo, soltó la zurda y se arqueó 
hacia atrás. Para aligerar la carga del muchacho y estabilizar su 
postura, Kisa estiró los brazos en el momento oportuno y se aferró a la 
red. El carácter forzado de la postura y los movimientos les provocó 
un intenso dolor en los hombros, las piernas, los brazos y las 
articulaciones. Sin embargo, ni por un instante cerraron los ojos, sino 
que clavaron la mirada en la última amarra y en la horrible figura de 
los dos últimos myófu que habían invadido Sannomiya para masacrar 
a la Señora de los hábitos esmeralda. 


El filo del puñal penetró en la amarra. 


Al tirar del puñal con sus últimas fuerzas, los copiosos dientes serraron 
en un visto y no visto los hilos de la trenza que formaba la cuerda. 
Cuando más de la mitad ya se había rasgado con un chasquido, la 
amarra que sujetó al tycoon hasta el final llegó a su límite y restalló en 
el aire. 


Se produjo una sacudida como no se habían imaginado e, 
inmediatamente después, la sensación de flotar en el aire, como si algo 
tirase de ellos hacia arriba. 
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Solo se desmayó un breve instante. 


Se despertó con el ruido de la terraza al quebrarse, desplomarse y 
hundirse en el agua, y un zumbido agudo que se solapaba y lo cubría 
—los chirridos agonizantes del caparazón de las escolopendras, los 
crujidos de sus patas ventrales rascando el vacío y el rumor de las 
aguas del Fuchuan mientras, silenciosa y sosegadamente, lo engullía 
todo; un rumor que, desde tiempos pretéritos, no se había 
interrumpido ni una sola vez—. 


Si durante el síncope no se había soltado del envólucro, al que 
rápidamente se había agarrado, era gracias a los reflejos adquiridos 
con su trabajo de guardador. Al sentir peso y calor en la espalda y 
alzar la cara, Ikuru oyó el suave respirar de Kisa. Por el rabillo del ojo, 
vio que las manos de la muchacha se habían soltado y colgaban con 
naturalidad, como si hubiese perdido el conocimiento. 


Tras soltar un suspiro de alivio, Ikuru giró la cabeza y miró hacia el 
suelo. Ya habían alcanzado las treinta hiro de altura. 


El tycoon, liberado de las amarras, estaba ligeramente escorado hacia 
el lado al que iban pegados Ikuru y Kisa, pero había logrado recuperar 
su postura habitual y flotaba estable en el aire, meciéndose sutilmente. 


Todo cuanto veían sus ojos era diminuto. 


A pesar de ello, sabía perfectamente qué estaba sucediendo. Las aguas 
caudalosas del Fuchuan estaban engullendo a las dos escolopendras, 
cuyos incoherentes zarandeos agónicos llegaban paulatinamente a su 
fin, junto con la primera de ellas, cuyo cuerpo ya estaba en proceso de 
desintegración. 


«¿Se acabó?», pensó. Pero la escena carecía de sustancia, no parecía 
real; quizá porque tenía lugar muy lejos, allá al fondo, o tal vez 
porque la tensión interior todavía no se había disipado. 


Las salpicaduras y la espuma que habían levantado sin ton ni son las 
dos escolopendras se calmaron, y aquel lugar volvió a parecer el 
mismo en el que habían estado hasta hacía poco. Solo cuatro mejanas 
contiguas que, vistas a esa altura, resultaban minúsculas. 


La terraza deteriorada asentada en las mejanas y los cuatro pilares en 
que se sustentaba habían desaparecido sin dejar rastro. Todo se lo 
había llevado la corriente del Fuchuan. Y, sobre ello, dos 
escolopendras. 


Todavía no lo invadió la sensación de triunfo. 


Desde el lugar en el que había estado la terraza, dirigió la vista hacia 
las ruinas de otra pequeña ryórui, un poco más río abajo. No vio a 
Mataku, Sai y Toh, que debían de haberse movido ya. Habían tendido 
en los cimientos de debajo de la terraza la cuerda más gruesa, larga y 
recia de cuantas usaban los guardadores y habían dejado que las dos 
escolopendras se subiesen a la terraza. Justo cuando el tycoon se 
desprendió de las amarras, tiraron con todas sus fuerzas de la cuerda 
para destruir la terraza y hacer que se hundiese con los myófu encima. 
Los tres habían llevado a cabo algo que no sabían si iba a funcionar. 


Y lo habían logrado gracias a la pericia de los tres hábitos negros, 
sobre todo a la prodigiosa fuerza bruta de Mataku, y al hecho de que 
Ikuru conocía bien la estructura de los cimientos. Había decidido 
dónde atar la cuerda valiéndose de los consejos de Toh y los 
conocimientos que él había adquirido a fuerza de probar distintos 
métodos para fijar y amarrar al tycoon anómalo: cómo estaba 
construida la base, qué partes se habían descompuesto, cuáles se 
mantenían aún recias. 


Por mucha fuerza que tuviese Mataku, no estaba claro que, tirando a 
tanta distancia, pudiesen derrumbar los pilares que sujetaban a un 
tycoon. Por ello, Ikuru había atado la cuerda al propio suelo de la 
terraza, a fin de que la fuerza fuese suficiente para arrastrar a las dos 
escolopendras y que empezase a derrumbarse cuando Mataku y 
compañía tirasen de ella. 


Y el plan había funcionado. 


Pero, ahora que se había terminado, mirando atrás, crecía en él la 
sensación de que lo que habían hecho era una temeridad tan grande 
como intentar izar una gran pesca con telas de araña. Si bien Mataku 
había sido capaz de frenar él solo a una escolopendra, derribar 
mediante la fuerza bruta una terraza con dos escolopendras encima 
era una apuesta arriesgada. Aunque, para aligerar un poco el peso, 
hubiesen forzado a hacer de puente a la escolopendra mayor 
dejándola sin vista, no sabían si saldría bien. 


En cualquier caso, lo habían logrado. 


Al final, gracias a haber aunado fuerzas, se las habían arreglado para 
sobrevivir a una situación desesperada. 


—¿Ikuru? 


Oyó que le decía al oído Kisa. 
—«¿Estás despierta? 


—Sí —contestó Kisa, y estirando los brazos enrigidecidos se agarró a 
la red que tenía delante de sí. 


—Parece que ha funcionado, pero todavía no me lo creo. ¡Fíjate! — 
dijo Ikuru. 


Y Kisa, mirando allá abajo al fondo, observó cómo, donde hasta hace 
escasos momentos estaba la terraza, los cuerpos de las tres 
escolopendras se hundían en las aguas del Fuchuan, ya casi inmóviles. 


—-¿Se terminó? 
—Sí —dijo Ikuru—. Solo queda bajar. 


Ikuru alzó la cabeza y miró al tycoon que, mal que bien, se mantenía 
recto. Después de haberse librado de todas las amarras, y al ser sus 
sacos aéreos insuficientes debido a su condición anómala, su 
capacidad de flotabilidad no le había permitido ascender más, y, 
ahora que había perdido el empuje que, con el retroceso, lo había 
lanzado por los aires, parecía empezar a descender poco a poco. Ikuru 
pensó que se estabilizaría a partir de las veinticinco o veintiséis hiro. 


—Hemos tenido suerte con que no sople demasiado viento, pero no 
podremos bajar a menos que se aleje un poco más del Fuchuan. 


—¿Esperamos a que haga más viento? —preguntó Kisa. 


—No —Ikuru sacudió la cabeza—. Voy a probar a inclinarlo un poco 
desplazando las plomadas. Hay varias atadas al envólucro... 


Cuando Ikuru se disponía a moverse, Kisa lo detuvo. 
— ¡Espera un momento! 

—¿Qué pasa? 

—Ya no hace falta que cargues conmigo. 


Kisa se agarró con la derecha a la red y empezó a desatar la fina 
cuerda que la unía a Ikuru. 


—Es peligroso, Kisa. No te preocupes por mí... 


—Lo mismo digo: no te preocupes por mí —dijo Kisa metiendo la 
pierna derecha, que ya podía mover libremente, dentro del envólucro, 
como Ikuru—. Además, supongo que necesitarás usar esta cuerda 
cuando bajes al tycoon. 


—Sí, tienes razón... 


Ikuru fijó su cuerpo solamente con la mano y la pierna izquierdas y, 
con la mano derecha, sostuvo a Kisa y la ayudó a agarrarse al 
envólucro. 


—Gracias. Mira... 


Kisa le demostró cómo fijaba su cuerpo a la malla que tenía justo a la 
derecha. No había hecho más que imitarlo a él, pero se notaba que se 
defendía; al menos mientras no pensase desplazarse de malla en malla. 


—¿De verdad que estás segura? 


—Claro —Kisa sonrió con gesto tranquilo—. Acuérdate que me 
prometiste que un día me subirías a un tycoon. ¿Cómo voy a subirme 
si ni siquiera puedo moverme sola? 


Ikuru arqueó las cejas un instante e, inmediatamente después, sonrió. 


—Los tycoon de la Quinta Puerta son todos mucho más grandes que 
este. Pero, si puedes hacer esto, no tendrás ningún problema. 


—¿A que no? —dijo orgullosa—. Aunque la verdad —añadió con un 
gesto travieso— es que no creo que vuelva a montarme en un tycoon 
en una temporada. 


—Ya, claro. —Ikuru le devolvió una sonrisa y empezó a avanzar hacia 
la parte superior del envólucro para cambiar la posición de las 
plomadas. 


Poco después, con el reajuste de peso, el tycoon se inclinó y, 
separándose poco a poco del río, empezó a desplazarse por el aire 
hacia la orilla. Mantuvo el mismo rumbo y, cuando divisaron la 
calzada que se prolongaba en línea recta, Ikuru dejó pender hacia el 
suelo un cabo de la cuerda con la que se había atado a Kisa. El otro 
extremo lo pasó por varias de las mallas del envólucro y lo anudó 
bien. 


La cuerda medía unas treinta hiro —el cabo pendía meciéndose un 
poco por encima de la calzada—. Distinguieron entonces que alguien 
avanzaba a una velocidad extraordinaria hacia él. Aun desde allá 
arriba, aquellos movimientos tan ágiles y fascinantes eran 
inconfundibles. 


Cuando se dijeron «¡es Shuro!», ella ya se había colocado debajo del 
tycoon y, ¡tac!, de un ligero salto se agarró con las dos manos al 
extremo de la cuerda. Un instante después, el cuerpo del tycoon se 
sacudió. 


—¡Esperad un momento! —gritó con voz potente Shuro. 


Entonces, muy a la zaga, aparecieron corriendo por el camino dos 
individuos igual de corpulentos y un hombre mucho más pequeño. 


Kisa e Ikuru, agarrados al envólucro, el uno al lado del otro, 
observaban la escena con tranquilidad en el rostro. 
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Pese a que solo habían pasado cuatro días, el portal amurallado estaba 
completamente abierto y la Quinta Puerta había recobrado su 
actividad, como si nada hubiese sucedido. 


—El mercadillo nocturno es impresionante —dijo Kisa atrapada en la 
oleada de gente que iba y venía por la avenida donde, al llegar la 
noche, abrían numerosos puestos—, pero de día es aún más increíble. 
¡Nunca había visto tanta gente! 


—Ni yo —dijo Ikuru tendiéndole la mano para que no se separasen—. 
Según el kosairyó, en las demás miya y villas bastión tuvieron graves 
problemas de desabastecimiento mientras estuvieron cerrados los 
portales, porque no se pudo enviar la simiente. Por eso han venido 
todos corriendo a comprarla. 


—Ahora lo entiendo —asintió Kisa. 


Los tsaifu se habían convertido en una importante mano de obra no 
solo para Sannomiya sino también para las demás áreas. Un solo tsaifu 
podía realizar labores para las que harían falta varias personas, 
transformarse en herramientas de difícil manejo o que requerían 
engorrosos preparativos; podían iluminar, hervir agua, y siempre se 
mantenían en forma. Tener que renunciar a la comodidad, una vez 
obtenida, era algo difícil de asumir para cualquier persona. 


Todo el fushu o simiente que los tsaifu necesitaban para vivir lo 
producían los tycoon de la Quinta Puerta, el sitio donde se hallaban. Si 
algún percance sucediese a los tycoon o a los guardadores que 
recolectaban la simiente, los cimientos de las seis miya se 
tambalearían. Incluso Ichinomiya se vería en la misma coyuntura, 
pese a que allí se usaban muy pocas clases de tsaifu, como los feixin y 
los hongtiao. Y no era solo por su capacidad de trabajo; de alguna 
forma, muchos de los materiales suministrados a Ichinomiya 
dependían también de la alta productividad de los tsaifu. 


«Por consiguiente, no se podía culpar a las centinelas de la Quinta 
Puerta de haber cerrado el portal nada más enterarse de que los myófu 
merodeaban por la región», pensó Kisa. 


—Creo que lo vendían en un puesto de esta zona... 


Mientras caminaba, de vez en cuando Ikuru estiraba el cuello y miraba 
a su alrededor. Pese a frecuentar a diario la Quinta Puerta, no estaba 
familiarizado con el aspecto diurno de las calles, porque a esas horas 
él siempre trabajaba. Hoy era la 


primera vez que se tomaba el día libre y paseaba de día con Kisa. 
Habían venido a comprar marugomochi. 


Marugomochi era el nombre de la especialidad más famosa de 
Sannomiya. Había personas que venían expresamente desde otras miya 
para comerlo. Ikuru conocía su nombre, pero nunca lo había visto ni 
comido, pues por el precio de un marugomochi se compraban tres 
akamochi. 


Como la ryorui estaba más abajo que la terraza derruida y los 
cadáveres putrefactos de las escolopendras habían desembocado allí, 
durante varios días la fuerte pestilencia la convirtió en un lugar 
inhabitable. Los despojos acabaron, sin embargo, por deshacerse y 
desaparecer, arrastrados por el agua. A Urei y compañía no les había 
quedado más remedio que refugiarse en una pensión barata de la 
Quinta Puerta, pero hoy, por fin, terminaba esa vida. 


Según un aviso que les habían enviado mediante un feixin, esa tarde 
regresarían Sai y Toh, que habían acudido a la legacía de la Primera 
puerta para informar de los recientes sucesos. Ya se habían agenciado 
el yosha para llevar a Ichinomiya a Noe, que aún no podía caminar. 
Naturalmente, la tinta no iría sola en ese vehículo tirado por un tsaifu. 


—Hoy es el último día que comeremos todos juntos en la Quinta 
Puerta, así que podemos darnos un capricho —propuso Urei de 


pronto, aflojando el cordel de su monedero, y los tres niños dieron 
vivas. Kisa e Ikuru fueron a comprar los marugomochi para todo el 
grupo. 


—¿Cuántos días se tardará en yosha hasta Ichinomiya? —dijo Ikuru, 
aparentando normalidad—. Ojalá no sea demasiado incómodo. Es una 
especie de carruaje tirado por un liye. 


—Eso espero. —Kisa sonrió. 


Esa noche o, a más tardar, al día siguiente por la mañana, partiría 
hacia Ichinomiya, el lugar al que durante todo ese tiempo se había 
dicho que debía regresar, al margen de que ese fuese o no su 
verdadero deseo. 


Ambos sabían que el sitio al que uno pertenece no se elige. Una cosa 
era el lugar en el que querían estar, las cosas que querían hacer, y otra 
muy distinta el sitio en que debían estar, lo que debían hacer. Los dos 
lo habían comprendido forzosamente ahora 


que habían concluido la arriesgada empresa que había puesto en 
peligro la vida de todos. 


Si Kisa se quedase en Sannomiya, la valiosa sangre de los hábitos 
esmeralda que corría por su cuerpo atraería a más alados y 
escolopendras; puede, incluso, que a braquiados. Los conocimientos 
para impedirlo y la fuerza para devastarlos no estaban, ahora mismo, 
a su alcance. 


Esta vez habían logrado acabar con ellos, pero a Kisa e Ikuru les 
habían recordado su ineptitud demasiadas veces a lo largo de lo que 
llevaban de vida como para creer ingenuamente que ese milagro 
podría volver a darse. 


No había más camino que el que llevaba de regreso a Ichinomiya. 


Ellos dos sabían mejor que nadie que carecían de la capacidad para 
tomar otras alternativas, que su existencia era frágil y pequeña. 


Así que no había más remedio. 
No había más remedio... por ahora. 


—Algún día... —murmuró Ikuru sin mirarla a la cara—. Algún día iré 
yo también. 


—Sí —contestó Kisa en voz baja, pero nítida. 


«Así es. Aunque ahora sea imposible, aunque tan solo seamos una 
herrumbre repudiada incapaz y la negada de la Infame». 


Ambos podían hacer cosas; no por sí solos, sino juntos y en compañía 
de los demás. 


Seguro que lo conseguirían, aunque no fuese ahora mismo. 
—¡Ahí está! 


Ikuru levantó la voz alegremente, como liberándose de algún 
pensamiento, y tiró con fuerza de la mano a Kisa. Al avanzar 
zigzagueando entre la muchedumbre, la nariz de Kisa también empezó 
a captar el suculento olor a carne y setas salteadas y el delicioso 
aroma dulce y salado del azúcar y la salsa de soja tostados. 


—¿Y ahora qué? Hay una cola enorme —dijo Ikuru, adelantándose. 


Kisa se fijó en su espalda. Era un poco más bajo que ella, delgado pero 
bastante fuerte; aun vestido, se adivinaba una espalda que el trabajo 
había tonificado de manera natural, de un modo distinto a la de los 
hábitos negros que se entrenaban para combatir. Esa espalda pequeña 
pero grande la había protegido del alado, había trepado por la amarra 
llevándola a cuestas y la había salvado de las escolopendras. 


Todos los ocupantes de la ryorui e Ikuru le habían enseñado algo. Algo 
más allá de acatar órdenes, de dejarse arrastrar por la corriente y 
desempeñar el papel de señuelo. 


Le habían enseñado cuál era el sentido de las cosas que había hecho, 
el sentido de su existencia. 


Eso no cambiaba el hecho de que fuese incapaz, pero había cosas que, 
aunque no pudiese lograr por sí sola, podía conseguir si empleaba la 
cabeza y el cuerpo y aunaba fuerzas con otras personas. 


De modo que ya no volvería a agachar la cabeza y tener miedo. Se 
juntaría con su entorno y haría lo que tuviese que hacer y lo que 
desease hacer, por nimio que fuese el cambio producido. 


Seguro que había un camino por delante. 
—Ya casi estamos. ¡Qué ganas! 


Ikuru se había puesto a la cola del marugomochi y, al volverse hacia 


Kisa, los ojos le brillaban. 


—¡Sí! —asintió ella con una mezcla de emociones en el pecho—. ¡Qué 
ganas! 


Las adversidades se sucederían de allí en adelante. Los tiempos 
difíciles no se acabarían así como así. 


Pero llegaría el día. 
Kisa apretó suavemente la mano de Ikuru. 
Glosario 


Akamochi: literalmente, mochi rojo. Tipo de mochi inventado por el 
autor. En la provincia de Ibaraki existe un mochi hecho con harina de 
maíz rojo que lleva el mismo nombre, pero se escribe de forma 
distinta a como lo escribe aquí el autor. 


Baichun: los ideogramas con los que se escribe esta clase de tsaifu, 
cuya pronunciación procede del mandarín, significan «blanca» y 
«primavera». 


Beisheng: este tsaifu con pronunciación china se escribe con los 
ideogramas de lomo o espalda y cuerda. 


Braquiado: tipo de myofu con brazos. 
Dango: dulce similar al mochi que se suele tomar acompañando el té. 


Envólucro: palabra inventada por el traductor, inspirada en la palabra 
española 


«involucro» y la portuguesa «invólucro», cambiando la i inicial por 
una e. La palabra japonesa original también es inventada y significa, 
literalmente, red que envuelve. 


Feixin: el nombre de este tsaifu, cuya pronunciación procede del 
mandarín, se escribe con los ideogramas de vuelo y mensaje. 


Fuchuan: el nombre de este río está compuesto por una variante 
arcaica del ideograma de viento, hoy en desuso, y por el ideograma de 
río, pero con la pronunciación del chino mandarín en lugar de la 
japonesa. 


Fushu: palabra formada por la variante arcaica del ideograma de 
viento y por el ideograma de semilla. 


Fuzo: palabra creada a partir del ideograma arcaico que significa 
viento y otro que representa los órganos o entrañas. 


Gyokuju: palabra inventada mediante la yuxtaposición de dos 
ideogramas que significan tesoro raro y gema. 


Hanbakama: en Japón, un hanbakama es un tipo de hakama o pantalón 
largo tradicional con pliegues que llega hasta los tobillos. En el mundo 
de esta obra, parece ser una prenda mucho más corta. 


Hiro: unidad de medida inventada. Se escribe con una variante arcaica 
de un ideograma que significa ancho. Su valor es indeterminado. 


Hongtiao: el nombre de este tsaifu está formado por dos ideogramas 
cuyo significado es, respectivamente, rojo y objeto alargado. El autor 
emplea la pronunciación del chino mandarín en vez de la japonesa. 


Koku: nombre de una unidad de tiempo tradicional empleada en la 
sinoesfera cuyo valor ha variado en función del lugar y del momento 
histórico. En el Japón actual está en desuso, pero en épocas antiguas 
tuvo diversos valores, de tal modo que un día podía dividirse en cien, 
cuarenta y ocho o treinta y seis koku. En esta obra, su duración queda 
a la imaginación del lector. 


Kosaijo: palabra inventada a partir de kosairyó y jo, que significa 
«lugar». 


Kosairyoó: palabra antigua, hoy en desuso, para designar a un pequeño 
supervisor o intendente. 


Liye: otro nombre de tsaifu con pronunciación china. Sus ideogramas 
significan fuerza y remolcar. 


Luwen: el nombre de este tsaifu, también de pronunciación china, se 
escribe con los ideogramas de rocío y calor. 


Luzhou: palabra compuesta por dos ideogramas que significan vía o 
calle y el verbo circular. 


Marugomochi: tipo de mochi inventado por el autor. 


Miya: en Japón, la palabra miya y los topónimos Ichinomiya, 
Ninomiya, Sannomiya, etcétera, se asocian a la presencia de un 
santuario sintoísta. En el mundo de esta novela, poseen un sentido 
distinto, inventado por el autor. Ichinomiya, Ninomiya, Sannomiya, 
Shinomiya, Gonomiya y Rokunomiya significan, respectivamente, la 


primera, segunda, tercera, cuarta, quinta y sexta miya. 
Mochi: pastel de arroz glutinoso relleno. 


Myoófu: el nombre de estas criaturas está formado por dos sinogramas. 
Uno significa tinieblas y también designa aquello que es 
incomprensible para el ser humano; el otro es la variante arcaica y en 
desuso del ideograma de viento, que se repite en otros vocablos 
creados por el autor, como fushu, Fuchuan o tsaifu. 


Ryórui: palabra inventada mediante la yuxtaposición de dos 
ideogramas que significan viga y fortificación o base. 


Señora/Infame: en la versión japonesa, hay un juego de palabras 
intraducible con el título que recibe la protagonista (s uehime) y una 
desviación del mismo ( sutehime). El título suehime está formado por la 
palabra sue, que puede significar, entre otras cosas, descendiente, 
extremo, benjamín o avenir, y el sufijo hime, que se suele emplear 
para niñas o mujeres de un rango elevado, como princesas o hijas de 
nobles. La forma deformada sutehime proviene del verbo suteru que 
significa repudiar, renunciar, rechazar, abandonar, desechar. 


Shishinchú: palabra formada por la yuxtaposición de tres ideogramas 
que significan, respectivamente, muerte, aguja e insecto. 


Shitabakama: hakama o pantalón interior. 
Takotsubo: especie de nasa para pulpos. 


Tintinejo: palabra inventada por el traductor a partir de «tintineo». La 
palabra original japonesa es una variante inventada de una palabra 
existente. 


Tsaifu: palabra formada por un ideograma de pronunciación china que 
significa pequeño y el ideograma arcaico de viento. 


Tycoon: voz inglesa que se lee taicún. Su étimo es la palabra japonesa 
taikun (gran señor). 


Yosha: tradicionalmente, este término se ha usado para palanquines y 
carruajes de dos ruedas tirados por personas o bueyes. 


Bestiario 


Tsaifu (Fla 


Los tsaifu son criaturas nacidas en la Torre Tercia y criadas por los 
hábitos bermellón. Se alimentan solo de fushu, la simiente extraída de 
los tycoon. Además, no necesitan beber ni hacer sus necesidades. Son 
considerados herramientas vivientes y, aparte de la piel blanca como 
la porcelana y de dos ojos redondos y negros, no tienen nada en 
común: cada subespecie tiene un aspecto diferente, tamaño y función. 
Entienden las órdenes sencillas, pero no hablan ni expresan 
sentimientos. 


Baichun A% 


Tsaifu de cuerpo alargado como una serpiente y cabeza redonda. Su 
aspecto es muy tierno. Emite por la boca un sonido llamado 
«tintinejo» que tiene poderes curativos. Es uno de los tsaifu más raros. 
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Beisheng 548 


Tsaifu con un aspecto similar al de una oruga. Transporta bultos 
moviéndose con rapidez entre la muchedumbre. Dada la constante 
sobrecarga de peso, es muy importante proporcionarle cuidados a 
diario. 


Feixin RÍE 


Tsaifu de pequeño tamaño, cabe en la palma de la mano de una 
persona adulta. Tiene una larga cola y unas alas parecidas a las de los 
murciélagos. Es el único tsaifu que puede volar. Sus ojos son grandes y 


encantadores. Puede volar entre dos puntos o dos personas, pero antes 
necesita memorizarlos. Se usa como mensajero de larga distancia. 


Hongtiao 1% 


Tsaifu semejante a una salamanquesa con el lomo redondo y abultado. 
Alumbra en la oscuridad con la luz roja que emite su espalda. Los más 
pequeños caben en la palma de la mano; los más grandes pueden 
alcanzar el tamaño de un bebé. Pueden adherirse a cualquier 
superficie con sus extremidades y su cola. 


Liye HH 


Tsaifu semejante a un caballo pero casi sin cabeza. Por su fuerza, se 
usa a menudo para tirar de carros de mercancías. Cuando corre a toda 
velocidad, es bastante rápido. Tanto que, a veces, el carro no aguanta 
su ritmo. 


Luwen FEA 


Tsaifu parecido a una medusa con unas aletas ondulantes que le salen 
desde debajo de la cabeza redonda. Cuando flota en el agua, puede 
calentarla o enfriarla, una habilidad sencilla pero muy útil. 
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Luzhou 8/8 


Tsaifu que solo se encuentra en la Torre Tercia. Su función es 
transportar personas de arriba abajo. Tiene una especie de saliente al 
que la gente se sube y que se desplaza en vertical. 


Tycoon 9140 =>Y 


Tsaifu gigante de forma ahusada, como un huevo tumbado, que flota 
en el aire. Fue el primer tsaifu que se creó. Gracias a la luz del sol y al 
viento, produce el fushu o simiente, unas bolas redondas que sirven de 
alimento a los demás tsaifu. Dado que no puede hacer otra cosa más 
que flotar, debe estar amarrado al suelo con cuerdas y redes para que 
no salga volando. 


Myofu EJal 


Myofu es el nombre genérico que se da a unas criaturas hostiles que 
atacan y masacran indiscriminadamente a las personas. Los más 
pequeños tienen el tamaño de una persona; los más grandes son tan 
enormes que pueden confundirse incluso con colinas. 


La mayoría están cubiertos por un duro caparazón o exoesqueleto y 
poseen múltiples patas de desplazamiento, así como entre dos y cuatro 
pares de patas raptoras que usan para atacar. No se sabe si pueden 
comunicarse. 


Nudoso ¡EDT 


El myofu de mayor tamaño y el más fuerte de todos. Es dueño de un 
grueso exoesqueleto de doce capas y tiene el tamaño de una colina. 


Braquiado HiúD+ 


Variante de myofu nacida para superar los refugios rodeados de altos 
muros y canales creados por las personas. Es muy rápido y tiene 
tentáculos de ataque y patas raptoras. 


Estas patas articuladas poseen una gran movilidad, de modo que 
prácticamente carece de ángulos muertos. 


Escolopendra YA 


Variante de myófu nacida para contrarrestar el uso de armas por parte 
de los humanos. 


Su cuerpo está formado por varios segmentos y, además de las 
numerosas patas ventrales con las que se desplaza, cuenta con patas 
raptoras de cinco articulaciones. Tal como su nombre indica, parecen 
escolopendras gigantes. Su tamaño y longitud puede variar. Los 
especímenes adultos poseen unas alas que solo sirven para planear. 


Alado YI 


Variante de myofu engendrada para enfrentarse a los ataques de los 
hábitos esmeralda de Ichinomiya. Su función es avistar a los hábitos 
esmeralda desde el aire, pero no suelen atacar a otras personas. Son 
relativamente pequeños y del tamaño, más o menos, de una persona. 
Su aspecto recuerda al de un pteranodonte con una cabeza en forma 
de zapapico. Su sangre y sus humores sirven, cuando se derraman, 
para indicar a otros myoófu la posición de los hábitos esmeralda. 


